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			Para mi esposa, Quinteria, 


			que siempre ha creído en mí 
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			Estoy sentada en el despacho del director. Otra vez. En el pasillo, al otro lado de la puerta de cristal, el director Merritt está aguantando como puede la bronca de la madre de Emily Grant. Con tantos gestos exagerados, cualquiera diría que le he hecho a la princesita estirada de su hija algo más que darle un empujoncito de nada. Ha sido Emily quien ha empezado la pelea. Qué culpa tengo yo de que haya perdido el equilibrio y se haya caído al suelo delante de todo el mundo. 


			Emily está detrás de su madre, rodeada por su pandilla. Se tapan la boca con la mano y me miran a través del cristal de la puerta como si no pudieran esperar el momento de pillarme a solas. Me reclino en la silla para que no me vean. «Esta vez sí que la has liado, Amari». 


			Le echo un vistazo al retrato de un chico de piel oscura que cuelga de la pared, detrás de la mesa del director Merritt, y no puedo evitar fruncir el ceño. Quinton sostiene con orgullo el trofeo que ganó en el concurso estatal de mates. A mamá y a mí no se nos ve, pero estamos justo al lado del escenario, animándolo. 


			Ahora ya no hay muchos motivos para animar. 


			Se abre la puerta y la señora Grant entra hecha una furia, seguida de Emily. Ninguna de las dos establece contacto visual y se limitan a sentarse en las sillas más alejadas. La antipatía que les inspiro llena de repente todo el despacho. Arrugo la frente y cruzo los brazos: el sentimiento es mutuo. 


			Y entonces entra mamá, vestida con la bata azul del hospital. Una vez más, ha tenido que salir del trabajo por mi culpa. Me incorporo en mi silla para defenderme, pero ella me lanza una mirada asesina y las palabras se me atascan en la garganta. 


			El director Merritt se sienta en su sillón y, con una mirada cansada, nos observa alternativamente a todas. 


			—Ya sé que lo de estas dos niñas viene de hace tiempo, pero dado que hoy es el último día de clase... 


			—¡Quiero que le retiren la beca a esa niña! —explota la señora Grant—. ¡No pago lo que pago de matrícula para que a mi hija la agredan en los pasillos! 


			—¿Agredirla...? —empiezo a decir, pero mamá levanta una mano para interrumpirme. 


			—Amari sabe muy bien que no debe pegar a nadie —explica mamá—, pero esto se veía venir. Esas niñas no han hecho más que acosar a mi hija desde que puso los pies en este centro. Los mensajes que publicaban en sus muros de las redes sociales eran tan horribles que incluso nos planteamos cancelar las cuentas de Amari. 


			—Y nos ocupamos de esa cuestión en cuanto se nos informó de ello —dice el director Merritt—. Las cuatro alumnas recibieron una advertencia por escrito. 


			—Y las cosas que me dicen en persona, ¿qué? —digo, al tiempo que me inclino hacia delante con la cara ardiendo—. Me llaman Obra de Caridad y Muerta de Hambre y me recuerdan a la menor ocasión que las alumnas como yo no pintamos nada aquí. 


			—¡Porque es verdad! —dice Emily. 


			—¡Silencio! —le suelta la señora Grant a su hija, que hace un gesto de impaciencia. 


			La señora Grant se pone en pie y concentra toda su atención en mamá. 


			—Tendré una charla con mi hija acerca de su comportamiento, pero su hija la ha agredido físicamente... Podríamos denunciarlas, así que tiene usted suerte de que no quiera llevar esto más lejos. 


			Mamá está furiosa, pero se muerde la lengua. Me pregunto si será porque la madre de Emily tiene razón en lo de denunciarme. De hecho, casi todo el colegio lo ha visto. 


			—Levántate —le dice la señora Grant a su hija, tras lo cual se dirigen a la puerta. La señora Grant se detiene de golpe y se vuelve a mirarnos—. Espero recibir una notificación en el momento en que se cancele su beca. De lo contrario, la Asociación de Madres y Padres tendrá mucho que decir en la siguiente reunión. 


			Y salen dando un portazo. 


			Estoy tan furiosa que me cuesta seguir sentada. Es tan injusto... Las personas como Emily y la señora Grant jamás entenderán qué significa no tener dinero. Pueden hacer lo que les dé la gana sin que haya consecuencias, mientras que los demás tenemos que andarnos siempre con pies de plomo. 


			—¿De verdad le van a quitar la beca a Amari? —pregunta mamá con un hilo de voz. 


			El director Merritt baja la mirada. 


			—En lo que se refiere a las agresiones físicas, tenemos una política de tolerancia cero. Según las normas de la escuela, tendríamos que expulsarla. Retirarle la beca es el castigo más leve que puedo ofrecer. 


			—Entiendo... —dice mamá, al tiempo que se hunde en la silla. 


			Mi rabia se transforma en vergüenza. Mamá ya está triste por lo de Quinton, solo le falta que ahora yo le dé más problemas porque no soy capaz de lidiar con unas cuantas abusonas. 


			—Ya sé que las cosas no han sido... fáciles —me dice el director Merritt— desde la desaparición de Quinton. Era un chico excepcional con un futuro brillante de verdad. No hace falta ser ingeniero de la NASA para darse cuenta de que tus problemas de conducta empezaron justo después del incidente, Amari. Si te parece bien, puedo buscarte a un terapeuta que te visite sin cobrar... 


			—No necesito ningún terapeuta —lo interrumpo. 


			El director Merritt frunce el ceño. 


			—Deberías hablar con alguien acerca de tu rabia. 


			—¿Quiere saber por qué he empujado a Emily? Porque a ella le ha parecido divertido burlarse de mí y decir que mi hermano está muerto. Pero no lo está. Me da igual lo que puedan decir los demás. Está ahí fuera, en alguna parte. Y cuando lo encuentre, ¡todo el mundo tendrá que darme la razón! 


			Estoy temblando y me resbalan lágrimas por las mejillas. El director Merritt no dice nada. Mamá se pone en pie despacio y me abraza. 


			—Espérame en el coche, tesoro. Enseguida acabo aquí. 


			 


			Volvemos a casa en silencio. Han pasado casi seis meses desde la desaparición de Quinton, pero no parece que sea tanto. Tengo la sensación de que fue ayer mismo cuando llamó al móvil de mamá para decir que pasaría las Navidades en casa. Y era toda una novedad, porque Quinton siempre estaba fuera desde que consiguió ese trabajo tan raro al terminar el instituto. La clase de trabajo en el que uno no puede decir a los demás a qué se dedica. 


			Yo solía jurar ante todo el que quisiera escucharme que Quinton era una especie de superagente secreto, rollo James Bond, pero él me dedicaba una sonrisita irónica y decía: «Te equivocas, aunque no del todo». Cada vez que intentaba sonsacarle información, él se echaba a reír y decía que ya me lo contaría cuando fuera mayor. 


			A ver, Quinton es muy pero que muy listo. Se graduó con las mejores notas en la Academia Jefferson y dos universidades de la Ivy League le ofrecieron beca completa. Él, sin embargo, las rechazó con el objetivo de seguir trabajando para quien estaba trabajando. Cuando desapareció, yo no dudé de que su trabajo secreto tenía algo que ver. O, por lo menos, de que alguna de las personas que trabajaban con él tal vez supiera qué había ocurrido. Pero cuando les hablamos a los detectives sobre ese trabajo, nos miraron a mamá y a mí como si estuviéramos locas. 


			Tuvieron el morro de decirnos que, por lo que ellos sabían, Quinton no tenía trabajo. Que no había ninguna declaración de impuestos que confirmara que alguna vez hubiera trabajado. Pero eso no tenía ningún sentido, porque Quinton jamás habría mentido en algo así. Mamá les contó que Quinton enviaba dinero a casa de vez en cuando para ayudarnos a llegar a fin de mes, pero los detectives insinuaron que tal vez Quinton estuviera metido en algún asunto del que no quisiera hablarnos. Algo ilegal. Eso es lo que dice siempre la gente cuando eres «del Wood», o sea, de las viviendas sociales Rosewood para familias con pocos ingresos. 


			El coche traquetea cuando pasamos por encima de las vías del tren, lo cual me indica que ya hemos llegado a mi barrio. No voy a mentir, volver aquí se me hace raro después de haber estado en la otra parte de la ciudad. Es como si el mundo pareciera más brillante en la Academia Jefferson y todas esas casas alegres y enormes de los alrededores. En comparación, el barrio del que yo vengo parece gris. Pasamos frente a licorerías y tiendas de empeños y veo a camellos apoyados en las señales de tráfico con cara de pocos amigos, como si el mundo les perteneciera. Veo a Jayden, un chaval al que conozco desde el cole, con un grupito de chicos mayores. Lleva una gruesa cadena de oro colgada del cuello. Reconoce nuestro coche y me sonríe cuando pasamos. 


			Intento devolverle la sonrisa, pero no sé si me sale muy convincente. No hemos hablado desde que Quinton desapareció. Desde que Jayden empezó a quedar con los tíos de los que le había prometido a mi hermano que se iba a mantener alejado. 


			Cuando aparcamos delante de nuestro bloque de pisos, mamá oculta la cara entre las manos y se echa a llorar. 


			—¿Estás... estás bien? —le pregunto. 


			—Tengo la sensación de que te estoy fallando, tesoro. Trabajo turnos de doce horas, cinco días por semana. Deberías tener a alguien con quien pudieras hablar. 


			—Estoy bien. Y sé que trabajas tanto porque no tienes más remedio. 


			Mamá niega con la cabeza. 


			—No quiero que tengas que luchar tanto como yo. La beca en la Academia Jefferson era tu billete a una buena universidad... a una vida mejor. Sabes muy bien que yo sola no puedo pagarte los estudios en un colegio como ese. No sé qué vamos a hacer ahora. 


			—Lo siento, pero nunca he encajado en ese sitio —digo. Cruzo los brazos y me vuelvo para mirar por la ventanilla. Que mi hermano consiguiera que todo pareciera muy fácil no significa que yo pueda hacer lo mismo—. No soy Quinton. 


			—No te estoy pidiendo que seas tu hermano —dice mamá—. Solo te pido que lo intentes. Ese colegio era tu oportunidad para ver que más allá de este barrio existe un mundo mucho más grande. Una posibilidad para ampliar horizontes. —Suspira—. Ya sé que es injusto, pero lo cierto es que cuando eres una chica negra y pobre del Wood, algunas personas ya tienen interiorizados una serie de prejuicios. No les des motivos para que crean que tienen razón. 


			No contesto. Me habla como si no me hubiera dicho eso al menos un millón de veces. 


			—Cuando no la estás liando en el colegio, te pasas horas sentada delante de ese ordenador. No es bueno, Amari. 


			Vale, sé que tiene razón. Pero no es fácil concentrarse en los deberes cuando oyes a los demás alumnos susurrando cosas sobre ti. Y publicar fotos de Quinton en todas las webs que puedo me hace sentir que estoy colaborando en la búsqueda. Ya sé que es una posibilidad remota, pero me da esperanzas. 


			—Cuando entres —continúa mamá—, quiero que metas ese portátil por debajo de mi puerta y lo dejes allí. 


			—Pero, mamá... 


			Hace un gesto con la mano. 


			—No quiero oír nada más. Hasta que no decidas tomarte tu futuro más en serio, el ordenador se queda conmigo. Ya seguiremos hablando mañana, ahora tengo que volver al hospital. 


			Bajo del coche y cierro de un portazo. Y ni siquiera me molesto en volver la vista atrás mientras me dirijo hecha una furia a nuestro bloque. ¿Qué se supone que voy a hacer ahora? 


			 


			Cuando entro en el piso, me dejo caer en el sofá y hundo la cara entre los cojines. Ha sido el peor día de mi vida. 


			Finalmente, suelto un gruñido, me siento y saco de mi mochila el viejo y maltrecho portátil. Lo ganó Quinton hace mil años, cuando quedó segundo en no sé qué concurso internacional de ciencias. Me lo regaló al año siguiente, cuando ganó otro mejor. 


			No me sorprende que la pantalla siga en negro después de haberlo abierto. 


			Lo abro y cierro unas cuantas veces, pero nada, sigue sin funcionar. Como está claro que el ordenador pasa de todo, lo dejo y me dirijo a la cocina para comer algo. 


			Lo malo es que cuando regreso, después de haber calmado los gruñidos de mi estómago, el portátil sigue sin encenderse. Cierro los ojos y me lo acerco a la frente. 


			—Mamá dice que tengo que entregarte y nadie sabe cuándo te va a devolver. Por favor, funciona. 


			Esta vez se enciende. Menos mal. 


			La wifigratuita del barrio es superlenta, pero consigo copiar y pegar el cartel de la desaparición de Quinton en una docena de páginas web. 


			Por lo general, lo que haría a continuación es comprobar su correo (descubrí la contraseña ya hace mes: «Amari-Maravillosa», mi falso nombre de superheroína de cuando éramos pequeños), pero me puede la curiosidad y entro en el Instagram de Emily Grant para ver si hoy ha publicado algo. ¿Y qué encuentro? Una foto mía en su perfil con la siguiente leyenda: 


			 


			¡Vacaciones de verano! ¿Y sabéis qué? 


			¡Por fin hemos sacado la basura en Jefferson! ¡Expulsada! 


			 


			El post tiene mogollón de comentarios de otros alumnos. Solo leo unos cuantos antes de cerrar de golpe el portátil. «Aquí nadie la quería... He oído decir que robaba en las taquillas... Y todo porque el tonto de su hermano va y la palma...». 


			Ni a mí me han expulsado ni mi hermano la ha palmado. Con la mandíbula apretada, abro de nuevo el portátil, dispuesta a escribir una respuesta para callarles la boca a todos, pero entonces me aparece una notificación en lo alto de la pantalla y me quedo completamente rígida. Es un correo electrónico para Quinton. 


			 


			1 mensaje nuevo: De Entregas Discretas 


			 


			Puede que no sea para tanto, pero Quinton jamás recibe correos electrónicos. Nunca. Lo he estado comprobando desde el día en que descubrí su contraseña. 


			Abro el mensaje: 


			 


			Paquete entregado. 


			Recibirás otro correo electrónico una vez que Amari Peters haya firmado, tal y como se solicitó. 


			¡Gracias por utilizar los servicios de Entregas Discretas, donde todo el mundo recibe lo que se le envía, lo sepa a o no! 


			Este correo se autodestruirá en 3... 2... 1... 


			 


			Y el mensaje desaparece. 


			Doy un respingo, sorprendida. ¿Ese correo se acaba de...? 


			¿Y qué es lo que se supone que tengo que firmar? 


			En ese momento, alguien llama a la puerta. 


			—¡Un paquete! 
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			Echo a correr hacia la puerta y la abro de golpe. 


			En el portal, encogido, veo a un hombre vestido con ropa raída. Me inclino un poco hacia él para echar un vistazo a ambos lados de la acera. ¿Dónde está el repartidor? 


			—Hola —dice el hombre sin levantar la cabeza—. ¿Te importa si te molesto un momento? 


			Me siento inmediatamente culpable por no haberle hecho ni caso. 


			—No tengo dinero, pero puedo darle la empanada que tenemos en el congelador. Es que mi madre aún no ha ido a comprar. 


			—Eres muy amable, pero la verdad es que acabo de salir de un restaurante de lujo. 


			—Ah —digo—. Entonces, ¿no es usted un sintecho? 


			—¿Un sintecho yo? Por favor, claro que no —dice el tipo, que finalmente levanta la cabeza. Es mayor de lo que parecía y tiene una barba gris muy cuidada. Ahora veo que estaba inclinado sobre una tablet—. ¿Por qué piensas eso? 


			Desvío la mirada hacia los remiendos de su ropa. 


			—Eh... por nada. 


			El hombre sigue la dirección de mi mirada y se pone rojo. 


			—Pues deberías saber que esto es lo último en moda en... bueno, da igual. ¿No serás por casualidad Amari Peters? 


			¡Ostras! Retrocedo un par de pasos. 


			—¿Cómo es que sabe mi nombre? 


			—Porque lo dice aquí, en la pantalla —responde, y señala la tablet—. Solo tienes que firmar la entrega y te dejo en paz. 


			—¿Usted es... el repartidor? —digo con cautela—. ¿Y tiene un paquete para mí? 


			—Eso es —dice, al tiempo que gira la tablet—. De un tal Q. Peters. 


			Contengo una exclamación. 


			—¿De verdad me está diciendo que me trae un paquete de mi hermano? 


			El tipo asiente. 


			—Pues si el tal Q. Peters es tu hermano, sí. Aquí dice que te ha enviado un «Kit para ampliar horizontes». 


			«¿Ampliar horizontes?». ¿No es eso lo que ha dicho antes mamá? 


			—Esto será una broma, ¿no? 


			—Diría que no —dice el tipo. Frunce el ceño—. Solo trabajo de repartidor media jornada, pero me lo tomo muy en serio. 


			—Bueno, pues sea lo que sea lo que tiene que entregarme, lo acepto. —Solo entonces me doy cuenta de que no lleva ningún sobre ni caja—. ¿Dónde está? 


			—Me temo que primero tienes que firmar. 


			El tipo me acerca la tablet, la cojo y firmo torpemente con la punta del dedo. Me lo quedo mirando mientras espero. 


			—¿Y el paquete? 


			El hombre toca dos veces más la pantalla de la tablet. 


			—Lo he dejado en el armario de la antigua habitación de Q. Peters. 


			Me lo quedo mirando otra vez. 


			—¿Ha entrado en mi piso? 


			—Con el permiso de Q. Peters, por supuesto —dice mientras se aclara ruidosamente la garganta—. Bueno, me temo que voy a necesitar tu recuerdo de este encuentro. Como sabrás, en Entregas Discretas nos enorgullecemos de conservar el anonimato de nuestros clientes. No te preocupes, se te entregará igualmente el paquete. En algún momento, a lo largo del día, experimentarás la repentina e inexplicable necesidad de limpiar ese armario y allí estará el paquete. 


			—Que necesita mi... ¿qué? —digo nerviosa, retrocediendo un paso. 


			—Solo el recuerdo. —El tipo saca una especie de mando a distancia y luego vuelve a mirar la tablet con los ojos entornados—. Oh, fallo mío. Parece que tu nombre está en la Lista de Recuerdos Intactos. Bueno, pues parece que alguien se va a la Agencia. Los mejores treinta años de mi vida. En fin, ¡buenas tardes! 


			Parpadeo y el hombre ya ha desaparecido. ¿Se puede saber qué es lo que acaba de pasar? 


			¿Y qué es lo que hay en el armario de mi hermano? 


			 


			Incluso después de todo este tiempo, sigo teniendo la sensación de que Quinton me va a pegar un grito por colarme en su habitación sin permiso. Entro y echo un vistazo a los pósteres arrugados de raperos que cuelgan junto a las fotografías enmarcadas de Stephen Hawking y Martin Luther King. Su cama está hecha un desastre, como siempre. La pared del fondo está repleta de trofeos estudiantiles y certificados de cuadro de honor. 


			Los investigadores pusieron patas arriba la habitación mientras buscaban pistas sobre lo que podía haberle ocurrido a Quinton, pero mamá y yo nos aseguramos de volver a colocar cada cosa exactamente en su sitio. Creo que las dos deseábamos en secreto encontrar algo que la policía hubiese pasado por alto, algo que solamente la familia pudiera reconocer. Pero no fue así. Ninguna de las dos ha vuelto a entrar aquí desde entonces. Es demasiado doloroso. 


			Cuando entro en la habitación me asaltan de nuevo todos los recuerdos. Todas las veces que Quinton y yo jugamos aquí. O aquellas veces en que él ponía una lista de reproducción y nos tumbábamos los dos en el suelo a hablar. Decíamos que algún día el mundo sería nuestro. Que le demostraríamos cuánto valíamos al perdedor de nuestro padre, que había dejado plantada a nuestra madre. Que siempre nos apoyaríamos el uno al otro, pasara lo que pasara. Puede que Quinton me lleve diez años, pero siempre habíamos estado muy unidos. 


			Tic... tic... tic... 


			Esto... nunca antes había escuchado ese tic tic en la habitación de Quinton, así que de repente se me pone la piel de gallina. 


			A lo mejor el repartidor ese tan raro estaba hablando en serio y el paquete está de verdad en el armario de Quinton. Y va a ser que sí, porque a cada paso que doy en dirección al armario, el sonido se oye más alto. ¿Qué me ha enviado, un reloj? 


			Me muerdo el labio inferior y abro la puerta del armario. Está vacío, a excepción de un enorme arcón, viejo y feo, que Quinton consiguió en una tienda benéfica cuando éramos más pequeños. Mientras yo rebuscaba en la cesta de las muñecas para ver si encontraba una Barbie negra, él se había enamorado de este maltrecho arcón al que le faltaba la mitad del revestimiento de cuero. Dijo que necesitaba un lugar en el que guardar sus planes maestros. 


			Por el sonido, lo que Quinton me ha enviado, sea lo que sea, está ahí dentro. Por suerte, mi hermano rompió la cerradura ya hace años, así que abrirlo es tan sencillo como levantar la tapa. Rebusco entre incontables carpetas arrugadas y viejos cuadernos a la caza de algo que haga tic. 


			Solo cuando llego al fondo del arcón encuentro un ruidoso maletín negro en cuya superficie hay una nota adhesiva escrita con la letra de Quinton. 


			 


			Solo para los ojos de Amari 


			 


			Saco rápidamente el maletín del arcón y lo dejo en el suelo. ¿Qué habrá dentro? Toqueteo los cierres, pero no se abre, de modo que trato de abrirlo a la fuerza. Sin éxito. Y entonces veo otra nota adhesiva en el otro lado del maletín. 


			 


			Se abrirá a medianoche después 


			del último día de colegio. 


			 


			Trago saliva, con el corazón desbocado. Quinton jamás me dijo que tuviera un maletín para mí. Pero es su letra. 


			Tal vez quiera explicarme dónde está y qué le ha ocurrido. Después de seis meses desquiciada por la preocupación... ¿será esta la forma de encontrarlo? 


			Le echo un vistazo al despertador de Quinton: las 16:13. Faltan casi ocho horas para medianoche, pero... ¿qué es lo que estoy esperando? 


			 


			23:58 


			Estoy en mi habitación, sentada junto a la cabecera de mi cama abrazándome las rodillas. El maletín está a los pies de mi cama, con aspecto sospechoso. 


			Compruebo de nuevo el pasillo. Mamá ha llegado a casa hace unas horas, pero no se ve luz bajo su puerta, por lo que debe de estar durmiendo. Bien. Sea lo que sea lo que oculta ese maletín, Quinton ha dejado claro que solo yo debo verlo. 


			23:59 


			Empiezo a caminar de un lado para otro. Vale, se me está yendo la olla, ¿no? ¿Qué es lo que de verdad creo que va a ocurrir? 


			0:00 


			CLIC. HISSSSSSS... 


			Pego un salto y, podría jurarlo, me separo por lo menos medio metro del suelo. Me arrastro de nuevo hacia la cama y me siento. Tras recuperar el aliento, levanto la tapa del maletín y me encuentro con unas rayas verdes y lilas. 


			Meto la mano, aparto la suave tela del maletín y acerco a la luz lo que parece la chaqueta de un traje. Sin duda, es lo más feo que he visto en mi vida. Vuelvo a meter la mano y saco unos pantalones a juego. No tengo ni idea de lo que ocurre, pero no puedo evitar una sonrisa. Estoy segura de que se trata de una muestra del malísimo sentido del humor de mi hermano. 


			Pero hay algo más en el maletín: un sobre y unas gruesas gafas de sol metálicas. Pegadas a las gafas encuentro varias notas adhesivas. 


			 


			#1 Por favor, túmbate antes de ponértelas. 


			#2 Lo de tumbarte antes lo digo muy en serio. 


			#3 ¡Pero que muy en serio, te lo juro por lo que más quieras! 


			 


			Vale, vale, ¡lo pillo! Me acerco un poco las gafas de sol. Aparte de que pesan bastante, parecen normales. Por lo menos, no lo bastante peligrosas como para merecer tres advertencias. A lo mejor es que todo el que se las ponga se marea o algo así. Pero bueno, si el nivel de advertencia es «te lo juro por lo que más quieras», entonces mejor me tumbo. 


			Empujo el maletín hasta el borde de la cama y me tumbo de espaldas antes de ponerme las gafas. No sé a qué viene tanto... 


			—¿Amari? —dice una voz que reconocería en cualquier parte. 


			¡¿Quinton?! 
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			Giro la cabeza de golpe y me encuentro a mi hermano allí, de pie en mitad de la habitación, con una sonrisita nerviosa en el rostro. Me levanto de la cama tan deprisa que tropiezo con mis propios pies. Un instante después, estoy al otro de la habitación, aferrada a la cintura de mi hermano. Cuando él me abraza, estoy temblando. 


			—Yo también te he echado de menos —dice riéndose. 


			Aflojo un poco la presión cuando él retrocede y se suelta. Creo que nunca en toda mi vida me había sentido tan feliz. Mi hermano mayor está aquí. Está aquí de verdad. 


			—¿Cómo es posible? ¿Dónde has estado? ¡Tenemos que decírselo a mamá! 


			Hablo atropelladamente mientras contemplo su rostro muy, pero que muy vivo, su sonrisa enorme y radiante, sus ojos grandes y la irregular línea de nacimiento del pelo. 


			—Te lo explicaré todo, pero por ahora confía en mí. ¿Vale? 


			Pues claro que confío en él. Pero... ¿cómo es que ha aparecido por arte de magia? 


			—Eh... vale. 


			—¡Sígueme! 


			Da media vuelta y sale de la habitación. 


			Echo a correr tras él y freno de golpe delante de la habitación a oscuras de mamá. Tengo que decirle que Quinton ha vuelto, para que deje de estar triste. Para que dejemos de discutir. Para que todo vuelva a ser como antes. 


			—Ahora no hay tiempo —me llama Quinton desde la salita—. Tenemos que darnos prisa. 


			Abre la puerta de entrada y sale al pasillo. 


			Yo me vuelvo a mirar la puerta de mamá mientras corro hacia la salita. Me pregunto si la voz de Quinton la habrá despertado, pero la luz sigue apagada. 


			No puedo dejar que Quinton se marche, así que corro tras él para alcanzarlo. 


			—¿Adónde vamos? 


			—A la azotea —responde. 


			¿A la azotea? Quinton y yo solíamos ir allí en secreto, aunque mamá decía que era peligroso. Como si creyera que no éramos lo bastante prudentes para mantenernos alejados del borde. 


			Subimos una docena de tramos de escalones hasta llegar a la azotea, espaciosa y vacía. Solo que esta noche no está del todo vacía. 


			—¿Eso es... un barco? —pregunto. 


			Quinton me sonríe por encima del hombro. 


			—Sí que lo es. 


			El barco tiene el tamaño de un autobús escolar y da la sensación de que alguien, literalmente, ha dejado caer una pequeña cabaña de madera en la popa. De la chimenea de piedra de la cabaña sale una columna de humo. La cubierta de proa está protegida por una barandilla reluciente como el oro. 


			No puedo evitar echarme a reír, porque todo esto me parece ridículo. ¿Qué es lo que está pasando? 


			—¿Cómo ha llegado hasta aquí? 


			—¡Tenemos que darnos prisa! —dice Quinton mientras desaparece al otro lado del barco. 


			Lo sigo y paso las yemas de los dedos por el suave casco de la embarcación. La madera brilla tanto que veo mi reflejo a la luz de la luna. 


			Quinton me hace señas para que me acerque. Acciona una palanca y una parte del casco se abre y se convierte en una pequeña escalera. Quinton sube primero y yo lo sigo. Una larga habitación ocupa toda la eslora del barco. Consigo ver dos literas y lo que parecen... ¿espadas?... antes de que Quinton me conduzca a otra escalera al fondo del barco. 


			Subimos y Quinton me lleva hacia dos grandes timones instalados en cubierta. El que tenemos justo delante gira a derecha e izquierda, lo mismo que el timón de cualquier otro barco. Pero el que tenemos a la derecha está de lado, de modo que desde donde estamos solo podemos moverlo hacia atrás o hacia delante. 


			Acerco una mano y acaricio el timón con los dedos. Y, entonces, doy un brinco cuando el barco avanza bruscamente unos centímetros. 


			Quinton se echa a reír. 


			—Primero necesitamos un poco de altitud —dice mientras señala con la barbilla el segundo timón. 


			Retrocedo un paso y sacudo la cabeza en un gesto de incredulidad. 


			—Cuando dices altitud, ¿no te estarás refiriendo a...? 


			—Oh, sí —sonríe, dándose aires de superioridad. 


			Coge el segundo timón y lo empuja suavemente hacia delante. Tenso todo el cuerpo al notar que el barco empieza a elevarse y, tras aferrarme con ambos brazos a la barandilla, me sujeto con todas mis fuerzas. Mi bloque de pisos, y todos los demás bloques del barrio, se van haciendo más y más pequeños mientras seguimos subiendo. ¿Cómo es posible? 


			Mi hermano se lo pasa en grande riéndose de mí. 


			—Relájate, este barco tiene triple estabilizador, es imposible que se caiga. 


			—Quinton, ¡estamos volando! ¿Pretendes fingir que esto es normal? 


			De nuevo la sonrisita irónica. 


			—Es que a lo mejor lo es. 


			Quinton sujeta el primer timón con las dos manos y el barco empieza a avanzar. Todo se vuelve borroso: en el cielo, las estrellas se convierten en relucientes rayas. Noto el viento en la cara, pero, a pesar de que vamos rapidísimo, tengo las piernas firmes, como si aún estuviéramos en tierra. 


			Mi hermano suelta el timón y el barco frena suavemente hasta detenerse en el aire. 


			El olor a mar me hace cosquillas en la nariz. Hay agua por todas partes. 


			—¿Esto es el océano? 


			Mi hermano asiente. 


			—Echa un vistazo por el telescopio que está junto a la barandilla. Mira hacia abajo y dime qué ves. 


			¿Hacia abajo? ¿Quién usa un telescopio para mirar hacia abajo? 


			Aun así, me dirijo hacia allí y echo un vistazo. 


			—Solo veo el océano. 


			—Sigue mirando. Es un telescopio especial, así que tendrás que esperar un poco hasta que la vista se te acostumbre. 


			Me esfuerzo por ver algo. Nada... y, entonces, algo. Lo veo durante un segundo y luego desaparece enseguida: una estela blanca, como si fuera un rayo que traza una curva por el fondo del océano. 


			—¿Qué ha sido eso? —pregunto. 


			—Sigue mirando. Y esta vez usa el dial de enfoque. 


			Cuando giro el dial, la imagen que observo a través del telescopio se amplía. Ahora veo que esas estelas de luz son en realidad resplandecientes trenes que circulan por el fondo del océano. 


			—No puede ser —susurro. 


			Alejo un poco la imagen y veo más trenes. La luz es tan intensa que casi me deslumbra. El tren que he visto al principio es solo uno de los miles que al parecer se mueven en zigzag y en círculos por todas partes. Hasta donde me alcanza la vista, el océano está iluminado, como si quisiera rivalizar con el cielo tachonado de estrellas. El mundo entero se convierte en un espectáculo de luz solo para mí. 


			Me vuelvo hacia Quinton con los ojos bañados en lágrimas. 


			—Es precioso. 


			Pero la gran sonrisa que Quinton lucía desde que ha aparecido en mi habitación, empieza a esfumarse. 


			—Los Ferrocarriles Internacionales de la Atlántida. Ojalá pudiera habértelos enseñado en persona. 


			—No te entiendo —le digo. 


			—Quería que supieras lo extenso y maravilloso que es en realidad el mundo. Todo lo que ves, desde esos trenes hasta este barco, es real, Amari. Está todo ahí para que puedas verlo cuando quieras. Todo... excepto yo. 


			Niego con la cabeza. 


			—Pero si te estoy viendo. 


			—Me estás viendo a través de las gafas. Esto no es más que una grabación interactiva. Lo llamamos «Sueño en Vela». Dejé instrucciones para que te lo entregaran en el caso de que a mí me ocurriera algo. Y supongo que así ha sido. Acepté un trabajo peligroso que me encantaba y conocía bien los riesgos. Aun así, ojalá pudiera estar ahí contigo. 


			A nuestro alrededor, el mundo empieza a difuminarse. 


			Corro hacia él y lo abrazo. 


			—¿Qué te ocurrió? 


			—No lo sé —dice en voz baja—. Pero se supone que solo debían entregarte este sueño si la Agencia me declaraba desaparecido... o muerto. 


			—Solo estás desaparecido —me estremezco—. Lo presiento. 


			Quinton me abraza con más fuerza. 


			—Sea lo que sea lo que me ha ocurrido, por favor, no dejes que te desanime a la hora de explorar a fondo el mundo. Algunas de las cosas que he visto te dejarían sin aliento. Te he preparado una candidatura con instrucciones. 


			—¿Una candidatura? —le pregunto—. ¿Para qué? 


			Todo se vuelve negro. 


			—Se acaba el tiempo, pajarito. Te quiero. 


			—Yo también te quiero —susurro—. Y te voy a encontrar. Al Quinton de verdad. Da igual lo que tarde. 


			
	 

	 	
	 
   


			4 


			 



			[image: ]


			 


			Por la mañana, temprano, mamá llama a la puerta de mi habitación para que podamos desayunar juntas. La hora madre-hija o algo así. 


			Me he despertado preguntándome si el Sueño en Vela ha sido real, pero, al echar un vistazo al resto de los objetos del interior del maletín, me he convencido de los que sí... Mi hermano creó un sueño para mí, lo metió dentro de unas gafas e hizo que me lo enviaran a casa. ¿En qué lugar puede hacerse algo así? 


			Es justo lo que pretendo descubrir. 


			—¿Estás bien, tesoro? 


			La voz de mamá interrumpe mis pensamientos. 


			—Eh... ah... sí, estoy bien —digo mientras cojo una cucharada de cereales. 


			Mamá me observa desde el otro lado de nuestra pequeña mesa de comedor. Me doy cuenta de que le preocupa saber cómo me siento después de lo que pasó ayer en el colegio. 


			Por un lado, me muero de ganas de contarle lo del Sueño en Vela de Quinton, pues es justo que lo sepa. Pero... ¿cómo explicarle a alguien, sin que suene a delirio, que mi hermano desparecido ha venido a verme en un sueño durante el cual hemos navegado en un barco volador para ir a ver trenes submarinos? 


			Y aunque mamá me creyera, cosa que dudo, ¿de verdad quiero arriesgarme a darle esperanzas? ¿Justo ahora que, después de mucho tiempo, ya no se pasa el día llorando en su habitación? 


			Así que no digo nada. 


			—Lo que hice ayer fue por tu propio bien —suspira mamá—. Yo también lo echo de menos, de verdad. Pero ahora mismo estamos solas tú y yo. Puede que te parezca duro, pero mi obligación es darte el mejor futuro posible. Y eso no podrá ser si te pasas la vida entera en pausa deseando algo que tal vez no ocurra jamás. 


			—Lo pillo —me apresuro a decir. 


			Lo que sea con tal de no volver a mantener esa discusión. 


			—Entonces, también pillarás por qué estás castigada hasta que yo diga lo contrario, ¿no? 


			Casi escupo los cereales. 


			—¿En serio? 


			—Sabes que no está bien ir por ahí empujando a la gente. Aunque se lo merezcan. —Mamá se levanta de la mesa y coge su bolso—. Hoy tengo que ir a trabajar un poco antes porque una de las chicas tiene a su bebé enfermo—. Que no me entere yo de que sales de casa. ¿Entendido? 


			—Sí, señora. 


			Esas palabras hacen que mamá se pare en seco y me repase de arriba abajo. 


			—Solo dices «sí, señora» en lugar de «sí, mamá» cuando estás tramando algo. 


			Le dirijo una mirada de lo más inocente y digo que no con la cabeza. 


			—Bueno, pues por si acaso se te ocurre alguna mala idea, le he pedido a la señora Walters que le eche un vistazo a la casa mientras yo estoy fuera. Y ya sabes que no tiene nada mejor que hacer que preocuparse por lo que hacen los demás. 


			—Entendido —digo. 


			Mamá solo ha dicho que no quiere enterarse de que he salido, no ha dicho en ningún momento que no pueda salir. 


			 


			De vuelta en mi habitación, extiendo sobre la cama el contenido del maletín: la chaqueta y el pantalón a rayas verdes y violetas, dos hojas de papel que estaban metidas dentro del sobre y las gafas que desencadenaron el Sueño en Vela de anoche. Me pruebo las gafas por enésima vez esta mañana, pero no consigo que vuelvan a funcionar. 


			Me acomodo para leer una vez más los papeles que estaban dentro del sobre de Quinton. La primera página dice así: 


			 


			(Obligatorio: grapar en la parte superior toda documentación saliente) 


			ADVERTENCIA 


			ADVERTENCIA 


			(por si acaso no te has enterado a la primera) 


			ADVERTENCIA 


			(seguro que ahora ya lo has pillado) 


			La siguiente información es clasificada y se refiere a una ubicación que alberga varios millones de secretos muy bien guardados. Por tanto, leer este documento sin los correspondientes permisos puede acarrear una serie de funestas consecuencias que, entre otras, incluyen: 


			Muerte por caída a un abismo insondable. 


			Reclusión en un cilindro metálico que posteriormente será lanzado al espacio. 


			Transformación en alimento de cierta criatura, residente en cierta guarida submarina, cuyo nombre no se mencionará con el objeto de mantener su existencia en secreto. 


			 


			Releo el primer párrafo como unas tres veces. ¿Cómo que abismos insondables y criaturas marinas secretas? 


			 


			Bien, en el caso de que este documento haya caído accidentalmente en tus manos y desees saber cómo evitar las citadas consecuencias (y recuerda, si lo has leído, lo sabremos), debes hacer lo siguiente: 


			Guardarlo en un sobre cerrado, envolver ese sobre en no menos de tres mantas amarillas (preferiblemente, del mismo tono de amarillo), meterlo en una caja, cerrar la caja con cinta y enviarla a la siguiente dirección: 


			No es Asunto Tuyo 


			Calle No Preguntes Cuál 


			Nueva York, NY 54321 


			Por supuesto, si se te ha considerado especial y, por tanto, posees los correspondientes permisos, puedes pasar con toda tranquilidad a la siguiente página. 


			C. KRETTS 


			 


			Antes de anoche, me habría partido de risa con esa advertencia, pero algo me dice que sean quienes sean las personas para las que trabaja Quinton, hablan muy en serio. Por suerte, Quinton dejó muy claro que todo esto era para mí. Queda confirmado en la segunda página. 


			 


			Proposición de candidatura 


			Parte proponente: Quinton Javon Peters 


			A nombre de: Amari Renee Peters 


			 


			No deberá utilizarse antes del decimosegundo cumpleaños de esta última ni más tarde del decimoctavo cumpleaños de esta última. 


			 


			Por favor, acude en persona con esta proposición de candidatura a 


			1440, N. Main Street, Atlanta, GA 30305, 


			para la entrevista obligatoria. 


			 


			Al llegar a la dirección indicada, sube en solitario al ascensor situado más a la izquierda. Cuando se cierren las puertas, pulsa veintiséis veces el botón del sótano (S) y espera nuevas instrucciones. 


			 


			Bueno, pues ahora solo es cuestión de llegar hasta allí. Por desgracia, esa advertencia no es lo más terrorífico del contenido del maletín. Encuentro una última nota adhesiva pegada a una de las perneras del pantalón. 


			 


			Acude con este traje a la entrevista. 


			 


			Está claro que a Quinton se le ha ido la olla. ¿Pretende que me pasee por el barrio vestida con un traje a rayas verdes y lilas? Antes de salir del edificio, ya se habrán burlado de mí. Y no puedo permitirme otra pelea... Me siento en la cama y me muerdo el labio. 


			Todo esto parece muy irreal. Vamos, que es una locura. 


			Pero... ¿y si es real? ¿Y si esta es mi única oportunidad de descubrir algo más acerca de mi hermano? ¿Mi única oportunidad de traerlo de vuelta a casa? 


			Bien, pues voy a averiguarlo. Y también me voy a poner ese traje tan horroroso. 


			 


			Bajo sigilosamente la escalera del bloque, como si me estuviera escondiendo del asesino en una peli de miedo. Llevo la proposición de candidatura guardada en el bolsillo de la chaqueta. Por suerte, la calle está despejada. Hasta que un grupo de críos salen en tropel del edificio de al lado. Me señalan y se empiezan a reír, y yo me pongo tan nerviosa que se me olvida agacharme al pasar por delante de la ventana de la señora Walters. Me está mirando directamente y enseguida empieza a anotar algo en su cuadernito. Cuando mamá vuelva del trabajo, estoy muerta. 


			«Jolín con el dichoso traje». Llego a la parada del autobús de un humor de perros y me dejo caer en el banco. Le echo un vistazo al teléfono y veo que el autobús debería de llegar en cualquier momento. Espero que no tarde mucho. 


			Un Camaro reluciente, de color rojo cereza, se detiene con un chirrido de frenos delante de mí. Todas las ventanillas bajan a la vez y varios chicos, de unos dieciocho o diecinueve años, asoman la cabeza. 


			Un tío con rastas largas me sonríe. 


			—Eh, hermana, ¿te has perdido o algo? Creo que el circo se marchó la semana pasada. 


			Todos los chicos del coche sueltan una carcajada. 


			—Dejadme en paz —les digo roja como un tomate. 


			—¿Dónde están los demás Lacasitos? 


			Más risas. 


			—¿Por qué no os largáis a otra parte? —les gruño. 


			Justo entonces se abre la puerta trasera del otro lado del Camaro. Jayden baja de un salto y rodea el coche. 


			—Eh, tíos, dejad en paz a mi colega. 


			Los otros chicos empiezan a bromear, que si somos novios, que si no sé qué, y luego el coche se larga a toda velocidad. 


			Jayden se sienta a mi lado en el banco. Desde la última vez que lo vi tan de cerca, puede que haya crecido diez centímetros más. Parece demasiado joven para ser tan alto. La cadena de oro que lleva resplandece bajo el sol, y calza unas Jordan nuevecitas. 


			—Tienes buen aspecto, Mari. Te queda bien el pelo así. 


			—Gracias —le digo sonriendo—. Hacía siglos que nadie me llamaba Mari. 


			Jayden se encoge de hombros. 


			—Ya nunca sales con nosotros. Al menos desde que Quinton... ya sabes. 


			—Sí, ya lo sé. 


			Lo cierto es que, aunque estamos en el mismo curso, conocí a Jayden a través del programa de refuerzo escolar en el que trabajaba mi hermano como voluntario en el centro social del barrio. Me da vergüenza admitirlo, pero todos mis amigos de antes son chicos a los que Quinton conoció primero. 


			De repente, Jayden se echa a reír. 


			—Bueno, te lo tengo que preguntar. ¿Qué es ese traje? ¿Es así como se visten tus amigos ricos? 


			—Ja, ja... —digo—. No, es para una entrevista. Es... bueno, es complicado de explicar. 


			—Ah, o sea, ¿vas a buscar un trabajo para el verano? 


			Asiento. 


			—Más o menos. 


			De repente, Jayden se pone serio y echa un vistazo a su alrededor antes de buscar de nuevo mi mirada. 


			—Si necesitas pasta, puedo hacerte un préstamo. —Se mete la mano en el bolsillo y saca un fajo de billetes de veinte dólares enrollados—. Así te compenso por todas las veces que tu hermano y tú os preocupasteis por mí. 


			Ahora no lo parece, pero Jayden lo ha pasado peor que muchos de los chicos del barrio. Quinton y yo siempre contábamos con el apoyo de mamá. Recuerdo que a veces íbamos a ver a Jayden y nos decía que ni siquiera sabía dónde estaba su madre ese día. Ni si aquella noche podría cenar. Cuando dice que me preocupaba por él, se refiere a que compartía con él lo que tuviera en ese momento. A veces no era más que media chocolatina, pero Jayden siempre se mostraba muy agradecido. 


			Lo miro a los ojos, tratando de averiguar si es una broma, pero está muy serio. En el fajo hay muchísimo dinero, suficiente para que mamá no tenga que preocuparse por las facturas durante una buena temporada, pero no estoy dispuesta a aceptarlo. 


			—Sé de dónde ha salido ese dinero. Esos tíos están metidos en rollos chungos. Los detienen continuamente. 


			Jayden se vuelve a guardar el dinero en el bolsillo. 


			—Tía, no sabes nada de ellos. Al menos, se preocupan por lo que me pasa. 


			De golpe, se me enciende en la mente la advertencia de Quinton: «No conseguirás cambiar el mundo a menos que te relaciones con personas que también quieren cambiarlo. Ganar dinero rápido y vender droga que hace daño a otras personas no es bueno. Tú vales más que eso». 


			—A mi hermano también le importa —digo—. Y sé que esos tíos no te regalan todas esas cosas tan guais a cambio de nada. Dime que no has dejado el cole para pasarte el día por ahí con ellos. 


			—Hago lo que tengo que hacer —dice Jayden frunciendo el ceño mientras me sostiene la mirada—. Sacar buenas notas no me da de comer. Y aunque fuera así, ya no tengo a nadie que me ayude con los estudios. La gente que ahora da clases en el centro no lo entiende. Siempre van por ahí mirándome por encima del hombro, recordándome todo lo que ya tendría que saber. Quinton no era así. Me explicaba las cosas de manera que tuvieran sentido. 


			Esas palabras me golpean con fuerza. Son un recordatorio de que mamá y yo no somos las únicas personas que dependían de Quinton. Ese programa de refuerzo escolar es un tema más en la larga lista de cosas que han empeorado desde la desaparición de mi hermano. 


			Me inclino un poco hacia Jayden. 


			—¿Y si existiera una forma de conseguir que Quinton regresara? ¿Le darías otra oportunidad al programa de refuerzo escolar? 


			Jayden me mira perplejo. 


			—¿Estás diciendo que sabes dónde está? 


			El autobús dobla en ese momento la esquina. 


			—No exactamente —digo—, pero puede que haya encontrado la forma de averiguarlo. Tú prométeme que no vas a hacer nada que ponga en peligro tu futuro, porque eso sí que decepcionaría a Quinton. 


			Espero un segundo antes de subir al autobús, pero Jayden no responde. Cuando ya estoy dentro sentada, vuelvo a mirarlo a través de la ventanilla. 


			Jayden mueve la cabeza de un lado a otro, pero me ofrece la mejor de sus sonrisas. 


			—Vale, Mari —articula con los labios. 
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			Cuando bajo del autobús, me sorprende comprobar que el 1440 de Main Street es un edificio de oficinas. Es un rascacielos no demasiado alto de metal y cristal oscuro. Para ser un lugar que alberga tantos «secretos bien guardados», no sé, me imaginaba un lugar más... secreto. 


			Este sitio está a tope incluso en sábado. Subo los escalones de la entrada principal y hago todo lo posible por evitar las miradas que atrae mi traje. Y entonces me entra el pánico al ver a un vigilante de seguridad sentado a una mesa, al otro lado de las puertas. Curiosamente, el vigilante me sonríe, me hace un gesto y me deja pasar sin hacer preguntas. Veo los ascensores al fondo del vestíbulo y me abro paso entre una multitud de adultos. Menuda suerte, he tenido que venir precisamente el día en que se celebra no sé qué convención de negocios. 


			Según las instrucciones, tengo que esperar a que el ascensor situado más a la izquierda esté libre. Parece más fácil de lo que es en realidad: es el ascensor que más usa la gente. Al final me canso de estar de pie esperando y me siento en un banco pequeño. Después de unos quince minutos, el tráfico de personas en el vestíbulo empieza a disminuir y finalmente se me presenta una oportunidad. Pero justo cuando creo que estoy a punto de conseguirlo, un tipo se cuela en el ascensor conmigo. 


			Extiendo las manos y sujeto las puertas del ascensor. 


			El hombre gira sobre sus talones para observarme. 


			—¿Qué haces? Tengo una reunión y llego tarde. 


			Si no se me ocurre algo enseguida, jamás llegaré a mi destino. 


			—Es que estoy muy resfriada —digo mientras me sorbo los mocos y toso de mentira un par de veces—. No quiero que lo pille usted también. 


			El hombre se aparta rápidamente de mí al tiempo que frunce el ceño. 


			—Sí, ya, bueno, creo que esperaré al siguiente. 


			Por lo rápido que sale del ascensor, cualquiera diría que tengo la peste. 


			Por fin me quedo sola. Las puertas del ascensor se cierran. Echo un último vistazo al formulario de candidatura. Pulsar el botón del sótano veintiséis veces. 


			Cuando pulso el botón por última vez, las luces se atenúan y un rayo rojo escanea el ascensor. 


			—Formulario de candidatura detectado —dice una voz robótica—. Por favor, pase. 


			Se escucha un sonoro clic y la parte posterior del ascensor se abre a un sinuoso pasillo de paredes metálicas. 


			¡Ostras!, ¿todo esto es real? 


			Me inclino un poco hacia delante para intentar ver hacia dónde conduce el pasillo, pero se pierde tras una curva. «Supongo que ya no hay vuelta atrás», me digo. Tratando de superar mis nervios, sigo el corredor hasta llegar a una pequeña sala de espera en la que solo hay seis sillas y un revistero en un rincón. 


			Desde el mostrador me sonríe una señora rubia y regordeta. 


			—¿Puedo ayudarte en algo? 


			—Mi hermano me ha propuesto para... 


			¿Para qué me ha propuesto exactamente? 


			—Oh, sí, desde luego —dice educadamente la señora—. Por desgracia, el responsable de recursos humanos no está ahora mismo... 


			A lo lejos se oye un gran estrépito. 


			—Ah —dice la mujer—. Parece que ya ha llegado. Sal por la puerta de la izquierda y ve hacia el fondo. Es el último despacho a la derecha. 


			Hago lo que me dice y asomo la cabeza por la puerta entreabierta. Lo primero que veo es un escritorio hecho trizas en el suelo. Y, de pie, al lado del desastre, un tipo de aspecto francamente raro. Es más alto que yo, pero igual de delgado. Luce una alborotada melena castaña salpicada de canas. Pero el problema no es exactamente él, sino su ropa. 


			Viste unos pantalones de un tono naranja tan chillón como los conos de tráfico. La camisa también es de color naranja. No es la primera camisa naranja que veo, pero la de este tipo está recubierta nada más y nada menos que de plumas naranjas y marrones. 


			—Adelante, adelante —dice el hombre. Sin mirarme, me indica por gestos que entre—. Estoy poniendo un poco de orden. Le he dicho al transportador que me dejara junto al escritorio, no encima del escritorio. —Se acaricia la barbilla—. Pero, en fin, me estaba zampando un filete espectacular cuando he dado la orden. 


			Entro un poco nerviosa. ¿Ha dicho transportador? 


			—Me llamo Amari... 


			—Y yo soy el señor Barnabus Ware, pero las presentaciones formales no son necesarias. —Aún no se ha tomado la molestia de mirarme—. El programa de verano de este año ya ha empezado. Ya se les ha asignado habitación a todos los participantes. 


			«¿Ya ha empezado?», pienso decepcionada. 


			—¿Significa eso que llego tarde? Acabo de recibir la candidatura. 


			—Las normas son las normas. Quien te haya propuesto tendría que haber rellenado la correspondiente dispensa si en tu colegio el curso termina más tarde. Siempre te queda el verano que viene... —dice. Finalmente, me mira y abre los ojos como platos—. Mis más sinceras disculpas, pero si no te importa que te pregunte... ¿ese traje es un Duboise auténtico? 


			Bajo la mirada hacia las horrendas rayas violetas y verdes y me encojo de hombros. 


			—¿Qué es un Duboise? 


			El hombre contiene una exclamación. 


			—¡Ni más ni menos que el mejor diseñador de ropa y accesorios del mundo entero! 


			Se acerca a mí, pasando por encima del escritorio hecho trizas, y coge el extremo de mi manga derecha. 


			—Excelente —dice frotando el tejido con la mano—. Sí. Excelente, desde luego. ¿Te importaría quitarte la chaqueta? Quisiera probármela. 


			—Eh... pues... claro. 


			Es bastante raro que alguien muestre interés por algo tan feo, a no ser que sea para quemarlo y bailar sobre las cenizas. Pero, bueno, no hay que olvidar que este tipo parece sentirse bastante cómodo llevando plumas naranjas y marrones. Me quito la chaqueta y se la ofrezco. 


			El tipo intenta ponérsela, pero me saca por lo menos un palmo, así que es imposible que le quede bien. 


			Pero le queda bien. De hecho, le queda perfecta. Abro la boca. 


			—¿Cómo...? 


			—Oh, sí, desde luego que es auténtica. Corren tantas falsificaciones por ahí que no es fácil decirlo. Pero solo las chaquetas Duboise auténticas tienen la «talla única». No existe otra forma de asegurarse. A mi esposa y a mí nos chiflan. —El señor Ware señala con un gesto su propia ropa—. El conjunto que llevo es de la colección tropical, «Esencia de loro rojizo». Bueno, tal vez te estés preguntando por qué llevo un conjunto de vacaciones. Te lo explicaré. Verás, estábamos realmente de vacaciones, y debo añadir que nos lo estábamos pasando muy bien, cuando he recibido un mensaje urgente de mi supervisor en el que me decía que habían añadido una niña a la lista y que no había nadie en la oficina. Lo lógico sería que uno pudiera contar con los colegas de trabajo para que lo cubran cuando está de vacaciones. Sería lo lógico, ¿no te parece? 


			—Su... supongo. Pero ¿podemos hablar de cómo es posible que mi chaqueta...? 


			El señor Ware levanta las dos manos. 


			—¡Exacto! ¡Sería razonable esperarlo! Pero no cuando tu compañera de trabajo es Thesda Greengrass. Que se derrumba cada vez que se llevan a uno de sus puñeteros gatitos. No entiende por qué a sus vecinos les molesta que haya un tigre en el barrio. Pero tampoco va a servir de nada, porque a finales de mes ya tendrá otro. A saber de dónde los saca... 


			—¡SEÑOR WARE! —lo interrumpo, pues me van a estallar los oídos. 


			—¿Sí? 


			—Mi chaqueta —le digo—. ¿Por qué se ha hecho más grande y le queda bien? 


			—Pues ¿tú qué crees? Un hechizo patentado, claro. 


			—¿Un hechizo? —digo arqueando una ceja—. O sea, ¿magia? 


			—Sí. —El señor Ware cruza los brazos—. Si no te importa que te lo pregunte, ¿puedes decirme de dónde has sacado ese traje? 


			—Estaba en un maletín —respondo—. Lo dejó mi hermano para mí. 


			—Ah —dice el señor Ware—. Ahora lo entiendo. Intuyo que tu hermano es el primero de la familia que trabaja en este sector, ¿no? 


			—Probablemente. Pero la verdad es que no sé de qué sector se trata. 


			El hombre se acaricia de nuevo la barbilla. 


			—Por lo general, no suelo saltarme las normas, pero... ¿cómo voy a rechazar a una niña con un gusto tan excelente para la ropa? Aunque no sea cosa suya —suspira—. Muy bien, siéntate. 


			Obedezco. Resulta un poco raro estar sentada ante los restos de un escritorio hecho trizas. 


			—Mi tarea —empieza a decir el señor Ware— es ofrecerte una plaza en nuestro peculiar campamento de verano. Sin embargo, no puedo contarte gran cosa acerca de dicho campamento de verano hasta que me respondas si aceptas la plaza o no. Piénsatelo bien. Si decides que no te interesa, entonces la entrevista termina ahora mismo, y puedes seguir haciendo lo que sea que tuvieras planeado hacer con tu vida. Por eso nos hemos reunido aquí, en este despacho, y no en la Agencia. Pero si dices que sí, debes saber que tendrás la obligación de acudir este verano. ¿Entendido? 


			Trago saliva y asiento. 


			—O sea, ¿la entrevista es solo para que usted me pregunte si acepto la plaza? 


			—Eso es, sí —dice asintiendo—. ¿Te gustaría algo un poco más difícil? Si quieres, te puedo poner unas cuantas ecuaciones algebraicas. 


			Me apresuro a negar con la cabeza y el señor Ware se echa a reír. 


			—¿Tu respuesta? 


			Aunque me muero de ganas de decir que sí, ahora mismo no puedo dejar de pensar en Quinton. 


			—Mi hermano me dijo que lo que él hacía era peligroso. ¿Es verdad? 


			Al principio, tengo la sensación de que no va a contestar, pero al final lo hace. 


			—Es posible que lo sea, sí. 


			De repente, me pongo supernerviosa y me imagino a mí misma desactivando bombas o enfrentándome a caimanes. 


			—¿Hay algo más que pueda contarme? 


			—Lo siento, pero ya te he dicho demasiado. Me temo que no puedo revelarte nada más hasta que te hayas decidido. 


			Por muy peligroso que sea, Quinton quería que yo experimentara lo mismo que había experimentado él. Y... ¿cuándo ha querido él algo que no sea lo mejor para mí? Recuerdo la imagen de aquellos resplandecientes trenes que iluminaban el océano y noto un subidón de adrenalina, aunque no sé cómo explicarlo. Y, sobre todo, esta podría ser mi única oportunidad de averiguar qué le ha ocurrido a mi hermano. 


			Miro fijamente al señor Ware y respondo: 


			—Acepto. 


			Y entonces, contengo el aliento y me preparo para lo que sea que me espera. 
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			El señor Ware se pone en pie de un salto y me estrecha la mano con fuerza. 


			—¡Felicidades! Una decisión excelente. Siempre es un placer contar con una cara nueva en la Agencia de Asuntos Sobrenaturales. 


			Cuando el señor Ware por fin me suelta la mano, la noto entumecida, pero hay algo que me preocupa mucho más. 


			—¿Agencia de Asuntos Sobrenaturales? 


			El señor Ware sonríe. 


			—En cualquier rincón de este mundo abundan las historias de seres y criaturas que solo parecen posibles en nuestra imaginación. Pero... ¿y si te dijera que entre nosotros viven todos esos seres que siempre hemos considerado leyendas? En nuestras calles y ciudades viven troles y esfinges, sirenas y seres extraños, y otras muchísimas criaturas que no creerías posibles ni aunque las vieras con tus propios ojos... Puede que uno de esos seres viva en la casa de al lado, o sea, tu profesora favorita. Y no solo eso: muchas de esas criaturas sobrenaturales tienen sus propias ciudades, inmensas y ocultas en lugares remotos. La Agencia de Asuntos Sobrenaturales es el vínculo entre el mundo conocido y el mundo oculto. Y estamos obligados a guardar el secreto. 


			No sé si me trago todo eso. Un traje raro es una cosa, pero que me digan que las criaturas que aparecen en los cuentos y las películas son reales... Bueno, eso es otra cosa. 


			—Vale... Pero si eso es cierto, ¿la gente no tiene derecho a saber si la persona que se sienta a su lado en el autobús es un hombre lobo? 


			—Por suerte, a los hombres lobo les suele gustar más el tren. Pero, sí, en el mundo sobrenatural hay muchas cosas peligrosas y hacemos todo lo que está en nuestra mano para proteger a los inocentes. Y en cuanto a por qué el mundo sobrenatural se mantiene en secreto, es por un buen motivo: la tranquilidad. La gente suele temer lo que no comprende. Y ese miedo puede convertirse muy fácilmente en odio. Mira, se me ocurre por ejemplo el Gran Conflicto de los Bichos de 1969: a la Asociación de Insectos Sensibles no se le ocurrió nada mejor que inventar un espray «repelente de personas». Sería lógico esperar que una persona razonable considerara justo ese giro radical de las cosas, pero ni te imaginas lo rápido que deja uno de ser razonable cuando los insectos te empiezan a rociar con repelente. Ah, sí, aquel fue un año especialmente complicado para la Agencia. 


			Cruzo los brazos y me reclino en mi silla. 


			—Eso no sale en ninguno de los libros de historia que he leído. 


			—Hacemos muy bien nuestro trabajo —dice el señor Ware sonriendo—. Y llevamos haciéndolo bien mucho tiempo. 


			Eso ya lo comprobaré dentro de poco. Ahora mismo hay algo que me interesa más que la magia o las leyendas. 


			—Mi hermano ha desaparecido. ¿Hay algo que pueda decirme sobre él? Se llama... 


			El encargado de recursos humanos se mete un dedo en cada oreja. 


			—La Agencia no siempre es el lugar más seguro para trabajar. Lo más probable es que tu hermano trabajara en una de las áreas más peligrosas, pero lo cierto es que no sé de nadie que haya muerto o desaparecido. Intento mantenerme deliberadamente al margen de esa clase de noticias. De hecho, yo soy el que trae a la gente, ¿sabes? Así que me entristecerían mucho esas noticias. 


			—Lo entiendo —digo, y me recuerdo a mí misma que seguramente hay muchas más personas a las que puedo preguntar por Quinton. 


			El señor Ware rebusca detrás de él y, como por arte de magia, saca un maletín. 


			—Un invisibolso —dice al tiempo que me guiña un ojo—. Nunca salgo de casa sin él. 


			El maletín contiene una pila de libros y el señor Ware deja caer uno sobre mi regazo. Intento leer el largo título de la portada, pero las palabras están en otro idioma. ¿Francés, quizá? Justo entonces, las letras parpadean, se borran y reaparecen como Mil y una profesiones. 


			El señor Ware se inclina y luego empieza a pasar las hojas del libro. 


			—Practicarás durante los veranos hasta que cumplas dieciocho, momento en el cual te convertirás en miembro adulto de la Agencia. Mientras vayas pasando las eliminatorias, disfrutarás de una beca en cualquier colegio del país, por exclusivo y caro que sea. Si lo deseas, podrás cambiar tu especialidad cuando empiece la siguiente temporada de verano, pero entonces tendrás que superar de nuevo el proceso de eliminatorias para conservar la beca. —Finalmente, se detiene en una página—. Este es mi trabajo durante la temporada de candidaturas. En esta publicación se especifican todas las categorías profesionales que ofrece la Agencia. En función de tu potencial y tus aptitudes, podrás optar a unos puestos u otros. 


			Asiento y me fijo en la página que el señor Ware ha seleccionado. 


			 


			DEPARTAMENTO DE LICENCIAS Y REGISTROS  


			SOBRENATURALES 


			Encargado de Recursos Humanos 


			Insignia mínima necesaria para el puesto: madera 


			Principales responsabilidades: entrevistar a los posibles candidatos para ofrecerles una plaza en las sesiones de entrenamiento de verano, como preparación para una carrera profesional en la Agencia de Asuntos Sobrenaturales. 


			 


			—¿Qué significa «insignia mínima?» —le pregunto. 


			—Ese es el siguiente punto en el orden del día: selección de insignia. Las insignias reflejan tu potencial actual: inteligencia, valentía, curiosidad y todas esas cosas. Si tuviera que aventurarme, diría que eres insignia de cartón. Tienes una tabla en la primera página. 


			¿Cartón? Con el ceño fruncido, vuelvo a la primera página. 


			 


			Insignias 


			Oro 


			Plata 


			Bronce 


			Hierro 


			Cobre 


			Piedra 


			Cristal 


			Madera 


			Plástico 


			Cartón 


			Papel de plata 


			Papel de libreta 


			 


			Dejo caer los hombros. Cartón está casi al final de la tabla, solo por encima de papel de plata y papel de libreta. Era de esperar que la niña negra de las viviendas sociales tuviera una insignia patética. ¿De verdad pensaba que el mundo sobrenatural iba a ser distinto al mío? 


			—Supongo que sabes utilizar esto, ¿no? —dice el señor Ware mientras me entrega un tubo de plástico largo y muy fino—. Funciona como un termómetro. 


			Sin embargo, me fijo en que no tiene números. En fin, vamos allá... Soplo para apartar una pelusilla y me meto el tubo en la boca. El señor Ware me pide que se lo devuelva cuando apenas lo he tenido un segundo bajo la lengua. 


			Lo sostiene en alto para que yo lo vea. El líquido rojo empieza subir tan rápido que al llegar a lo alto el tubo le estalla en la mano. Cruzamos una mirada y el señor Ware frunce el ceño. 


			—Interesante... 


			—Pero... ¿eso es bueno o malo? 


			No me responde. En lugar de eso, saca de su invisibolso una cajita metálica en cuya parte superior puede leerse «Kit para principiantes» y prácticamente me la clava en el estómago. 


			—Preséntate en esta dirección mañana a las seis de la tarde. 


			—¿Mañana? Pero... 


			Y me echa casi a empujones de su despacho. 
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			Mamá trabaja aún más horas durante el fin de semana, así que llegará muy tarde a casa. Lo cual significa que no me queda más remedio que llamarla al trabajo para decirle que este verano me voy a un campamento. La conversación telefónica va más o menos así: 


			Mamá: ¿Qué pasa? ¿Te encuentras mal? ¿Va todo bien? 


			Yo: Estoy bien, mamá... 


			Mamá: Amari-Renee-Peters. Sabes que no debes llamarme al trabajo a menos que se trate de una emergencia. 


			Yo: Pero es que lo es, más o menos. Mañana tengo que estar en un sitio y necesito tu permiso. 


			Mamá: No sé si recuerdas que aún estás muy castigada. 


			Yo: Lo sé, pero... 


			Mamá: Pero ¿qué? 


			Yo: Es el campamento de verano al que iba Quinton. Parece que me propuso como candidata antes de que todo ocurriera. 


			Mamá (una pausa larga): ¡Ah!, ¿sí? ¿Tienes el número de los organizadores? 


			Yo: (Le leo el número que aparece en el folleto «Cómo manejar a padres que no pertenecen a la Agencia»). 


			Mamá: Los llamo y ya te diré cuál es mi decisión. 


			Mientras espero que mamá vuelva a llamarme, reviso el resto del kit para principiantes. Incluye mi propio ejemplar de Mil y una profesiones, Edición protegida. Tan protegida que ni siquiera puedo leer el libro: todas las páginas están en blanco. 


			También incluye la lista de material que debo llevar. 


			 


			Material necesario 


			Solo tú misma, el resto se te proporcionará. 


			 


			Por último, el kit incluye también una ampolla de líquido azul. 


			 


			VISIÓN REAL 


			De Laboratorios Voilà 


			Una gota en cada ojo. Administrar inmediatamente. 


			En el caso poco frecuente de que aparezca 


			visión de rayos X, consulte a su médico. 


			 


			Me hacen falta varios intentos, pero finalmente consigo ponerme las gotas en los ojos. Sin embargo, no pasa nada. Ni siquiera la visión de rayos X. Aun así, estoy tan satisfecha de mí misma que me pongo a bailar delante del espejo. 


			De repente, oigo que llaman a la puerta, en la salita. 


			Corro a abrir, preguntándome si será algo relacionado con la Agencia de Asuntos Sobrenaturales, pero me basta echar un vistazo por la mirilla para comprobar que en realidad es la señora Walters. Incluso desde fuera, su ceño fruncido consigue estropearme el buen humor del momento. Es una de esas personas a las que cuesta imaginar sonriendo. La clase de personas que parecen enfadadas incluso cuando salen en la tele aceptando un premio de la lotería. Abro la puerta y la saludo con mi tono de voz más amable. 


			—Hola, señora Walters, ¿en qué puedo ayudarla? 


			—No me vengas con «Hola, señora Walters». Tu madre me ha pedido que te vigile por si acaso se te ocurría salir de casa. ¡Y te he pillado! Te he visto en la parada de autobús y he visto con quién estabas hablando. Ya verás cuando se entere tu madre... 


			Estoy tratando de encontrar una excusa realmente patética cuando parpadeo y, de inmediato, los rasgos faciales de la señora Walters empiezan a hincharse y encogerse. Y ese no es el cambio más destacable. 


			—Esto, señora Walters... ¿desde cuándo tiene usted la cara verde? 


			La señora Walters se interrumpe a mitad de la frase y levanta una mano para tocarse la nariz, de repente muy larga y puntiaguda. Sorprendida, abre mucho sus ojillos siniestros. 


			—¿Me ves? ¿Me ves de verdad? 


			Asiento. 


			—Parece usted la Bruja Mala del Oeste, la que salía en aquella peli tan vieja... 


			La señora Walters suelta un chillido y se aleja de la puerta. 


			—¡Eso me pasa por comprar un corrector barato! —dice justo antes de lanzar una especie de polvo y desaparecer en una nube de humo. 


			¡Qué pasada!... Salgo al pasillo y agito la mano entre la neblina que se va disipando. La señora Walters ha desaparecido de verdad. Supongo que el señor Ware no estaba hablando por hablar: en el mundo existen de verdad los seres sobrenaturales. ¡Y en mi barrio también! 


			Tampoco es que no me creyera al señor Ware, pero una cosa es oírlo y otra verlo con mis propios ojos. Y creo que ahora ya entiendo por qué esas gotas para los ojos se llaman Visión Real. Habré visto a la señora Walters cien veces y hasta ahora no me había dado cuenta de que era una bruja. 


			¿Dónde me he metido? 


			 


			Es domingo por la tarde y mamá aún no ha llegado. Anoche, cuando finalmente me llamó, acordamos que hoy saldría de trabajar a las tres, porque así tendríamos tiempo de sobra para cruzar la ciudad. 


			En cambio, se presenta cuando ya son más de las cuatro. Entra torpemente, cargada con bolsas de la compra en ambas manos. Las deja caer cuando me ve y me abraza con fuerza. 


			—Esto es maravilloso —dice—. Justo lo que necesitas. Cuando Quinton volvió de ese campamento, parecía otro. Era más maduro. 


			—¿Qué hay en las bolsas? —le pregunto. 


			—Ah, te he comprado unas cosillas. Ya sé que dicen que no tienes que llevar nada, pero créeme, te alegrarás de llevarlas. Te he comprado un par de pijamas, tus cosas para el pelo... Ah, y esos calcetines peluditos que te gustan tanto... 


			Dejo de escucharla en cuanto me fijo en la bolsa de Best Buy. Me acerco corriendo, la abro y reprimo una exclamación al ver lo que contiene: dentro de la reluciente caja de madera se encuentra el teléfono móvil que he deseado durante prácticamente toda mi vida. ¡Y es el último modelo! 


			—¿No habías dicho que no podías permitirte comprarme un móvil nuevo? —le pregunto. 


			Ahora que lo pienso, ¿cómo es que ha podido permitirse todas estas cosas? 


			Mamá se limita a sonreír. 


			—No voy a dejar que mi hija esté fuera casi todo el verano sin tener una forma fiable de contactar con ella. 


			—Pero, mamá... 


			Ha esquivado totalmente mi pregunta. Mamá se apoya las manos en las caderas. 


			—Vale, he pedido un préstamo rápido, pero no pasará lo mismo que la última vez. 


			Mi entusiasmo se desvanece y me siento como un globo pinchado. La última vez que mamá pidió un préstamo, tuvo que usar el dinero de los gastos mensuales para pagarlo y casi nos echan del piso porque nos retrasamos con el alquiler. 


			—No me mires así —dice mamá mientras en su rostro aparece esa expresión de tristeza que tan familiar me resulta—. Por una vez, déjame tener un detalle bonito contigo. 


			Cuando se pone así, no tengo valor para discutir con ella, por lo que me limito a decir «vale» y me obligo a sonreír. 


			Mamá también sonríe. 


			—Además —añade—, tenía guardado un poco de dinero para emergencias y, en vista de que el programa ofrece también una beca, no tendré que gastarlo en tu matrícula del próximo curso. 


			—La beca no está garantizada —le digo—. Existe la posibilidad de que no me la den. 


			—Eres mi hija y la hermana pequeña de Quinton. No existe ni una sola posibilidad en el mundo de que no te den esa beca. 


			Abro la boca para recordarle que no soy tan buena en todo como Quinton, pero me interrumpo. Solo serviría para entristecerla otra vez. 


			—A ver, recuérdame... ¿A qué hora tenías que estar allí? —me pregunta. 


			—A las seis —digo mientras consulto el reloj. Son las 16:07—. ¿Cuánto se tarda? 


			—Oh, tenemos tiempo de sobra —responde ella. 


			—¿Aunque se celebre el festival de música en el centro? 


			—¿Es esta noche? —exclama—. Lo siento, se me había olvidado por completo. El tráfico va a ser un infierno. 


			Intercambiamos una mirada de pánico y echamos a correr para prepararnos. 


			 


			Mamá jura que llegaremos a tiempo a la dirección indicada si vamos por calles y carreteras secundarias. No hay tanto tráfico como en las avenidas principales, pero desde luego son bastante más... interesantes de lo que yo recordaba. 


			Primero, mamá le corta el paso a un hombre que nos amenaza con el puño, excepto que no es un puño, sino una garra. Y más que gritarnos, el hombre nos gruñe. Me quedo boquiabierta y me vuelvo hacia mamá para ver qué hace, pero ni siquiera parece que se haya dado cuenta. Deben de ser las gotas para los ojos. 


			La situación se vuelve aún más rara. En la parada de autobús veo a un hombre que está literalmente en llamas, aunque no parece que le preocupe mucho. O, mejor dicho, nada. Incluso se enciende un cigarrillo acercándolo a la frente. ¿Y la mujer que le cede el paso a mamá? En lugar de pelo, tiene serpientes. Procuro no mirarla a los ojos, por si acaso decide que sería divertido convertirme en piedra, rollo Medusa, pero mamá se limita a darle las gracias con la mano y sigue conduciendo. 


			Cuando llevamos una eternidad paradas en un semáforo en rojo, junto a un callejón repleto de ojos que brillan en la oscuridad, decido que será mejor concentrar la vista en el interior del coche y no fuera. 


			Me había imaginado que los seres sobrenaturales como la señora Walters debían de ser escasos, pero la verdad es que están por todas partes, ocultos a plena vista. Al comprender adónde me dirijo, empiezo a temblar, aunque no sé si de emoción o de miedo. O puede que un poco de las dos cosas. Estoy a punto de entrar a formar parte de su mundo. Del mundo sobrenatural. Algo cuya existencia desconocía hasta hace apenas dos días. 


			Ojalá pudiera hablarle a mamá de todo esto, porque no me parece justo ocultarle secretos. Sobre todo secretos tan gordos como este. Pero algo me dice que no le entusiasmaría precisamente la idea de que su hija entre en la misma agencia secreta relacionada con la desaparición de su otro hijo. Sinceramente, a mí la idea también me pone un poco nerviosa. 


			Para no entrar en pánico, saco de mi bolsa el ejemplar de Mil y una profesiones. Solo que esta vez, gracias a las gotas para los ojos, las páginas están repletas de palabras e imágenes. 


			Mientras hojeo el volumen, mamá se vuelve a mirarme. 


			—¿Qué es eso? —pregunta. 


			Me entra el pánico y lo cierro de golpe. 


			—No te pongas tan dramática —me dice—. ¿Es tu diario? 


			Se me había olvidado que ella no puede leerlo. Mantener todo esto en secreto va a ser más difícil de lo que imaginaba. 


			—Es para el campamento de verano —digo. 


			Evitar la pregunta me parece mejor que decir una mentira. 


			Mamá se encoge de hombros y se concentra en cambiar de carril. 


			Abro de nuevo el libro y voy pasando las hojas hasta que llego a una que me llama la atención. Es una imagen a página completa de un tipo fornido, con barba y sombrero de vaquero, que viste un traje de color gris oscuro. Apunta a la cámara con un hacha llameante y en sus ojos grises veo una mirada tan intensa que me siento como si me estuviera desafiando a pasar la página sin haberla leído antes. Así que la leo. 


			El pie de foto dice así: «Lo más parecido a un superhéroe en el mundo sobrenatural. ¡Únete al agente Beauregarde Magnus en el Departamento de Investigaciones Sobrenaturales y empieza tu viaje para convertirte hoy en Agente Especial!». 


			En la página de al lado figura una lista de puestos: 


			 


			DEPARTAMENTO DE INVESTIGACIONES SOBRENATURALES 


			Agente Júnior 


			Insignia mínima necesaria para el puesto: bronce 


			Principales responsabilidades: servir y proteger a humanos y no humanos de las amenazas sobrenaturales, tanto nacionales como internacionales. Hacer cumplir las leyes que rigen las entidades sobrenaturales que viven en el mundo conocido. Quienes destaquen en este puesto podrán ser ascendidos a la categoría de agentes sénior, agentes de vigilancia, agentes especiales, etc. 


			Agentes dignos de mención: Beowulf, capitán Ahab, Abraham van Helsing, capitán Nemo, Dr. Jekyll/Mr. Hyde (investigador a tiempo parcial/agente a tiempo parcial), Sherlock Holmes, Maria van Helsing y Quinton Peters. 


			 


			¡No me lo puedo creer! Quinton es un agente. Como el tío de la foto. De todas las locuras de que me he enterado, puede que esta sea la más loca de todas. El agente Magnus parece la clase de persona a la que todo el mundo llamaría si un oso se escapara del zoo. A Quinton, en cambio, le dan miedo las arañas. Hasta las más pequeñas. 


			Cuando el reloj del salpicadero marca las 17:26, se me ocurre una pregunta. 


			—Mamá, ¿qué sabes de este campamento de verano? 


			—Que es un prestigioso campamento de liderazgo —responde—. Os darán clases y haréis excursiones para conocer a directores ejecutivos y líderes del Gobierno. Además, tendréis que socializaros y relacionaros con otros grandes triunfadores. Esta clase de programas dan buenos resultados más tarde, cuando se es adulto. A la hora de conseguir un trabajo de éxito, cuenta más a quién conoces que lo que sabes. 


			Así que mamá cree que solo es un campamento de liderazgo. Eso debe de ser lo que le han dicho cuando ha llamado. Y lo que solía contarle Quinton. 


			—Quiero que me prometas una cosa, ¿de acuerdo? —prosigue—. Prométeme que irás a la universidad. Que no harás lo mismo que estaba haciendo Quinton. 


			—O sea, ¿crees que este... ejem... programa tuvo algo que ver con la desaparición de Quinton? 


			—Pues claro que no —dice mamá—, porque si lo creyera no te dejaría ir. No sé qué es lo que le ha podido ocurrir a tu hermano. Solo quiero que aproveches este programa para entrar en una buena universidad y tener una vida segura y feliz. 


			Una vida segura y feliz. No puedo evitar preguntarme si, en el fondo, mamá intuye que el motivo de la desaparición de Quinton estaba relacionado con su trabajo. 


			—Te lo prometo —digo. 


			Pero solo participo en este programa para descubrir qué le ha ocurrido a mi hermano. Cuando lo descubra, me dará igual no volver a ver jamás el mundo sobrenatural. 


			Pese a todos los atajos que coge mamá, ya son las 18:02 cuando conseguimos llegar a la entrada flanqueada de árboles del Hotel Vanderbilt. No me puedo creer que hayamos llegado tarde. 


			El edificio mola mucho: parece una de esas catedrales antiguas y tiene una preciosa cúpula dorada. Un hombre blanco y corpulento, vestido con traje gris, sube en ese momento la amplia escalinata de la entrada del hotel. Reconozco su sombrero de vaquero. 


			—Es tu acompañante —dice mamá—. ¡Alcánzalo antes de que sea demasiado tarde! 


			Abro la puerta del coche y bajo. 


			—¡Agente Magnus! ¡Ya estoy aquí! 


			Si el agente Magnus me ha oído, no se molesta en volverse a mirar. No me puedo creer que hayamos venido hasta aquí y que ahora sea demasiado tarde. 


			—¡Eh! ¡Soy yo! La hermana pequeña de Quinton. 


			Empiezo a dar saltos y a agitar las manos por encima de la cabeza, rezando para que el agente Magnus se vuelva. 


			Al escuchar el nombre de Quinton, el agente Magnus se detiene y se vuelve a mirarme. En persona, resulta el doble de intimidante. Mientras baja hacia nosotras, me repasa de pies a cabeza con sus ojos grises de intensa mirada. 


			Mamá baja del coche y le da las gracias. Él dice algo que la hace reír y luego le besa la mano. Mamá se pone roja y se le escapa una risita tonta. Ah, pues claro que se conocen: mamá dejaba aquí a Quinton todos los veranos. 


			—¿Tesoro? —dice mamá—. Preséntate. 


			Ahora que lo tengo justo delante, he perdido toda la confianza en mí misma que sentía hace un minuto. 


			—Hola —le digo al agente Magnus sin atreverme a mirarlo a los ojos. 


			—Llegas tarde —dice con una voz profunda en la que detecto un áspero acento sureño—. Si no me equivoco, el señor Ware te dijo que estuvieras aquí a las seis. 


			—Ya lo sé —digo—, pero es que había mucho tráfico y... 


			Levanta una mano para interrumpirme. 


			—Lo primero que debes aprender es que no aceptamos excusas. Si fueras cualquier otra persona, te mandaríamos de vuelta a casa. Pero se te debía un favor por ser la hermana pequeña de Quinton. Y ese favor se te está haciendo ahora. ¿Entendido? 


			—Sí —digo asintiendo. 


			El agente Magnus dirige de nuevo su atención hacia mamá. 


			—Siempre es un placer, Renee. Me aseguraré de que cuiden bien a Amari. 


			Mamá sonríe. 


			—Sé que lo harás. Quinton y tú siempre estuvisteis muy unidos: te agradezco que te tomes la molestia de acompañar a Amari en su primer día. 


			—Buen chaval, Quinton —dice el agente. Una sombra de emoción le cruza el rostro—. Enviaré a alguien a recoger las cosas de Amari. —Dirige de nuevo la mirada hacia mí—. ¿Lista? 


			—Creo que sí —digo. 


			El agente Magnus sonríe. 


			—Lo dudo mucho. 
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			El interior del Hotel Vanderbilt es, muy probablemente, el sitio más lujoso que he visto en mi vida. El vestíbulo es enorme, sin duda más grande que la casa de muchas personas. El suelo resplandece, como si estuviera siempre mojado, y de las paredes cuelgan altos cuadros. 


			Todos los huéspedes del hotel parecen personas importantes: veo hombres y mujeres apoltronados en lujosos sillones, bebiendo las copas que les llevan los camareros vestidos con pulcro uniforme blanco, mientras la música del cuarteto de cuerda situado delante de una enorme fuente llena la sala. Se me hace un nudo en el estómago. Y yo quejándome porque no encajaba en la Academia Jefferson... Este sitio parece el que elegiría la familia real de otro país para hospedarse si visitara Estados Unidos. 


			Me siento como una mota de polvo sobre un hermoso cuadro. 


			—El Hotel Vanderbilt es uno de los muchos negocios tapadera que utilizamos en la Agencia tanto para financiarnos como para ocultar nuestra organización. El hotel se encuentra justo encima de un manantial mágico natural, lo cual nos proporciona una fuente inagotable de energía para casi todo lo que hacemos aquí. Como hotel, es un pelín ñoño para mi gusto, pero tienen una excelente selección de puros. 


			Camino con la cabeza gacha mientras el agente Magnus me guía por el resplandeciente vestíbulo hacia un pequeño pasillo en el que puede leerse «Solo personal autorizado». Al final del pasillo se encuentra una gran puerta metálica con un teclado en el centro. Intento fijarme en el código que teclea el agente Magnus, pero mueve los dedos demasiado rápido. Tras una serie de clics, el agente Magnus acciona la manija y al otro lado de la puerta veo... 


			... otra puerta. Esta es aún más grande y tiene un dial de combinación. Magnus lo gira a un lado y a otro como unas diez veces, hasta que se oye un clic y la puerta se desliza a un lado. 


			—Bienvenida a la Agencia de Asuntos Sobrenaturales. 


			Nos encontramos en un salón inmenso, repleto de imágenes tan extrañas que contengo una exclamación. Una bandada de hadas pasan centelleando, como si fueran luces flotantes de Navidad. Sus risas suenan como un cascabeleo. Me saludan todas a la vez. Fascinada, me dispongo a levantar una mano para devolverles el saludo, pero entonces se escucha un agudo chillido. Varias brujas pasan por encima de mi cabeza montadas en sus escobas, graznando como locas mientras se lanzan nubes de humo negro unas a otras. Me vuelvo a mirar al agente Magnus y me pregunto si alguien no debería intervenir en esa guerra de brujas, pero no parece en absoluto interesado. «¿Dónde narices me he metido?». 


			—Sígueme —dice el agente Magnus mientras se adentra entre la multitud. 


			Obedezco, girando la cabeza a uno y otro lado con la esperanza de verlo todo a la vez. A mi izquierda, dos descomunales gigantes mantienen un cordial debate sobre los méritos literarios de Hemingway. Bueno, al menos empieza cordialmente, porque no tardan en ponerse a gruñir y dar pisotones, por lo que nos aseguramos de dejarles espacio suficiente para que no nos aplasten. 


			Y justo cuando creo que el día ya no puede resultar más raro, estoy a punto de chocar con tres... cosas verdes y goteantes provistas de un montón de ojos cada una. Están hojeando unos folletos titulados «Lugares que visitar alejados del mar». 


			Cuando llegamos a los ascensores transparentes que están al fondo, me doy cuenta de que he estado aguantando la respiración hasta ese momento. Me rodeo el cuerpo con los brazos, presa de la emoción. ¿Esto es la vida real? 


			—¿Estás bien, pequeña? —me pregunta Magnus sonriendo. 


			Asiento bastante tensa, y él se echa a reír. 


			—Al principio, todos nos quedamos aturdidos, pero no te preocupes, te acostumbrarás. —El agente Magnus me apoya una mano en el hombro y, suavemente, me obliga a girar de nuevo hacia los seres sobrenaturales que llenan el vestíbulo—. Bueno, uno de los objetivos más importantes de la Agencia es asegurar que escenas como esta se sigan produciendo. Que en las ciudades y pueblos de los humanos siga habiendo lugares seguros en los que los sobrenaturales puedan reunirse y encontrarse para ocuparse de sus negocios sin necesidad de purpurina ni disfraces. Qué diablos, ni siquiera hace falta que se comporten entre estas paredes. 


			Pienso en todos los sobrenaturales que he visto de camino hacia aquí y recuerdo que mamá no podía verlos. Supongo, pues, que todos debían de llevar purpurina y disfraces. 


			—Los sobrenaturales —prosigue el agente Magnus— decidieron hace mucho tiempo que estarían más seguros si se ocultaban de los humanos. Y, sin embargo, fuera de este edificio el mundo sobrenatural y el mundo conocido entran en contacto día tras día de mil formas diferentes. Así que, para conservar el privilegio de seguir formando parte de su mundo, en la Agencia nos aseguramos de que esas interacciones se produzcan de modo que el mundo sobrenatural siga siendo secreto. Qué diablos, si hasta tenemos un departamento entero que se dedica exclusivamente a inventar historias convincentes para encubrir algunas de las cosas absurdas que ocurren. 


			El agente Magnus me conduce a un ascensor abierto y entramos. Cuando se cierra la puerta, una cálida voz femenina dice: 


			—Bienvenidos a la Agencia, agente especial Beauregarde Magnus y candidata Amari Peters. Me alegro de ver que por fin te has arreglado la barba, agente Magnus. Empezaba a ser monstruosa. 


			Pero ¿qué...? Echo un vistazo a mi alrededor en busca del origen de la voz, pero es como si saliera de todas partes. 


			Magnus frunce el ceño. 


			—¿No me dijiste el otro día que me quedaba genial? 


			—No —responde la voz—. Si no recuerdo mal, mis palabras exactas fueron «has tenido peor aspecto». Y eso difícilmente puede considerarse un cumplido. 


			Magnus se ríe entre dientes y yo no puedo evitar hacerle una pregunta. 


			—Solo para que me quede claro... ¿estás manteniendo una conversación con el ascensor? 


			Sí, vale, yo le hablo a veces a mi portátil cuando no quiere funcionar, pero nunca me ha contestado. 


			—Exacto —responde Magnus—. Amari, te presento a Lucy. Es mi ascensor preferido. 


			Arqueo una ceja y añado ascensores parlantes a mi cada vez más larga lista de cosas que son realmente cosas. 


			—Esto, Lucy... ¿eres sobrenatural? 


			—En absoluto —responde ella—. Soy lo que tú llamarías inteligencia artificial. Pronto descubrirás que la Agencia utiliza tanto la tecnología avanzada como los objetos mágicos. Lo que mejor funcione en cada caso. 


			—Mola —digo. 


			—Agente Magnus —dice Lucy—, intuyo que conduces a la candidata Peters a los dormitorios de candidatos, ¿no? 


			—Exacto —responde él. 


			—¡Pues bajando! —exclama Lucy. 


			Y descendemos por debajo del suelo a través del tubo transparente. El ascensor se queda a oscuras. 


			—Llegando al Departamento de Licencias y Registros Sobrenaturales —dice Lucy. 


			Justo en ese momento, aparece una sala de espera. Siento curiosidad y pego la cara al cristal para ver mejor. Sentada en la silla que queda más cerca del ascensor, veo una nube de humo que hojea un periódico. Al lado tiene un cíclope que parece bastante aburrido: observa una y otra vez su número sin dejar de girar, en un gesto de impaciencia, su enorme ojo saltón. En el centro de la sala hay un panel electrónico en el que parpadea el mensaje «Su turno C26» y, tras él, un largo mostrador de ventanillas atendidas por empleados. 


			El ascensor vuelve a quedarse a oscuras. 


			 —Llegando al Departamento de Control de Criaturas. 


			En el interior del ascensor se encienden varias luces rojas parpadeantes justo cuando aparece otra sala. Veo algo grande y escamoso enroscado a pocos centímetros del ascensor. Personas vestidas con monos de plástico que corren de un lado para otro con extintores. Justo entonces aparece una cabeza enorme, similar a la de una serpiente. La cosa repara en nosotros con sus ojos amarillos de gélida mirada y lanza un torbellino de fuego en nuestra dirección. 


			Doy un grito y salto hacia la parte posterior del ascensor justo cuando las llamas lo alcanzan. 


			—No te preocupes —dice Lucy—. Soy ignífuga. Me temo que esa no es la primera serpiente de fuego que intenta escapar. 


			Magnus se echa a reír. 


			—Tendrías que haberte visto la cara, pequeña. 


			El ascensor coge velocidad. 


			—Llegando al Departamento de Ciencias Mágicas. 


			Solo vislumbro un destello del interior, pero lo poco que veo es asombroso: todo el mundo flota, algunos cabeza abajo, como si en la sala la gravedad fuera cero. 


			—Fanfarrones —gruñe Magnus—. Mañana se volverán todos invisibles solo para fastidiar. 


			—Llegando —se apresura a decir Lucy— al Departamento de Investigaciones Sobrenaturales. 


			Todo se vuelve borroso. Lucy sigue mencionando nombres, pero descendemos tan rápido que sus palabras apenas se entienden. 


			El ascensor se detiene de repente en una planta que parece el pasillo de un hotel. Veo puertas separadas unos cuantos pasos unas de otras, todas del mismo color carmesí que la alfombra que cubre la parte central del suelo de madera. 


			—Ya hemos llegado a los dormitorios de candidatos —dice Lucy. 


			Justo en ese momento aparece una mujer alta y musculosa vestida con ropa de combate. Se abre la puerta y la mujer saluda al agente Magnus. 


			El agente Magnus le devuelve el saludo. 


			—Una incorporación tardía, Bertha. Ocúpate de que se le asigne una habitación y de que descanse esta noche. Mañana va a ser un gran día. 


			Bertha se limita a asentir. 


			—Haré todo lo que esté en mi mano para ocuparme de ella mientras esté a mi cargo. 


			—Tú bajas aquí, pequeña —me dice Magnus. 


			Quinton tenía una norma para cuando se encontraba en un sitio nuevo: finge que estás a gusto hasta que se te pase el susto, lo que básicamente significa fingir seguridad en uno mismo aunque no la sienta. Salgo del ascensor y le sonrío a la señora, aunque por dentro tengo un nudo en las tripas. La mujer me devuelve una sonrisa tan forzada que casi da la sensación de que le resulta dolorosa. 


			—Buena suerte —dice el agente Magnus mientras se cierran las puertas. 


			—¡Espera! —grito. 


			Hay tantas cosas que ver en este sitio que por poco se me olvida el motivo por el cual estoy aquí. El agente Magnus vuelve a abrir las puertas del ascensor. 


			—Quería preguntarte... —empiezo a decir. 


			—Ya sé de qué va la pregunta —me interrumpe—. O, mejor dicho, de quién. La información relativa a la desaparición de tu hermano es clasificada y no podemos comentarla con ningún candidato. Está relacionada con asuntos extremadamente peligrosos acerca de los que no debes preocuparte. 


			—¿Qué quieres decir? —le pregunto—. Es mi hermano. 


			—Y a él no le gustaría que te pusieras en peligro por su culpa. Concéntrate en instalarte. 


			Por su expresión, comprendo que no va a cambiar de idea, así que me pongo muy seria para demostrarle que yo tampoco voy a ceder. Si no está dispuesto a decirme lo que quiero saber, entonces tendré que averiguarlo por mi cuenta. 


			El agente Magnus frunce el ceño cuando el ascensor empieza a subir. 


			—Permíteme que te deje una cosa muy clara —dice Bertha, cuya sonrisa forzada es ahora una mueca—. Me da igual quién sea tu hermano. Soy la responsable de los dormitorios y te dirigirás a mí como señora, sin rechistar. ¿Entendido? 


			Me parece que no tengo muchas opciones, de modo que asiento. 


			Bertha prosigue su discurso mientras me guía por un laberinto de pasillos. 


			—Ya es un fastidio que ahora tenga que reorganizarlo todo porque a ti va y se te ocurre existir. No voy a tolerar chorradas, ¿me oyes? Como te pases un solo pelo de la raya, tu estancia aquí va a ser más bien breve... 


			La mujer no deja de hablar hasta que llegamos a una puerta y llama con un golpecito. Nadie responde. Lo intenta de nuevo, esta vez con más fuerza. Nada, no responden. Bertha aporrea la puerta con las dos manos tan fuerte que esta tiembla en los goznes. Finalmente, la puerta se abre: en el umbral, bostezando, aparece una chica con gafas, desgarbada, de piel ligeramente bronceada y pelo negro rizado. 


			—Elsie Rodriguez, esta es tu nueva compañera de habitación —dice Bertha. 


			La chica entorna los ojos, medio dormida aún, y desvía la mirada de Bertha a mí. Y entonces, como si alguien acabara de encender un interruptor, abre mucho los ojos. 


			—¡Eres tú de verdad! ¡Pasa, pasa! Quiero saberlo todo de ti. 


			—Madrugar mañana significa acostarse pronto esta noche —interviene Bertha—. Mañana tendréis todo el tiempo del mundo para haceros amigas. ¡Luces apagadas! 


			La puerta se cierra bruscamente a mi espalda. Aquí dentro está tan oscuro como la boca de un lobo. 


			—¿Se puede saber qué le pasa a...? 


			—¡Chist! —susurra Elsie. 


			Le hago caso y guardo silencio. Tras unos segundos, oigo a Bertha alejarse con sus ruidosos zapatos. Cuando el sonido de sus pasos se pierde por completo, cobra vida una pequeña llama verde que enseguida llena de luz la habitación. El rostro de Elsie resplandece justo encima de una velita retorcida. 


			—Verá la luz por debajo de la puerta —digo. 


			Elsie niega con la cabeza. 


			—Es una vela furtiva. Nadie que esté a más de un metro de distancia se da cuenta de que está encendida. La he inventado yo misma. 


			—Mola mucho —digo. Echo un vistazo a la habitación y, gracias al resplandor verde, veo otras dos camas—. ¿Tenemos más compañeras de habitación? 


			La gran sonrisa de Elsie desaparece. 


			—Había otras dos chicas asignadas a esta habitación, pero las dos pidieron que las cambiaran. 


			—No roncarás, ¿verdad? 


			Elsie baja la mirada. 


			—Me temo que es bastante peor que eso. 


			—Bueno —digo un poco sorprendida—. Tampoco será tan malo. 


			Elsie respira hondo, muy despacio. 


			—Bueno... soy una especie de... de dragón. 


			—Eres... un dragón —repito. Me dan ganas de echarme a reír, pero por la expresión de Elsie me doy cuenta de que no está bromeando—. ¿Lo dices en serio? 


			—Bueno, tampoco es que sea un dragón dragón —responde—. Soy una especie de mujer dragón. 


			—¿Como una mujer loba? —pregunto—. O sea, ¿que puedes convertirte en dragón? 


			Elsie deja caer los hombros. 


			—Se supone que mi primera transformación tendría que haberse producido ya hace años, pero no ha sido así. Y puesto que soy la única de mi especie, no hay nadie a quien pueda pedirle ayuda. 


			—Ah, o sea, que tus padres están... 


			—Muertos los dos, sí —concluye la frase Elsie—. Se considera que los hombres dragón se extinguieron hace unos quinientos millones de años. Al menos hasta que apareció mi huevo en un barco naufragado a gran profundidad frente a las costas de México. No podemos eclosionar sin la luz del sol. Una experta en dragones del Departamento de Control de Criaturas se convirtió en mi tutora legal y me adoptó —suspira—. Pero, puesto que cumplí los doce años sin que se hubiera producido ninguna transformación, la Agencia me declaró «esencialmente humana», y aquí estoy. 


			—¿Y qué se siente? Al ser la última de tu especie, quiero decir. 


			—Una soledad que no te puedes ni imaginar —dice al tiempo que señala las dos camas vacías—. Le dijeron a Bertha que no querían despertarse una noche y encontrarse con un dragón devorándoles las piernas —suspira—. Lo cual tampoco es tan descabellado, para qué nos vamos a engañar. 


			—Bueno, pues yo no tengo miedo —digo. 


			Me sorprende lo mucho que creo en lo que acabo de decir. Tal vez sea porque cómo se siente una persona cuando la juzgan sin conocerla siquiera. 


			—¿En serio? —pregunta con una expresión radiante. 


			Le tiendo la mano un poco nerviosa. 


			—¿Amigas? 


			Ella acepta mi mano y la estrecha enérgicamente. 


			—¡Por supuesto! 


			—Y las amigas no se comen a las amigas. Aunque sean dragones. 


			Mi comentario hace reír a Elsie. 


			—¡Ese será nuestro lema! 


			Solo entonces me fijo en la pared de encima de la cama de Elsie: está repleta de fotografías. 


			Elsie sigue mi mirada. 


			—Ay mi madre, soy la mayor admiradora de los VanQuins en todo el planeta. Tengo las seis figuras de acción, incluida una que es rarísima, la edición de agente júnior, y también un cajón lleno de camisetas, una manta, tres tazas y como veinte pósteres. 


			—¿Los VanQuins? 


			—¡Ah, claro! —dice abriendo mucho los ojos—. No sabías nada del mundo sobrenatural hasta que te propusieron. VanQuins es el apodo de dos de los agentes más famosos de los últimos cincuenta años: Maria van Helsing y tu hermano, Quinton Peters. El «Van» sale del apellido de Maria y el «Quin» del nombre de Quinton. Y luego le añaden «s» al final. ¿Mola o qué? 


			Me parto de risa. Es imposible que el tonto de mi hermano se haya convertido en una celebridad. 


			—¿En serio? 


			Elsie asiente con entusiasmo. 


			—Los VanQuins derrotaron sin ayuda al último Hermano de la Noche que aún seguía con vida. Fue la mejor detención en siglos. 


			Antes de que pueda preguntarle qué es un Hermano de la Noche, Elsie sostiene en alto la vela furtiva para mostrarme su colección de portadas de revista, colocadas en torno a una pequeña bandera mexicana. Hay tantas que llegan prácticamente al techo. Las revistas tienen nombres como Elfos magazine, Harper’s Bizarre, ¡Hola! Guía de moda para zombis... También veo una pegajosa portada de Casa y Slime junto a un ejemplar de Supernatural Geographic. Sea cual sea el título de la revista, en todas las portadas aparece una fotografía de la misma chica rubia, bastante guapa, junto a mi sonriente hermano. 


			—Caray... 


			Parece que mi hermano tenía un lado oculto... O sea, que mientras yo me pasaba el verano tirándome en bomba en la piscina del centro social, Quinton iba por ahí salvando al mundo. 


			—¿Puedo hacerte una pregunta? —le digo. 


			—Claro —responde Elsie. 


			—A lo mejor te parece raro, pero... ¿tienes alguna idea de lo que ha podido pasarle a mi hermano? Ya hace seis meses que no tenemos noticias suyas. 


			Elsie frunce el ceño. 


			—No lo sabe nadie. Desaparecieron sin dejar rastro. 


			—¿Y nadie fue a buscarlos? 


			—Claro que sí —afirma Elsie—. Muchísima gente de todo el mundo sobrenatural. La Agencia incluso dispuso un número de teléfono para quien pudiera aportar pistas. Ni te imaginas las recompensas que se ofrecieron a quien tuviera información que pudiera ayudar a descubrir su paradero. 


			—¿Y la Agencia consiguió descubrir algo? —le pregunto. 


			—Si descubrieron algo, no lo hicieron público. Según el último comunicado de prensa, se considera a los VanQuins desaparecidos en acción y todos los detalles relacionados con la investigación son confidenciales. 


			Dejo caer los hombros. Estaba convencida de que aquí podría obtener al fin respuestas reales sobre Quinton, pero su desaparición parece tan misteriosa en el mundo sobrenatural como en mi mundo. 


			Pero no puedo rendirme tan pronto. Al menos, no hasta que hable con alguien que lo haya conocido. Alguien tiene que saber algo. 


			—A ver si te animas con un poco de música —dice Elsie. 


			Deja la vela furtiva en el suelo y se mete debajo de la cama. Vuelve a salir con una pequeña caja cuadrada repleta de botones y diales. De la parte superior sobresalen dos largas antenas. 


			—¿Una radio? —le pregunto. 


			—Sí. La he hecho yo con piezas sueltas. 


			Muevo la cabeza de un lado a otro. 


			—¿Sabes que eres una genia? 


			Mi compañera de habitación sonríe. 


			—¿Quieres probarla? 


			—Desde luego que sí. 


			Elsie deja la radio en el suelo y pulsa unos cuantos botones. De los altavoces empieza a salir de repente la voz atronadora de un hombre. 


			—ESTÁS EN EL 159.7 FM, LA RADIO QUE SIEMPRE TE MANTIENE AL DÍA DE TODO LO QUE SUCEDE EN EL MUNDO SOBRENATURAL... 


			Elsie pulsa rápidamente el gran botón rojo situado en el centro del aparato y la radio enmudece. Apaga de un soplo la vela furtiva y las dos nos metemos en nuestras respectivas camas a toda prisa. 


			Si Bertha anda por aquí cerca, nos vamos a meter en un lío. Me estremezco ante la idea de tener que explicarle a mamá que me han expulsado solo una hora después de haber llegado. «Por favor —pienso— que esto no me cueste la oportunidad de encontrar a Quinton». 


			Pasan unos minutos, pero no viene nadie. 


			—Ha faltado poco —dice Elsie en la oscuridad. 


			—Poquísimo —digo yo. 


			—¿Quieres volver a probar? 


			Ahora que el corazón ha dejado de latirme desbocado, tengo que admitir que aún siento curiosidad. Hay tantas cosas en este mundo que desconozco... 


			—Solo si estás segura de que esta vez puedes controlar el volumen. 


			La vela furtiva se enciende de nuevo y Elsie toquetea los diales de la radio. Se escucha de nuevo la voz, más baja. 


			—... Agencia aún no ha emitido ningún comunicado oficial sobre la serie de incidentes que se han producido a lo largo de los últimos meses en Estados Unidos y Europa y en los que, al parecer, están involucrados monstruosos híbridos humanimales. Estas criaturas, célebres por sus extraordinarias dimensiones, su velocidad y su fuerza, pero también por su inquietante ferocidad, son quizá el producto más retorcido de los magos: una fusión forzada y antinatural entre humano y bestia. Pero dado que Raoul Moreau se encuentra entre rejas en la prisión de Blackstone y que su compañero de armas, el conde Vladimir, falleció hace mucho, el Congreso del Mundo Sobrenatural empieza a expresar su temor de que haya surgido un nuevo mago... 


			—¿Un nuevo mago? —pregunta Elsie al tiempo que se estremece—. Solo de pensarlo da miedo... 


			—¿En serio? ¿Por qué te da miedo un mago? —le pregunto. 


			—Los magos del mundo sobrenatural no son como los que actúan en los escenarios del mundo conocido —dice Elsie—. Practican la magia de verdad. Y mucha. Mucha más de la que el Congreso del Mundo Sobrenatural permite a los humanos. ¿Recuerdas lo que te he dicho antes, lo de que los VanQuins se habían hecho famosos por haber capturado al último Hermano de la Noche que seguía con vida? Bien, pues era el mismísimo Moreau. Los Hermanos de la Noche eran dos de los magos más poderosos que han existido jamás. Libraron una guerra contra todo el mundo sobrenatural hace siglos y estuvieron a punto de ganar... 


			—¡LUCES APAGADAS SIGNIFICA A DORMIR! 


			La voz de Bertha es como el restallido de un trueno al otro lado de nuestra puerta, por lo que nos apresuramos a recogerlo todo y a meternos en la cama. 


			Pero en cuanto la responsable de nuestro dormitorio se vuelve a marchar, Elsie habla de nuevo. 


			—¡Qué ganas tengo de recibir mi insignia mañana! El detector de insignias me dio un potencial total muy alto, así que estoy muy contenta. 


			Pienso en mi propia prueba de detección de insignia y trago saliva. 


			—¿Qué significa que el detector de insignias decidiera autodestruirse? 


			En la oscuridad, oigo a Elsie contener una exclamación. 


			—¡Significa que tu potencial es tan alto que el detector de insignias no podía ni medirlo! Amari, ¡seguro que mañana te dan una insignia de piedra lunar! 


			—¿Piedra lunar? No la vi en la tabla. 


			—Es que son muy poco habituales —responde ella—. Significa que tienes algo especial..., legendario. A Quinton también le dieron una. 


			¿Legendaria yo? ¡Sí, hombre! ¿Qué pasará cuando descubran que no me parezco en nada a Quinton? 


			—Oye, pero no te preocupes —dice Elsie—. Podrías ser una heroína igual que tu hermano. 


			Intento disimular. 


			—¿Quién dice que estoy preocupada? 


			—Ejem... Quizá tendría que haberte mencionado que puedo ver las emociones de los demás, incluso en la oscuridad. Si fueras un dragón, podríamos comunicarnos por telepatía, pero con los humanos es como un aura de diferentes colores. Y tu halo amarillo me indica que estás muy preocupada. 


			—Ya, pues sí, eso también tendrías que habérmelo contado —le respondo furiosa. 


			—Tienes razón, lo siento. —Transcurre un segundo y luego añade—: Lo de que podrías ser una heroína lo digo en serio. 


			—No he venido aquí a ser una heroína —digo todavía enfadada—. He venido a descubrir qué le ocurrió a mi hermano. 


			Mi compañera de habitación no dice nada y sé automáticamente que debo disculparme. Tengo tendencia a enfadarme enseguida. Pero la verdad es que sí, estoy preocupada. Nadie me querría como heroína. 


			Pero mi compañera de habitación ya está roncando. 


			En cuanto a mí, no consigo pegar ojo. 
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			Un sonido ensordecedor me obliga a abrir los ojos de golpe. Aunque tampoco es que estuviera profundamente dormida. 


			Elsie sigue roncando, así que me levanto de la cama y me arrastro hasta la puerta. Justo cuando giro el pomo, se escucha otro fuerte golpe. 


			Es Bertha. 


			—¡Llegáis tarde! —ladra mientras me aparta para entrar en la habitación—. ¿Es que no me habéis oído llamar a la puerta hace una hora? 


			—No ha llamado —digo molesta y medio adormilada aún—. Lo habría oído. 


			Bertha gira sobre sus talones para mirarme. 


			—¿Me estás llamando mentirosa? 


			Estoy a punto de decirle que sí, que estoy segura de que es una mentirosa, cuando Elsie me agarra por el hombro. 


			—Nos hemos dormido —dice con una risita nerviosa. 


			—Deberías seguir el ejemplo de tu compañera de habitación y admitir tus propios errores —dice Bertha—. Hace cinco minutos que os deberíais haber presentado en el auditorio subterráneo. Os sugiero que os pongáis el uniforme, os hagáis la cama y salgáis pitando hacia allí. 


			Da media vuelta y sale de la habitación hecha una furia. 


			—No ha llamado, es imposible —le digo a Elsie. 


			—Ya sé que no, pero solo somos candidatas. Se mete con nosotras porque sabe que aún no tenemos a quién quejarnos. Pero espera a que nos acepten en algún departamento y ya verás cómo cambian las cosas. Te lo prometo. 


			En el interior del pequeño armario que separa las dos camas vacías cuelgan dos pantalones negros, dos blusas blancas perfectamente planchadas y dos pares de relucientes zapatos negros. Elsie y yo nos vestimos, nos cepillamos los dientes y nos hacemos la cama, todo en menos de dos minutos. 


			Corremos por el pasillo en dirección al ascensor. 


			Mientras esperamos a que llegue, decido que es el momento de arreglar las cosas. Elsie es la primera amiga que hago en... toda mi vida. Y no quiero estropearlo. 


			—Oye... 


			—Déjalo —me interrumpe—. Estás perdonada. 


			—Pero... ¿cómo sabías lo que iba a decir? 


			—Tu aura es blanca —me explica Elsie—. De arrepentimiento. 


			No puedo evitar una sonrisa. 


			—Ese don es muy útil. 


			—A veces sí y a veces no —sonríe Elsie. 


			Finalmente aparece un ascensor y descendemos en él hasta lo que parece una caverna bien iluminada. Varios túneles, señalizados en la entrada con letreros de neón, parten en distintas direcciones. Uno de los letreros dice: «Estación Internacional de Ferrocarril – Agencia de Asuntos Sobrenaturales por aquí». Otro dice: «Departamento de Lugares Ocultos por aquí, ¿o no es por aquí?». Una mujer sale corriendo del túnel más largo. Lleva una placa que dice «Secretaria de la jefa». 


			—¿Se puede saber dónde os habíais metido vosotras dos? ¡La ceremonia está a punto de empezar! 


			Nos pasa un brazo por los hombros a cada una y echa a correr de nuevo por donde ha venido. Seguimos el sinuoso pasaje hasta cruzar una puerta dorada que se abre en la pared del túnel. Tras recorrer un pasillo largo, veo al fondo otro juego de puertas doradas. A medida que nos acercamos, escucho el murmullo de la multitud, que retumba en las paredes, y se me eriza el vello de la nuca. ¿Cuántas personas debe de haber ahí dentro? 


			Cruzamos el segundo juego de puertas y nos encontramos de repente en la planta inferior de un inmenso auditorio. Me esperaba algo parecido al lujoso auditorio de la Academia Jefferson, pero este sitio parece más apropiado para los partidos de un equipo profesional de baloncesto. Por encima de nuestras cabezas, en el techo de esta impresionante y enorme caverna, veo miles y miles de temblorosas lucecillas de color verde azulado. Recuerdo al instante haberlas visto antes en clase de geografía. Son las mismas luciérnagas que pueden verse en las cuevas de Waitomo, en Nueva Zelanda. Jamás pensé que algún día las vería en persona: la verdad es que mola mucho más que verlas a través del polvoriento proyector de la señora Varner. 


			Solo cuando la secretaria tira de mí para que siga caminando me doy cuenta de que me he quedado completamente ensimismada. 


			La iluminación del auditorio es tenue y la mayoría de las luces enfocan el escenario, donde una mujer corpulenta permanece de pie tras un gran podio de cristal. Al fondo del escenario, una pantalla gigantesca reproduce su rostro redondo y su melena castaña perfectamente peinada. Abro los ojos como platos al ver que tiene branquias en el cuello, como los peces. 


			En la platea, repleta de hileras e hileras de asientos, hay niños de todos los colores, todos más o menos de mi edad y todos vestidos con el mismo uniforme. 


			El flash de una cámara me deslumbra y, de repente, un enjambre de rostros —algunos metidos en peceras de cristal, otros cubiertos de pelo y otros con demasiados colmillos— nos rodea a las tres. Me llueven preguntas desde todos los lados. 


			—¡Amari! Se rumorea que alguien va a conseguir hoy una insignia de piedra lunar. ¿Eres tú? 


			—¡Señorita Peters! ¿Se ha propuesto usted seguir los pasos de su hermano y convertirse en agente? 


			—Si entras en el Departamento de Investigaciones Sobrenaturales, ¿retomarás la búsqueda de los VanQuins? 


			Me quedó paralizada: por un lado, deseo que todo el mundo sepa que he venido para encontrar a mi hermano y, por el otro, no soporto haberme convertido en el centro de atención. Así que no me muevo y me limito a desviar la mirada de unos y otros, hasta que por suerte la secretaria los aleja de allí. Mientras nos empuja a Elsie y a mí por el pasillo, en dirección al escenario, se produce un gran alboroto en las filas de asientos. Todos los niños se ponen en pie para vernos mejor. Roja como un tomate, finjo no darme cuenta de nada. 


			La secretaria nos coloca en dos asientos vacíos al final de la primera fila, junto a un chico alto y rubio cuya postura es tan perfecta que podría pasar por una estatua. Los pliegues de su uniforme parecen lo bastante afilados como para hacer daño. Me lanza una miradita y luego le susurra algo a la chica que está sentada a su lado. La chica se ríe con desdén. 


			Me hundo un poco en mi asiento. ¿Por qué siempre le doy tanto asco a la gente? 


			La secretaria hace un gesto en dirección al escenario con los pulgares alzados. La mujer de las branquias asiente y sube al podio. 


			—Vamos a empezar. Mi nombre es Elizabeth Crowe y soy la directora jefa de la Agencia de Asuntos Sobrenaturales. Es un honor para mí daros personalmente la bienvenida. No existe campamento más guay que este en todo el mundo. 


			El auditorio aplaude y la jefa Crowe prosigue. 


			—La ceremonia en la que estos jóvenes cadetes están a punto de participar es de suma importancia. A cada uno de ellos se le asignará una insignia en función de lo que consideremos su potencial total en este momento. Pero ese es solo uno de los motivos de esta celebración. Según la primera ley establecida por el primer Congreso del Mundo Sobrenatural, para poder entrar en el mundo sobrenatural hay que ser sobrenatural. Por esa razón, haremos de cada uno de vosotros... 


			Me siento más erguida en la butaca. ¿Nos van a convertir en seres sobrenaturales? ¿Cómo? Me fijo en los otros chicos y chicas de la hilera de asientos, pero ninguno parece sorprendido. 


			—Cada uno de vosotros posee un talento único que potenciaremos y convertiremos en una capacidad sobrenatural gracias a una antiquísima gema que nos legó el célebre elfo Merlín. Por ejemplo, si a alguno de vosotros le dicen constantemente que se le da muy bien escuchar, ese chico o chica descubrirá, después de haber tocado la Bola de Cristal, que es capaz de oír a través de las paredes. Algunos de vosotros ya sabéis, sin duda, cuál de vuestros talentos vamos a potenciar, pero muchos otros os llevaréis una sorpresa. De todas formas, no importa cuál sea la naturaleza de vuestra capacidad sobrenatural: os aseguro que cada uno de vosotros tendréis un lugar en la Agencia. 


			O sea, que vamos a conseguir una capacidad sobrenatural basada en nuestros talentos. Pues a mí no se me ocurre qué talento especial tengo yo. Por lo menos, ninguno que pueda convertirse en algo guay como escuchar a través de las paredes. 


			—Permitidme que añada algo más, sobre todo para aquellos que hoy vais a recibir insignias menores —prosigue la jefa Crowe—. Si bien es cierto que las insignias son importantes a la hora de identificar a esos niños y niñas que, en nuestra opinión, se convertirán en exitosas incorporaciones a nuestras filas, no debéis permitir que vuestra insignia defina vuestra carrera en la Agencia. Si trabajáis duro, podréis mejorar vuestra insignia con el tiempo. Y el hecho de que yo ocupe el cargo de directora jefa es la mejor prueba de ello. Cuando llegué a la Agencia, me entregaron la insignia de madera —dice mientras le da un golpecito a la insignia de oro que lleva prendida en la chaqueta—. Pero ahora, como podéis ver, es bastante dorada. Así que debéis luchar para alcanzar el éxito. Y ahora, sin más que añadir, pasemos a la presentación de las insignias y la potenciación de vuestros talentos. 


			«Por favor, que Elsie se haya equivocado y no me den la insignia de piedra lunar». La idea de obtener una insignia más alta que la que luce la directora jefa me inquieta. 


			Mientras todos aplaudimos —yo con bastante menos entusiasmo que el resto de los ocupantes de mi fila—, la jefa Crowe desplaza el podio hacia el borde del escenario. Por el otro lado aparecen tres hombres vestidos con traje oscuro que empujan un voluminoso artilugio metálico hacia el centro del escenario. Fijada a la parte delantera se halla la Bola de Cristal, que se eleva como un metro y medio del suelo. 


			La ceremonia empieza con las insignias papel de libreta. La primera en subir al escenario y estrecharle la mano a la directora jefa es Aspen Matthews, una niña bajita y morena. La directora le entrega una fina cajita de madera que contiene su insignia. Luego, la niña procede a apoyar la mano en la Bola de Cristal, que brilla débilmente al tocarla. La gigantesca pantalla parpadea y luego aparece un mensaje: 
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			Me vuelvo hacia Elsie. 


			—¿Monstruosas dotes de organización? 


			—Conozco a una chica que tiene esa capacidad. Si va cargada con una pila de papeles y tropieza, los papeles aterrizan en el suelo exactamente en el mismo orden en que los había colocado ella —dice Elsie haciendo una mueca—. Supongo que acabará en el Departamento de Licencias y Registros Sobrenaturales archivando documentos. 


			La multitud aplaude y Aspen abandona el escenario. 


			—¿Y por qué iba a querer alguien trabajar en un departamento tan aburrido? —le pregunto. 


			—Bueno, algunas personas prefieren los departamentos fáciles, los menos peligrosos —dice Elsie—. Pero normalmente es por dos motivos: o no puedes aspirar a otra cosa, o llegas a los dieciocho sin superar ninguna eliminatoria y entonces la Agencia te envía allí donde necesiten gente. Los departamentos no competitivos como el de Licencias y Registros Sobrenaturales ni siquiera hacen pruebas de acceso. 


			Cuando terminan de repartir todas las insignias de plástico, a mí aún no me han llamado. Inquieta, echo un vistazo a mi alrededor y sorprendo al chico estatua observándome por el rabillo del ojo. Desvía rápidamente la vista y luego se vuelve otra vez hacia mí. 


			—No te estaba mirando —dice. 


			—Yo no he dicho que me estuvieras mirando. 


			—Ah... Bueno, pues eso —dice antes de concentrarse de nuevo en el escenario. 


			¿Qué le pasa a este tío? 


			Aunque el nudo de miedo que tengo en el estómago es cada vez mayor, las cosas empiezan a ponerse más interesantes cuando finalmente reparten las insignias de bronce. No solo porque la Bola de Cristal brilla con más fuerza cuando la tocan, sino porque se van descubriendo capacidades cada vez más raras. El don de aparecer en el sitio adecuado en el momento adecuado de un sonriente muchacho llamado Billy Pogo se convierte en Suerte Antinatural. Mientras está en el escenario, recibe una llamada telefónica en la que se le informa de que va a heredar la colección de vellocinos de oro de su tía abuela. 


			El talento de Jonathan Zhang es Esconderse y, una vez potenciado, lo demuestra alegremente transformando su cuerpo en cristal transparente. Comunica a todos los presentes que su objetivo es el Departamento de Espías y Secretos. 


			—Seguro que no sabe —dice Elsie después de darme un codazo— que le borrarán la memoria cada vez que salga del departamento. 


			La capacidad sobrenatural de Julia Farsight, una chica de mirada soñadora, la convierte en una vidente, resultado que parece sorprenderla bastante. Elsie se echa a reír cuando le pregunto si no es mejor ser vidente que invidente. Comprendo mi error cuando Elsie dice que Julia elegirá seguramente el Departamento de los Muertos. 


			Elsie se encuentra entre los trece chicos y chicas que reciben una insignia de plata, lo cual significa que yo solo puedo recibir una insignia de oro o la inquietante insignia de piedra lunar. 


			En el escenario, la jefa Crowe le pasa un brazo por los hombros a Elsie y habla brevemente de los numerosos beneficios que supone contar en la Agencia con miembros semihumanos, y afirma que ella misma, por ejemplo, es medio atlante. Elsie no despierta una reacción demasiado calurosa entre el público, por lo que me pongo en pie y empiezo a animarla. 


			—¡Ánimo, Elsie! 


			Chico estatua frunce el ceño cuando vuelvo a sentarme. Anda que me importa. 


			Con la insignia en la mano, Elsie se dirige hecha un manojo de nervios hacia la Bola de Cristal. Apoya la mano libre en el cristal. Se vuelve de un blanco resplandeciente y empieza a parpadear como si fuera una gigantesca bombilla de cien vatios. 
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			A Elsie se le ilumina el rostro. Su talento no me sorprende en absoluto, pero teniendo en cuenta que ha fabricado no solo una vela furtiva, sino también su propia radio con piezas sueltas, yo pensaba que ya era una maestra inventora. No me sorprende que en la Agencia dispongan de tecnología tan increíble: convierten en genios a las personas listas. 


			Intento de nuevo pensar en algo que se me dé realmente bien. ¿Quedarme frita en el sofá después del cole? Dudo que eso le resulte muy útil a la Agencia. 


			Cuando Elsie vuelve a su asiento, la jefa Crowe regresa a la tarima. 


			—No todos los años tenemos el honor de entregar una insignia de élite, pero este año vamos a entregar tres. Dylan y Lara van Helsing, por favor, subid a recoger vuestras insignias. 


			¿Van Helsing? ¿Por qué me resulta tan familiar ese apellido? Y entonces me acuerdo: ¡la compañera de mi hermano! 


			Le doy un codazo a Elsie. 


			—¿Esos dos tienen algo que ver con Maria van Helsing? 


			Elsie asiente. 


			—Maria es la hermana mayor de los gemelos Van Helsing. Sus padres también están aquí. La familia Van Helsing es una de las más importantes del mundo sobrenatural. 


			¿Por eso me estaba mirando el chico estatua? Me pongo muy tensa al darme cuenta de algo: si ellos obtienen insignias de oro, entonces la insignia de piedra lunar debe de ser para mí. Ideal para integrarse, sí. 


			Lara y Dylan sonríen en dirección a los flashes de las cámaras mientras se encaminan al escenario. Es fácil darse cuenta de que están acostumbrados a esta clase de atención. En el auditorio resuenan los aplausos y los gritos de ánimo. La discreta expresión de alegría de Lara se convierte en una radiante y enorme sonrisa cuando sube dando saltitos los últimos escalones y llega al escenario, donde la jefa Crowe se funde con ella en un abrazo. Dylan controla mejor sus emociones y se limita a estrechar con firmeza la mano de la directora. El auditorio al completo la oye comentar lo orgullosa que está de ellos. Posan los tres para más fotos y luego los dos Van Helsing reciben su insignia. Dylan es el primero en dirigirse a la Bola de Cristal. 


			Su sonrisa gélida ha desaparecido. De hecho, parece muerto de miedo. 


			Supongo que no soy la única que se pregunta qué clase de capacidad tendrán esos dos. Llevada por la curiosidad, me inclino hacia delante en mi asiento. 


			Dylan sacude las manos y toca la Bola de Cristal con las yemas de los dedos. Al instante, la bola empieza a emitir una luz cegadora tan intensa que me tengo que tapar los ojos. Finalmente, la pantalla muestra el resultado. 
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			En toda mi vida no he visto jamás a nadie más feliz que Dylan en este momento. Cuando su hermana se acerca a la Bola de Cristal, su talento empieza como Atlética y se transforma en Forma Física Sobrehumana. Lara decide poner a prueba su capacidad sobrenatural haciendo una larga diagonal de piruetas y mortales en el escenario. Parece una escena de efectos especiales de una peli de superhéroes. El público enloquece. Tras saludar varias veces, Lara baja prácticamente de un salto del escenario. La sigue su hermano con una sonrisita de suficiencia. 


			Las luces se atenúan cuando la jefa Crowe regresa al podio. 


			—Y ahora, una presentación muy especial y el motivo, espero, por el que este año tenemos tantos espectadores. Amari Peters, por favor, sube al escenario. 


			Todas las miradas del auditorio se vuelven hacia mí. Los fotógrafos empiezan a disparar como locos los flashes de sus cámaras. No estoy acostumbrada a ser el centro de atención. Al menos, no por algo bueno. El trayecto hasta el escenario se me hace eterno. 


			Me tiemblan las manos mientras subo los escalones y, nada más pisar el escenario, mi rostro ruborizado aparece en la gigantesca pantalla. 


			La jefa Crowe me dedica una cálida sonrisa y me pasa una mano por los hombros. 


			—Es muy poco habitual entregar una insignia de piedra lunar, pero más raro aún es que haya dos en la misma familia. Solo se han entregado trece en toda la historia de la Agencia y nuestra compañera Amari es la segunda Peters en recibir este honor. 


			La jefa rebusca en el bolsillo de la chaqueta del traje y extrae una cajita de madera. 


			—Esta es la decimocuarta insignia de piedra lunar que se entrega. 


			Abre la cajita y yo echo un vistazo al interior. La insignia redonda parece una medalla, pero sin la cinta. Mide más o menos como la palma de mi mano y titila dentro de su caja igual que una estrella. 


			Es lo más bonito, lo más maravilloso que he tenido en toda mi vida. Y es también la insignia que recibió mi perfecto hermano y, antes que él, otros miembros destacados de la Agencia. No la merezco. 


			Aun así, acepto la caja y el público aplaude. Pese a todas mis dudas, sonrío al darme cuenta de que soy el centro de atención. No parece real, es como si le estuviera ocurriendo a otra persona. Veo a Elsie, que da botes en su asiento delante de mí. Y entonces veo a los gemelos, que están muy tiesos en sus butacas con los brazos cruzados. 


			¿Celosos, quizá? 


			Es mi turno de tocar la Bola de Cristal. Paso junto a la jefa Crowe con el ceño fruncido. De repente, me pone muy nerviosa la idea de revelar algo acerca de mí misma delante de todas estas personas. ¿Y si mi capacidad sobrenatural resulta ser algo decepcionante, como labores de punto sobrenaturales? Se me daban realmente bien cuando era pequeña. Lo cierto es que no me conozco lo bastante a mí misma como para saber qué elegirá la bola. 


			Todo el mundo está esperando. 


			A regañadientes, apoyo la mano en la Bola de Cristal... 


			Y no ocurre nada. Ni siquiera el más leve destello de luz. El auditorio al completo contiene una exclamación. Los fotógrafos empiezan a disparar de nuevo sus flashes. Me vuelvo a mirar a la jefa Crowe, pero parece tan confusa como yo. 


			Y entonces ocurre algo. Aparece una columna de humo negro que empieza a girar y poco a poco va llenando completamente la bola. La superficie se agrieta. 


			Retiró rápidamente la mano y retrocedo unos pasos. La jefa Crowe hace lo mismo. 


			Detrás de nosotras, la pantalla parpadea. 
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			El público empieza a gritar. 
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			Estoy sentada en una fría habitación, al final de una larga mesa de madera. Después de que la jefa Crowe me sacara a toda prisa del escenario, dio instrucciones a dos mujeres vestidas de gris para que me llevaran hacia una puerta en la que podía leerse «Sala de reuniones». 


			¿Qué es lo que ha pasado? ¿Cómo es posible que mi talento sea la magia? Si ni siquiera era capaz de hacer las cosas más sencillas del juego «Trucos de magia para principiantes» que me regalaron un año para Navidad. 


			Si hasta hace poco ni siquiera sabía que existiera la magia. 


			Me cubro la cara con las manos. Si tener magia me convierte en maga y los magos son los enemigos del mundo sobrenatural, como insinuó Elsie... ¿entonces qué va a ser de mí? 


			Desde el pasillo me llegan voces agudas y pasos apresurados. Con el corazón desbocado, me siento más erguida en mi silla. La puerta de la sala de reuniones se abre de golpe y entran atropelladamente por lo menos media docena de adultos. 


			A la única persona que reconozco es a la jefa Crowe, que se me acerca rápidamente y me agarra por los hombros. 


			—¿Te encuentras bien, cariño? 


			Le digo que sí con la cabeza. 


			—¿Qué es lo que ha pasado? 


			—Eso es lo que estamos tratando de averiguar —contesta la jefa Crowe—. Pero, para hacerlo, tenemos que realizarte una prueba muy importante. ¿Nos das tu permiso? 


			Trago saliva y asiento de nuevo. Por la expresión preocupada de todos los adultos, me temo que es la única respuesta que están dispuestos a aceptar. 


			La jefa Crowe retrocede. 


			—Doctor Khan, si es usted tan amable... 


			—Desde luego —responde un hombre asiático. 


			Lleva una bata blanca de laboratorio y parece bastante alterado. Da un paso al frente para colocar delante de mi silla una pieza metálica de forma cuadrada. Por la pantallita de la parte superior, parece una especie de báscula. ¿Para qué necesitan saber cuánto peso? 


			—Quítate los zapatos y los calcetines, por favor. Para que el magiómetro funcione, tienes que subir descalza. 


			¿Magiómetro? A lo mejor es que la Bola de Cristal ha tenido un problema técnico y esto servirá para demostrar que sea lo que sea que ha ocurrido en el escenario es un error. Tiene que serlo. 


			Los adultos observan con interés, sobre todo un tipo blanco y alto, de rostro adusto, que camina de un lado a otro delante de la puerta. Me quito los zapatos y los calcetines y me pongo de pie. Después respiro hondo, despacio, y me subo en el magiómetro. 


			En la pantallita los números van subiendo y bajando, hasta que finalmente se detienen en un 97 por ciento. Un segundo más tarde suben al 98 por ciento, luego al 99 y, por último, al 100 por ciento. 


			El doctor Khan contiene una exclamación. 


			—Hasta la última gota de sangre que tiene esta niña es pura magia. 


			Los adultos se apiñan junto a la puerta y el doctor Khan me observa fijamente. 


			—¿Y eso qué significa? 


			—Significa que quizá seas el ser más mágico que haya existido jamás —dice el doctor Khan al tiempo que baja la mirada y frunce el ceño—. Y también que tu mera existencia es un delito. 


			¿Un delito? Pero si yo no he hecho nada. 


			—La Agencia utiliza objetos mágicos, ¿no? Entonces, la magia no puede ser tan mala. 


			—La Agencia no está en contra de que los objetos sean demasiado mágicos —responde el doctor Khan—. Está en contra de que las personas sean demasiado mágicas. Me temo que existe una gran diferencia entre una cosa y otra. 


			La jefa Crowe está justo delante de mí. 


			—Amari, vamos a hacerte unas preguntas. Es importante que seas totalmente sincera con nosotros, ¿entendido? 


			Pero yo también tengo preguntas. 


			—¿Cómo he adquirido la magia? 


			—Tenía la esperanza de que tú pudieras decírnoslo —dice el hombre de rostro adusto. 


			Cruza los brazos y levanta la nariz, como si no soportara verme. En la placa dorada que lleva figura su nombre: «Director Van Helsing, Departamento de Investigaciones Sobrenaturales». Debe de ser el padre de Maria y de los gemelos Van Helsing. El corazón me empieza a latir más deprisa. 


			—No lo sé —digo—. Yo solo he tocado la Bola de Cristal como todos los demás... 


			El director Van Helsing da un puñetazo sobre la mesa tan fuerte que en la habitación todo el mundo se sobresalta. 


			—La cuarta ley establecida por el primer Congreso del Mundo Sobrenatural dice muy claramente que los humanos pueden recibir magia de una única fuente: la Bola de Cristal. Una dosis de un diez por ciento que nos concede nuestras capacidades sobrenaturales. Pero tú has llegado a la Agencia con una superabundancia de magia procedente de una fuente desconocida. ¿De dónde la has obtenido? 


			—No lo sé —digo—. Tiene que ser un error. 


			—¡Di la verdad! —exclama. 


			—¡Es lo que hago! —le grito a mi vez temblando. 


			El director Van Helsing no cede. 


			—¿Pretendes que nos creamos que posees la capacidad mágica más alta que jamás se ha visto y que todo es una casualidad? 


			—No... O sea, sí... Quiero decir... 


			Tiemblo tanto que ni siquiera sé lo que digo. 


			—Y supongo que también es una casualidad —prosigue el director Van Helsing— que te hayas presentado aquí precisamente cuando los híbridos están sembrando el terror en las delegaciones de todo el país. Todo el mundo sabe que solo los magos pueden crear híbridos. Dime, niña, ¿esos ataques son obra tuya? 


			—No sé de qué habla —digo encogiéndome en mi silla—. Le juro que... 


			—Entonces —me interrumpe el director Van Helsing— tal vez puedas decirnos simplemente quién es el mago responsable. 


			La puerta se abre de nuevo y el agente Magnus entra en la sala. 


			—He venido para hablar en favor de esta niña —dice. 


			Una señora alta, de pelo rabiosamente rojo recogido en una larga cola de caballo, merodea tras él, junto a la puerta. 


			El director Van Helsing frunce el ceño. 


			—Esta reunión es solo para directores. 


			Magnus hace un gesto de impaciencia. 


			—Anda que me importa mucho. 


			—Por última vez, agente Magnus, ¡no estás por encima de las normas! —dice Van Helsing. 


			Mira a la directora jefa, pero Crowe no le hace mucho caso. 


			—No es momento de discutir —dice la jefa Crowe—. Dejad entrar a Magnus. Estaba muy unido al hermano de la chica y tal vez sepa algo que pueda arrojar luz acerca de por qué la hermana pequeña de Quinton resulta ser nada más y nada menos que una maga. —La jefa Crowe le hace un gesto a la mujer de la puerta—. Agente Fiona, creo que todos nos sentiríamos mucho mejor si pudieras utilizar tu capacidad para revelarnos las intenciones de esta niña. 


			La mujer pelirroja asiente y da un paso al frente. Tal vez no sea directora, como el resto de los adultos de esta sala, pero lo cierto es que todos se apartan de ella. 


			—No me tengas miedo, niña —dice con voz dulce—. Si me lo permites, voy a comprobar cuáles son tus intenciones al venir aquí. Notarás que te quedas inmóvil durante unos momentos, pero eso es todo. 


			—Si de verdad no tienes nada que ocultar —dice el director Van Helsing al tiempo que cruza los brazos—, no te importará que lo comprobemos. 


			De nuevo, no tengo mucha elección. Si me niego, asumirán lo peor. Busco la mirada de la agente Fiona. 


			—Vale. 


			La sala se queda en silencio cuando la agente Fiona se coloca justo delante de mí. Abre mucho sus intensos ojos azules y, de repente, noto el cuerpo rígido. Intento desviar la mirada, pero es como si mi cuello se negara a girar. Tengo la mirada clavada en la de ella y ni siquiera puedo cerrar los ojos. Me siento completamente indefensa. Trato de ahuyentar el miedo lo mejor que puedo. 


			La agente Fiona parpadea y, de repente, puedo moverme otra vez. La mujer sonríe. 


			—Es tan fácil leer sus intenciones que es como si las llevara escritas en la frente con letras de neón. Es una niña completamente honesta. En la superficie, la intención de Amari es coger la puerta y largarse si no se siente bien tratada en esta reunión. En segundo lugar, y más importante, ha venido a la Agencia porque quiere descubrir qué le ocurrió a su hermano y, si es posible, llevarlo de vuelta a casa. Por lo que he podido ver, sus intenciones no entrañan ningún peligro. 


			Parpadeo, sorprendida, mientras los adultos de la sala intercambian miradas. ¿Esa mujer acaba de leerme la mente? 


			—Por lo general, confío plenamente en tu capacidad, Fiona —dice el director Van Helsing—, pero los magos son célebres por sus trucos. 


			—¡Es la verdad! —digo—. Solo quiero encontrar a Quinton. 


			—¿Y crees que hay algo que tú puedas hacer mejor que nosotros? —se burla el director Van Helsing—. Destiné a esa búsqueda a mis mejores agentes: el propio Magnus estaba al mando. 


			El agente Magnus me observa con una mirada triste. 


			—Puesto que la investigación es clasificada, lo único que puedo decirte es que nos hemos quedado sin pistas. 


			La jefa Crowe relaja un poco la expresión de su rostro. 


			—Todos lamentamos mucho lo de Quinton y, sinceramente, me alivia saber que Amari no tiene malas intenciones. Confío plenamente en la capacidad de la agente Fiona, pero seguimos teniendo el problema de saber cómo esta niña se ha convertido en maga. Ya han pasado más de dos siglos desde que apareció el último mago malvado y, como todo el mundo sabe, se hizo volar a sí mismo por los aires. 


			—¿De verdad importa el cómo? —murmura un hombre pálido y delgado. La placa que lleva dice «Director Kript, Departamento de los Muertos»—. Durante siete siglos, la Agencia ha seguido la misma política a la hora de enfrentarse a los magos: encerrarlos y tirar la llave. 


			Algunos de los otros directores se muestran de acuerdo con él y asienten. Una señora muy seria que lleva gruesas gafas negras propone que me trasladen a su laboratorio para estudiarme. Lleva el nombre bordado en la bata: «Directora Fokus, Departamento de Ciencias Mágicas». 


			—¡Por encima de mi cadáver! —exclama Magnus. 


			«Y del mío también», pienso yo. La mujer pelirroja se sitúa junto a Magnus y fulmina con la mirada a los directores que quieren encerrarme. Ella y Magnus deben de ser compañeros. 


			—A ver, vamos a calmarnos todos un poquito —pide la jefa Crowe—. Lo que necesitamos ahora mismo es un profundo debate acerca de la mejor forma de proceder. 


			—¿Puedo empezar diciendo que la capacidad sobrenatural de esta niña no se ha presentado en forma de maldad o resentimiento? —dice Magnus—. Dejemos de tratarla como si hubiera hecho algo malo. 


			—Y, sin embargo, todos hemos escuchado historias terribles, ¿no es cierto? —asegura el director Cobblepot, del Departamento de Licencias y Registros Sobrenaturales—. Los magos buenos no existen. No olvidemos lo cerca que hemos estado de cancelar las sesiones de entrenamiento de este verano debido a los ataques de los híbridos. 


			Todos empiezan a gritar de nuevo. La jefa Crowe cierra los ojos y mueve la cabeza de un lado a otro. 


			Alguien carraspea ruidosamente y la sala se queda en silencio. 


			—Yo también quisiera opinar sobre el tema —dice una voz amable. 


			Echo un vistazo a mi alrededor para descubrir quién ha hablado, pero nadie está moviendo los labios. Justo entonces, el director Kript se desabrocha la chaqueta del traje y deposita sobre la mesa la cabeza de un anciano de piel morena y bigote de puntas retorcidas. Mi cerebro tarda unos segundos en procesar lo que están viendo mis ojos, y, cuando finalmente lo hace, pego un bote en mi silla. 


			—¿Dónde está el resto de su cuerpo? —le pregunto sin poder contenerme. 


			El hombre, sin embargo, no se ofende. 


			—En mi despacho, echándose una merecida siestecita. Lo que empezó como flexibilidad acabó convirtiéndose en la capacidad de desmontarme en cuanto toqué la Bola de Cristal, ya hace muchísimos años. —Me guiña un ojo—. Bien, como director de lo Inexplicable, creo que el hecho de que Amari esté rodeada de tantas preguntas sin respuesta la sitúa directamente bajo mi jurisdicción. 


			Me vuelvo a mirar a Magnus. Parece que a él le gusta tan poco como a mí que se me considere «inexplicable». 


			—¿Y qué es lo que propones que hagamos? —le pregunta la jefa Crowe. 


			—Al enfrentarse a un misterio, lo que uno debe determinar en primer lugar es si dicho misterio constituye un peligro. Ya hemos establecido que esta niña no pretende hacernos daño de forma inminente. El siguiente paso, pues, no es proyectar nuestros propios prejuicios en el misterio, sino permitir que sea el propio misterio el que se revele a sí mismo a su debido tiempo. Dicho de otra manera, en mi opinión deberíamos permitir que la niña se quedara, si ella quiere. La someteremos a vigilancia, desde luego, pero con discreción. Y, ya que estamos, no sería mala idea explicarle exactamente por qué el hecho de que ella sea maga nos ha perturbado tanto. 


			Todos se vuelven a mirarme. 


			—Eso sería de gran ayuda, sí —digo. 


			—Si me lo permitís —dice la jefa Crowe—. En tiempos remotos, mucho antes de que se creara la Agencia, no existía la separación que existe ahora entre el mundo conocido y el mundo sobrenatural. Los humanos y los sobrenaturales convivían y los sobrenaturales realizaban su magia a plena vista. La cuestión es que, pese a que la magia fluía libremente por el mundo, la humanidad carecía por completo de ella. Ni una pizca. Hasta que aparecieron los Hermanos de la Noche: Sergei Vladimir y Raoul Moreau. 


			»Nadie sabe cómo consiguieron su magia, solo se sabe que no se contentaron con el 35 por ciento de magicalidad de un elfo, ni con el 50 por ciento de magicalidad de una bruja del bosque. Se otorgaron a sí mismos más poder del que ningún ser había poseído jamás. Se dice que podían protagonizar hazañas supuestamente imposibles. Sabemos a ciencia cierta que burlaron a la vejez y a la muerte con un hechizo llamado Vampir que requiere beber la sangre de inocentes... 


			Me estremezco. ¿Vampiros? 


			La jefa Crowe hace una pausa, visiblemente afectada, y la agente Fiona retoma el relato. 


			—Ya te puedes imaginar que la peña sobrenatural no se tomó precisamente bien eso de que unos humanos fueran por ahí aterrorizando al personal y alterando la paz. Así que humanos y sobrenaturales se aliaron para derrotar a los Hermanos de la Noche. Pero no suponían ninguna amenaza para los magos. Todo parecía perdido, era evidente que los puñeteros Hermanos de la Noche acabarían controlando el mundo entero... 


			—Hasta que mi antepasado —la interrumpe el director Van Helsing—, Abraham van Helsing, le clavó una estaca en el corazón a Vladimir. Fue un duro golpe para Moreau, que vio sus fuerzas mermadas y tuvo que esconderse. Gracias al valor de mi antepasado, a algunos humanos se les concedió el privilegio de seguir en contacto con el mundo sobrenatural y dictar leyes destinadas a mantener su existencia en secreto. Esos hombres y mujeres leales se convirtieron en la Agencia de Asuntos Sobrenaturales. 


			»Durante los casi setecientos años de historia de la Agencia, Moreau no ha dejado de instruir a nuevos aprendices de mago... hasta que mi hija y tu hermano lo capturaron. Esos magos nuevos han sido la causa de grandes tragedias y terribles desastres a lo largo de todos estos años. Ese poder nunca debió de estar al alcance de la humanidad, porque corrompe el alma. 


			—Bueno, ya basta —gruñe Magnus—, guárdate tus opiniones. 


			Me quedo inmóvil en mi silla y trato de asimilar todo lo que han dicho. 


			—O sea, ¿dicen ustedes que la magia que tengo es mala? 


			—En todo caso, decimos que no lo sabemos —interviene la cabeza parlante—. La cantidad de magia que recibimos de la Bola de Cristal no es más que una pequeña fracción de la magia que poseen hasta los magos más débiles. En una concentración tan alta, sencillamente no sabemos qué efectos puede tener en ti esa magia que ahora está activa. 


			—Yo no me siento diferente —digo. 


			—Lo cual plantea una pregunta interesante. ¿Cómo sabemos si su talento ha sido potenciado o no? —pregunta la agente Fiona—. La bola ni siquiera se ha iluminado. 


			—De hecho, casi se hace añicos —dice el director Kript—. No vamos a fingir que eso no significa nada. ¿Os imagináis lo difícil que va a ser explicarle a Merlín que hemos permitido que una candidata destroce un valiosísimo artilugio de poder infinito? 


			—No vamos a necesitar ninguna explicación —dice la directora Fokus—. Justo después de lo que ha sucedido, me he acercado a la bola con dos de mis mejores investigadores para comprobar los daños... y no había daños. La bola se encuentra en perfecto estado y su magia funciona con normalidad. 


			—Y entonces, ¿qué ha ocurrido? —pregunta la jefa Crowe. 


			—En mi opinión profesional, el incidente con la bola solo ha revelado qué clase de maga es Amari —dice la directora Fokus al tiempo que traga saliva—. Es una ilusionista. Queda por ver si, además, posee alguna otra clase de magia, por ejemplo, la necesaria para crear híbridos. 


			Los directores se intercambian miradas inquietas. Hasta Magnus parece preocupado. 


			O sea, ¿que lo que ha ocurrido en el escenario con la Bola de Cristal solo ha sido una ilusión? No sé muy bien qué pensar sobre todo eso. 


			—Ojalá tuviéramos más información —dice la jefa Crowe frunciendo el ceño—. Si Horus estuviera aquí, podría echarle un vistazo a la historia de la niña y, tal vez, descubrir cómo obtuvo la magia. —Se vuelve hacia el director Van Helsing—. Supongo que sigue con su año sabático en las Islas Errantes. 


			—Eso me temo —responde el director Van Helsing—. La última vez que se avistaron las islas, estaban frente a las costas de África, pero de eso ya hace días. Ahora mismo podrían estar en cualquier parte del mundo. 


			—¿Y no podemos contactar con alguno de sus subordinados en el Departamento de Buenas Fortunas y Malos Augurios para que nos aconseje? —pregunta la directora Fokus. 


			La jefa niega con la cabeza. 


			—Preferiría que fuera el propio Horus quien se ocupara de algo tan importante. 


			—¿De verdad queremos asumir este riesgo? —pregunta el director Van Helsing mientras levanta los brazos—. Es decir, ¿vamos a suponer que esta chica no es mala solo porque su hermano era un héroe? ¿No os parece que es el colmo de la irresponsabilidad permitir que una maga pulule libremente por la Agencia cuando aún quedan tantas preguntas por responder? 


			—Y entonces, ¿qué propones? —gruñe Magnus—. ¿Encerrarla por algo que no puede evitar? Fiona ya ha constatado que esta niña no tiene intenciones perversas. 


			—O a lo mejor la han preparado para engañar a Fiona y a su capacidad sobrenatural —responde el director Van Helsing—. Como mínimo, tendríamos que borrar los recuerdos que esta niña tiene del mundo sobrenatural, borrarle también el recuerdo de que es maga, enviarla a casita y someterla a una estrecha vigilancia. Volvería a ser una chica normal y corriente y no supondría ningún peligro ni para la Agencia ni para el mundo sobrenatural. 


			—¡No! —digo al tiempo que me pongo en pie de un salto—. ¡No pueden borrarme los recuerdos! Si lo hacen, jamás podré encontrar a mi hermano. Por favor, dejen que me quede. Les demostraré que soy como cualquier otro candidato. Por favor. 


			El director Van Helsing empieza a decir algo, pero la jefa Crowe le pide que guarde silencio. Todos la observamos mientras recorre la sala de un lado a otro varias veces. Finalmente, se detiene junto a mí. 


			—Veo las ventajas de ambas posturas, pero no olvidemos que fue el propio Quinton quien la propuso. Si Quinton estuviera aquí, nadie en esta sala se atrevería a poner en duda sus opiniones. Así que, señorita Peters, te vamos a conceder el beneficio de la duda, pero debes entender que te vamos a atar muy corto. No pienso poner en peligro la seguridad de la Agencia, ¿entendido? 


			Me invade el alivio y, después, el nerviosismo. 


			—Entendido. 


			—Bien —responde la jefa—. Pues demuestra que no nos equivocamos al confiar en ti. Demuestra que este es tu sitio. 
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			Después de la reunión, el agente Magnus me acompaña a un ascensor llamado Susurros que, curiosamente, vocifera el nombre de todas las plantas por las que pasamos. Por suerte para mis pobres oídos, la planta de Eventos Especiales solo está a unas pocas paradas. Mientras el agente Magnus y yo salimos del ascensor, se escucha una voz a través del intercomunicador. 


			—Al habla la directora jefa. En cuanto al desafortunado incidente de esta mañana, aún estamos estudiando los detalles para saber qué ha ocurrido exactamente y por qué. Os aseguro que en cuanto dispongamos de dicha información ofreceremos las explicaciones pertinentes. Mientras tanto, la candidata Amari Peters debe recibir el mismo trato que cualquier otro candidato. Eso es todo. 


			—Para empezar, ellos eran los primeros que querían tratarte de forma distinta —gruñe el agente Magnus—. Panda de gallinas supersticiosas... No dudarían en saltar desde el tejado si alguien les dijera que este edificio trae mala suerte. 


			—Gracias por apoyarme —digo. 


			—No te preocupes, pequeña —dice el agente Magnus mientras se acaricia la barba—. Por nada del mundo permitiría que te encerraran en una celda o que te enviaran a un laboratorio para estudiarte. Pero tampoco te voy a mentir, lo mejor habría sido que la jefa te hubiera mandado de vuelta a casa. Y no te lo digo para fastidiarte. Solo quiero que tengas muy claro lo que te espera aquí. Todo el mundo recuerda perfectamente que fue tu hermano quien arrestó a Moreau. Y las maldades de Moreau están más que documentadas, lo mismo que los últimos siete siglos de crímenes cometidos por los magos en nuestro mundo. La gente se formará su propia opinión y dirá cosas desagradables de ti basándose única y exclusivamente en lo que eres. ¿Seguro que estás preparada? 


			Sonrío un poco. ¿Que si estoy preparada? Bueno, más o menos es lo mismo que cuando el señor Jenson siente la necesidad de vigilarme con mucha atención cada vez que entro en su tienda solo porque soy una niña negra de las viviendas sociales. O lo mismo que cuando las personas que me entrevistaron para la beca se sorprendieron de que hablara tan bien. La gente suele asumir cosas sobre los demás que no podemos cambiar. Así que voy a hacer todo lo posible para demostrarles que se equivocan, que no soy lo que ellos creen. Amari Peters cambiando mentalidades poco a poco. 


			—Estoy preparada —digo—. Llevo practicando toda mi vida. 


			El agente Magnus sonríe, asiente y me da una palmadita en la espalda. 


			A diferencia de casi todas las otras plantas, la de Eventos Especiales no tiene vestíbulo. Consiste en un largo pasillo que se pierde de vista tras doblar una esquina. Sigo al agente Magnus por el pasillo y vamos dejando atrás puertas indicadas como Salón de Baile, Sala de Reuniones y Comedor Ceremonial. Finalmente, llegamos a una puerta cuya placa dice Gran Teatro. Un joven vestido con un traje gris corre hacia el agente Magnus. 


			—Ya casi nos toca —dice. 


			—Entro detrás de ti —le responde Magnus. Después se vuelve hacia mí—. Las presentaciones ya han empezado, así que entra y siéntate en la parte de atrás. 


			Aunque agradezco mucho la ayuda del agente Magnus, hay algo que quiero dejar claro. 


			—Durante el tiempo que consiga quedarme aquí, seguiré buscando a mi hermano. Con o sin tu ayuda. 


			El agente Magnus frunce el ceño. 


			—Quinton preferiría que te mantuvieras a salvo. Todo eso es muy peligroso. 


			—Me da igual lo peligroso que sea —replico—. Lo que me importa es Quinton. 


			—Y a él le importas tú. Qué diablos, si eras su tema de conversación preferido. Amari esto, Amari lo otro. Así que, antes de que cometas una tontería, te voy a pedir que consideres cómo se sentiría Quinton si de alguna forma consigue que lo encontremos y va y descubre que a su hermanita le ha ocurrido algo terrible porque se empeñó en ir a buscarlo. Se sentiría fatal. 


			No sé qué responder a eso. El agente Magnus sabe perfectamente que acaba de lanzarme una dosis de realidad, como si fuera una bomba, en toda la frente. Ya se aleja por el pasillo. 


			Con los hombros hundidos, entro en un gigantesco teatro: frente al inmenso escenario veo hileras y más hileras semicirculares de asientos. No sé qué es lo que ha empezado, pero me alegro de que así sea, porque todo el mundo está concentrado en el escenario y nadie me mira. Me siento aún más agradecida cuando veo a Elsie, que me hace señas para que ocupe el asiento que me ha guardado en la última fila. 


			—Tu aura vuelve a ser amarilla —dice Elsie—. ¿Qué ha pasado ahí fuera? 


			Me encojo de hombros. 


			—La gente hace comentarios —dice ella bajando la voz—. ¿De verdad eres una maga? 


			—Eso parece —le respondo—. Una ilusionista. 


			Elsie reflexiona durante unos instantes. 


			—Bueno, si alguien te mira mal házmelo saber y le... 


			—¿Qué? ¿Le lanzas no fuego? —digo sonriendo. 


			—¡Oye! —protesta mientras me da un puñetazo en broma—. Estoy trabajando lo de la transformación. Tú espera y ya verás. 


			—Gracias por no tenerme miedo —le digo. 


			—Bueno, si tú puedes compartir habitación con alguien que a lo mejor se convierte en un dragón en cualquier momento, yo puedo hacerme amiga de una maga novata. Me alegra que te dejen quedarte. 


			—Y a mí —digo. Señalo el escenario—. Bueno, ¿y de qué va todo esto? 


			Elsie me pasa su ejemplar de Mil y una profesiones. 


			—Básicamente —dice—, es una presentación en la que cada departamento nos cuenta qué hace y por qué deberíamos elegirlo. 


			Hojeo el libro. 


			—¿Qué me he perdido hasta ahora? 


			—No mucho —dice Elsie—. No sé quién del Departamento de Licencias y Registros Sobrenaturales casi consigue que todos nos quedemos fritos con una demostración de organización y técnicas de archivo. Y justo ahora, la directora Ester Colero, del Departamento de Medias Verdades y Cortinas de Humo, ha hecho subir a unos cuantos chicos al escenario y les ha pedido que elijan su acontecimiento histórico favorito para poder explicarles qué ocurrió en realidad. ¿Sabías que la Primera Guerra Mundial empezó porque unas cuantas naves espaciales de tamaño minúsculo se estrellaron contra el archiduque Francisco Fernando y su esposa? Todo el mundo pensó que había sido un asesinato. Los alienígenas nos visitan tres veces al año para disculparse por el lío que armaron. 


			Las presentaciones de los distintos departamentos son asombrosas. Un hombre del Departamento de Lugares Ocultos surge de una chistera y asegura que allí dentro se encuentra una ciudad oculta. Una mujer del Departamento de Sueños y Pesadillas chasquea los dedos y consigue que todos los ocupantes de la primera fila se duerman de golpe; luego los convence de que los persigue un malvado osito de peluche gigante llamado Burbujas, Destructor de los Mundos. Dos viejos gruñones del Departamento de lo Inexplicable no nos cuentan, por principios, absolutamente nada de lo que hacen. Una joven del Departamento de Salud Sobrenatural nos pide que la acompañemos a las palmas mientras ella canta para sacar a un hombre del coma. 


			Estoy a punto de preguntarle a Elsie si sabe cuánto tiempo lleva en coma el pobre hombre cuando escuchamos gritos justo encima de nosotras. En el teatro, todo el mundo se vuelve al ver a varios hombres y mujeres vestidos con traje gris que corren por las paredes, saltan y ejecutan volteretas y mortales en el aire. 


			«¡Qué pasada!». Un par de esas personas agitan látigos de fuego, mientras otras hacen girar bastones de luz resplandeciente. Finalmente, todos se detienen y cada uno lanza un plato en una dirección distinta. La agente Fiona aparece como por arte de magia, colgada cabeza abajo del techo, y saca un arco y una flecha. Al disparar la flecha, esta explota en un fogonazo de luz que se ramifica y destruye todos los platos. Por último, los acróbatas aterrizan en el escenario y saludan entre los atronadores aplausos de los candidatos. 


			Yo también aplaudo con el corazón desbocado de entusiasmo. Ha sido alucinante. 


			Es entonces cuando el agente Magnus se reúne en el escenario con los demás. Frunce más y más el ceño a cada paso que da. 


			—Supongo que todos sabéis reconocer a un agente cuando lo veis. Y supongo que muchos de vosotros tenéis pensado intentarlo, ¿me equivoco? Bien, pues lo que no os dicen es que no existe trabajo más peligroso en toda la Agencia. A veces, los agentes resultan heridos. Los buenos agentes también. Y a veces esas heridas son desagradables y horripilantes. Pero ya sé que estoy perdiendo el tiempo, porque todos buscáis la gloria y la emoción que supone llevar este traje gris. Todos queréis ser superhéroes en la vida real, ¿me equivoco? Bueno, pues no digáis que no os he advertido. 


			Y, tras esas palabras, da media vuelta y abandona el escenario con paso enérgico. 


			Las exhibiciones se alargan durante horas, pero yo ya casi no presto atención. Estoy pensando en presentarme para agente júnior. Y no solo porque la presentación del Departamento de Investigaciones Sobrenaturales haya molado un montón, sino porque ahí está toda la información sobre Quinton: ahí es donde trabajaba, donde trabaja también la gente que lo conoce e incluso donde se encuentran las personas que lo buscan. 


			Pero he tenido la sensación de que la advertencia del agente Magnus iba dirigida especialmente a mí: como si fuera un recordatorio de lo que acababa de decirme acerca de correr peligros innecesarios. 


			Cuando por fin terminan las exhibiciones, se encienden las luces y se reparten tarjetas entre el público. Cada uno de nosotros debe escribir en su tarjeta los cinco departamentos que más le interesan. Veo a Elsie escribir Departamento de Ciencias Mágicas en primer lugar y luego rellenar rápidamente las otras cuatro líneas. 


			Contemplo mi tarjeta y escribo Agente Júnior con letras grandes. 


			Luego las tacho rápidamente. 


			—Creo que serías una gran agente —dice Elsie—. Eres una Peters, o sea, que lo de ser una heroína lo llevas prácticamente en los genes. 


			La mirada de sus ojos es tan sincera que casi me convence. 


			—No me siento como una heroína —digo al fin negando con la cabeza—. Puede que el agente Magnus tenga razón: Quinton querría que yo estuviera a salvo. Y, además, mi capacidad sobrenatural es ilegal. Lo más probable es que no me acepten. 


			—¿Tú quieres entrar? —pregunta Elsie. 


			Le digo que sí con la cabeza. 


			—Bien, porque si la situación fuera al revés, creo que nadie podría convencer a Quinton para que dejara de buscarte. 


			En eso tiene razón: si el cabezón y tozudo de mi hermano se empeñara en encontrarme, nadie podría impedírselo. 


			Elsie sonríe. 


			—Pues adelante, entra en Investigaciones Sobrenaturales para que podamos empezar nuestra propia investigación. 


			¿Ha dicho «podamos»? 


			—¿Me estás diciendo que me ayudarás a descubrir qué le ocurrió a Quinton? 


			Elsie asiente. 


			—Haré todo lo que pueda. Te lo prometo. 


			Saber que cuento con alguien me quita un gran peso de encima y, al instante, me siento diez veces más ligera. 


			Con una sonrisa, garabateo Departamento de Investigaciones Sobrenaturales. Mi expresión sigue siendo radiante cuando entrego la tarjeta al tipo que las recoge al fondo del teatro. 


			El hombre le echa un rápido vistazo a mi tarjeta y casi se le cae toda la pila al suelo. 


			Porque no es solo que haya elegido Investigaciones Sobrenaturales como primera opción, sino que he dejado las otras cuatro en blanco. 
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			Tras las presentaciones de los departamentos, nos dan el resto de la tarde libre, de modo que podamos prepararnos para la Fiesta de Bienvenida, a las 18:30. Es una oportunidad para que los candidatos puedan conocerse entre sí. Pero a diferencia de la mayoría de los chicos y chicas, que pululan por los pasillos bromeando, riendo y comparando la ropa que se van a poner, Elsie y yo cerramos con llave la puerta de nuestra habitación y empezamos nuestra investigación sobre los desaparecidos VanQuins. 


			—Lo primero que tenemos que hacer es trazar un plan y luego seguirlo al pie de la letra —dice Elsie—. Y la mejor forma de hacerlo es ponerlo por escrito. —Usando la manga de su chaqueta, borra unas cuantas ecuaciones de la pizarra blanca y luego la deja en el suelo, entre nuestras camas—. Bien, ¿cuál ha sido tu plan hasta ahora? 


			Me muerdo el labio. 


			—Pues es que no tengo lo que se dice un plan. 


			Elsie me lanza una mirada. 


			—¿Y qué pensabas hacer, improvisarlo sobre la marcha? 


			Me pongo roja. 


			—Dicho así suena bastante cutre. 


			Mi compañera de habitación sacude la cabeza. 


			—No puedes investigar nada si no tienes un plan. 


			Le quita el tapón a su rotulador y empieza a escribir. 


			 


			Paso 1 


			Trazar un plan. 


			 


			—¿Era necesario escribir eso? 


			—Sí. Y ahora, pensemos. 


			Las dos guardamos silencio durante un rato. 


			—Supongo —digo al fin— que lo que he estado haciendo hasta ahora es intentar obtener respuestas sobre la investigación que ha llevado a cabo la Agencia. Pero el agente Magnus solo me dice que la investigación es clasificada. Como si fuera la única palabra que conoce. 


			Elsie asiente y escribe de nuevo. 


			 


			Paso 2 


			Averiguar qué sabe la Agencia acerca de la desaparición de los VanQuins. 


			 


			Y es justo entonces cuando me doy cuenta de que en realidad sí tenía un plan. Bajo de la cama, me siento en el suelo al lado de Elsie y cojo uno de sus rotuladores. 


			 


			Paso 3 


			Aprovechar lo que descubramos para poner en marcha nuestra propia investigación. 


			 


			Mi compañera de habitación sonríe. 


			—Es un buen principio. 


			—Lo malo es que nos vamos a quedar atascadas toda la vida en el paso 2. Dudo mucho que vayan a desclasificar el expediente VanQuins solo porque lo pidamos nosotras. 


			—Seguramente tienes razón —dice Elsie—, pero no necesitamos el expediente. Solo necesitamos encontrar a alguien que sepa algo y esté dispuesto a hablar. 


			Pienso en todas las personas de la Agencia que he conocido hasta ahora. Y es entonces cuando se me ocurre. Elsie levanta la cabeza en el mismo momento que yo. 


			—¡Los gemelos Van Helsing! —exclamamos a coro. 


			El padre de los gemelos es el director de Investigaciones Sobrenaturales, así que es más que probable que hayan oído algo sobre la búsqueda. 


			—Espero que tengas ganas de bailar —dice Elsie—, porque te aseguro que van a estar en la fiesta de esta noche. 


			 


			Cuando llegan las 18:30, Elsie ya está vestida y lista para salir. Se ha puesto uno de los vestidos que han llegado hasta nuestro armario después de las presentaciones de los departamentos. El vestido es una pasada, como si se hubiera envuelto en un océano de centelleantes aguas azules. La tela parece estar hecha de olas y en torno a su cintura nada un banco de brillantes peces de color naranja. El agua parece tan real que tengo la sensación de que si la toco me mojaré la mano. 


			Por algún motivo, quizá por arte de magia, nuestro armario parece contener toda la ropa que podamos necesitar. Ojalá pudiera hacer aparecer de la nada un cómodo pijama, porque no me apetece en absoluto asistir a la Fiesta de Bienvenida. 


			—¿Aún no estás vestida? —pregunta Elsie con cara de impaciencia. 


			—Tiene que haber una forma más fácil —digo—. ¿No podemos acercarnos por sorpresa a uno de los gemelos en el pasillo o algo así? 


			—Los gemelos Van Helsing viven con sus padres en los pisos para directores —dice Elsie—. Solo bajan para visitar a sus amigos. Podrían pasar semanas antes de que nos los encontráramos por casualidad. Y no disponemos de tanto tiempo. 


			—Genial —gruño. 


			Elsie echa un vistazo a la ropa del armario. 


			—A ver, aquí hay un vestido blanco de Madame Duboise que te quedaría de miedo. 


			Me lo enseña y, al verlo, tengo la sensación de que está hecho de nubes. 


			—Uf. Me parece que no necesito llamar aún más la atención. Ya es bastante malo presentarme en la fiesta como la maga que esta mañana ha recibido una insignia de piedra lunar. 


			—No lo estás planteando bien —dice Elsie—. Lara y sus amigos adoran todo aquello que los ayude a ser el centro de atención. Ser la maga de la insignia de piedra lunar es, precisamente, el motivo por el que querrán relacionarse contigo. —Me muestra de nuevo el vestido de nubes—. Ahora eres una especie de celebridad. Tendrías que vestirte a la altura, ¿no? 


			Quince minutos más tarde, cogemos un ascensor llamado Luciano que canta ópera y nos dirigimos a la planta de Eventos Especiales. Tras las puertas doradas del salón de baile se escucha música a todo volumen. Dos mujeres vestidas con uniforme de mayordoma las abren para dejarnos pasar. 


			Me quedo de piedra. Cuando han dicho que la temática de este año era Paraíso Invernal, no lo decían por decir: en el interior del enorme salón de baile está nevando. Del suelo surgen abetos cubiertos de nieve y en los espacios que separan las mesas, iluminadas por la luz de las velas, se alzan inmensas esculturas de hielo en forma de pingüinos bailarines y osos polares sonrientes. Los invitados gritan y se ríen mientras bailan en el aire, empujados de un lado para otro por ráfagas de viento. 


			Empiezo a notar el mismo cosquilleo de emoción que experimenté al ver con mi hermano aquellos trenes submarinos. Todo esto es increíble. 


			A Elsie se le ilumina el rostro pecoso y me coge la mano. 


			—¿Lista? 


			—Si no hay más remedio... 


			Mientras nos abrimos paso entre las mesas, trato de ignorar las miradas de asombro que me dedican los invitados. Pero no es fácil, porque me siento como si el salón al completo me estuviera mirando. Esto es justo lo que temía: que me enfocaran con el mismo foco detector de «intrusos» que cuando estaba en la Academia Jefferson. Sinceramente, creo que estoy a punto de vomitar. 


			—Allí está Lara —dice Elsie. 


			Señala a una chica alta que avanza entre una pequeña multitud de chicos y chicas, junto a la mesa de aperitivos. Lleva un vestido que resplandece como los diamantes. 


			—Vamos a hablar con ella ahora que está sola. 


			Intento dominar los nervios y concentrarme en por qué estoy aquí: porque quiero obtener respuestas. Respiro hondo. 


			—Vamos allá —digo. 


			—Tú, tranquila —dice Elsie. 


			—Eso es —respondo—. Yo, tranquila. 


			—Y diga lo que diga de mí, ignórala. No podemos desperdiciar esta oportunidad. 


			Antes de que me dé tiempo a preguntarle qué quiere decir, Elsie se acerca a Lara y le da un cortés golpecito en el hombro. 


			Cuando Lara se vuelve, su expresión es la de quien está posando para una foto o algo. Es guapísima. Rollo soy tan guapa que nunca he usado un filtro en mi vida. 


			Lara frunce el ceño y hace un gesto de impaciencia cuando se da cuenta de que es Elsie. 


			—¿Qué quieres? Por favor, dime que no has venido a suplicarme que volvamos a ser amigas. 


			Si Elsie se siente dolida, no lo demuestra. 


			—No, he pensado que te gustaría conocer a Amari Peters. 


			Lara mira por encima del hombro de Elsie y, al verme, se le ilumina la cara. Pasa por delante de Elsie como si ni siquiera estuviera allí. Un instante después, Lara me apoya un brazo encima de los hombros y se hace un selfi conmigo. 


			—Soy Lara van Helsing —dice muy segura de sí misma—. Puede que no lo sepas, pero tu hermano y mi hermana eran compañeros. 


			—Son famosos —digo. 


			Es lo único que se me ocurre. Menuda tontería. 


			—Los más famosos —sonríe Lara—. Ven a sentarte a nuestra mesa —dice inclinándose un poco hacia mí—. Mis amigos se mueren por conocerte. 


			—En realidad, esperaba que pudiéramos hablar sobre los VanQuins... 


			—Pero ven a saludar al menos —me interrumpe Lara—. Solo tardarás dos segundos. Y luego hablamos todo lo que quieras sobre tu hermano y mi hermana. ¿De acuerdo? 


			Lara me mira como si un no fuera a partirle el corazón. Echo un vistazo a mi alrededor, pero no hay ni rastro de Elsie. 


			—No te preocupes por Elsie. Antes éramos mejores amigas, bueno, hace siglos. O sea, antes de que se volviera tan aburrida. Venga ya, ¿una mujer dragón que ni siquiera es capaz de transformarse? Bueno, ¿vienes o qué? 


			Pero ¿quién se ha creído que es esta tía? Estoy a punto de decirle unas cuantas cosas cuando me acuerdo, justo a tiempo, de las advertencias de Elsie. Antes ya me ha dicho que sabía que Lara hablaría mal de ella, pero que no le hiciera ni caso. Así que, por mucho que me cueste, me obligo a sonreír. 


			—Bueno, vale, les digo hola y ya está. 


			Lara suelta un gritito de emoción, me coge una mano y me lleva al otro extremo del salón de baile, donde alguien ha juntado varias mesas. Los chicos y chicas que están sentados parecen muertos de aburrimiento. Lara carraspea ruidosamente. 


			—Os presento a mi nueva amiga, Amari Peters. 


			Con esas palabras consigue llamar la atención de sus amigos y todos se vuelven hacia mí. Noto que me estoy poniendo roja, pero los saludo con la mano. 


			Uno de los chicos se pone en pie y me dice: 


			—Siéntate aquí si quieres. 


			Justo entonces me doy cuenta de que Dylan me está mirando. Está sentado en la otra punta de la mesa con los brazos cruzados. Igual que su hermana, es tan guapo que da la sensación de que, en cuanto suena el timbre de la escuela, sale pitando a desfilar a las pasarelas internacionales. «No lo hagas», dice moviendo los labios. 


			Pero antes de que me dé tiempo a reaccionar, Lara prácticamente me sienta en la silla de un empujón. Dylan suspira y mueve la cabeza de un lado a otro. 


			—¿De verdad te van a dejar quedarte después de haber agrietado la Bola de Cristal? —pregunta una niña con un vestido que parece un cielo nocturno tachonado de estrellas—. Por cierto, me llamo Kirsten Kurst. 


			El corazón me da un vuelco. 


			—En realidad, no la he agrietado —me apresuro a decir—. Solo ha sido una ilusión. —Me encojo de hombros—. Un accidente. 


			Los demás abren los ojos como platos y se miran unos a otros. 


			—¿Y están seguros de que eres una maga? —pregunta un chico vestido con un traje metálico que reluce como el oro—. He oído decir que los peores magos son los ilusionistas. 


			Asiento. 


			—Digamos que... que me están dando la oportunidad de demostrar que no soy un peligro. 


			Un chico vestido con un traje azul celeste sostiene en alto su teléfono. 


			—Eh, el momento en que toca la Bola de Cristal se ha convertido en tendencia. ¡Qué pasada! 


			—¿Yo? —digo—. ¿Yo en YouTube? 


			—No está hablando de internet —dice Kirsten—, sino de otranet. Es la parte protegida de internet que usamos en el mundo sobrenatural. 


			—Ah —digo. 


			—Bueno, la verdad es que tu entrada ha sido brutal —responde el chico—. No creo que nadie la supere nunca. 


			Se me escapa una sonrisa nerviosa. Lara es odiosa, pero a lo mejor sus amigos no. ¿Es posible que me comprendan? 


			—Ojalá hubiera sido una entrada aburrida. Hasta cambiaría de insignia si pudiera. 


			En la mesa, nadie me devuelve la sonrisa y me pregunto si he dicho algo malo. Me vuelvo de nuevo hacia Dylan, pero no me está mirando. 


			—Amari, ayúdanos a zanjar una discusión —dice otro chico—. ¿Dónde pasarías tus últimas vacaciones antes de morir, en Roma o en Londres? 


			—No he estado en ninguno de los dos sitios —respondo. 


			Parece sorprendido. 


			—Ah, vale, porque tu familia es más de yates, ¿no? —dice al fin—. ¿Saint-Tropez? 


			Me quedo inmóvil, contemplando la mesa que tengo delante. Estos chicos viven en un mundo completamente distinto al mío. Yates y viajes de lujo. ¿Qué sé yo de todo eso? 


			—Mi familia no es rica —digo—. Solo somos mi madre y yo. Trabaja como auxiliar de enfermería en un hospital. 


			—¿Auxiliar... de enfermería? —pregunta Brian Li, el chico que ha tocado la Bola de Cristal justo antes que Elsie—. Yo pensaba que las enfermeras ya eran auxiliares. 


			Risas. Aprieto los puños bajo la mesa y me siento como si me estuviera ahogando. 


			—Pero si tu familia es pobre —pregunta el chico del traje dorado—, ¿por qué Quinton y tú habéis conseguido entrar? 


			—¿No lo sabes? —le pregunta Lara, que finalmente ha rodeado la mesa para sentarse al lado de su hermano—. Quinton no era de tradición familiar, era meritorio. 


			La mesa al completo guarda silencio y todos se me quedan mirando como si tuviera dos cabezas o algo así. 


			—¿Qué quieres decir con meritorio? —le pregunto. 


			Kirsten se inclina hacia mí. 


			—Quiere decir que tu hermano entró porque hizo algo muy importante, como salvar a una familia de un edificio en llamas o sacar la mejor nota en un examen nacional. La mayoría de los chicos entran porque tienen algún familiar en la Agencia y este los propone. Casi todas nuestras familias llevan siglos en la Agencia. 


			—Los Van Helsing fundaron la Agencia —añade Lara como quien no quiere la cosa. 


			—Básicamente, la Agencia busca chicos meritorios para llenar las plazas que hayan quedado vacías después de enviar todas las candidaturas —dice Kirsten. 


			—Bueno —dice Lara—, a mí me da igual mientras sepan cuál es su sitio. 


			—¿Y eso qué quiere decir? —le pregunto. 


			—Quiere decir que no deberían apuntar demasiado alto —dice Kirsten—. Conformarse con una especialidad poco importante y mostrarse agradecidos. 


			—Pero ya sabemos que no es así —añade Lara con un gesto de impaciencia—. Todos quieren llegar a agente júnior. 


			—¿Y qué tiene de malo que Quinton fuera meritorio? —digo—. Mi hermano era uno de los mejores agentes que han existido jamás. 


			—Hasta los relojes estropeados dan la hora dos veces al día —dice Lara ladeando la cabeza—. Mi padre nos habla todos los años de ellos. De los meritorios que eligen una especialidad guay, pero no pasan las eliminatorias y acaban volviendo a casa sin beca. Y para qué engañarnos, son precisamente ellos los que necesitan de verdad las becas. 


			—Se esfuerzan todo lo que pueden —contesto—. ¿Por qué no iban a elegir algo que les interese de verdad? 


			—¿Eso lo has leído en un cartel o algo? —dice Lara mientras se tapa la boca con un gesto muy teatral—. Ah, no, espera. ¡No me digas que te has apuntado para agente júnior! O sea, vale, técnicamente vienes de tradición familiar, pero justito, ¿eh? 


			—¿Y qué si me he apuntado? 


			Lara resopla y entonces la veo: la misma mirada rollo «soy mejor que tú» que tantas veces he visto en los ojos de Emily Grant. 


			—Por favor... ¿De verdad crees que la suerte te va a sonreír otra vez? Venga ya, que una chica del gueto consiga la fama ya es bastante inusual, ¿no crees? —Se inclina hacia mí y baja tanto la voz que prácticamente se convierte en un gruñido—. Sé realista: por mucho que mole tu insignia, ni siquiera tienes una capacidad sobrenatural. Nada de nada. 


			Los demás chicos de la mesa sueltan risitas burlonas. 


			—Sí que la tengo —digo. 


			—Pues demuéstralo —replica Lara. 


			Me quedo allí sentada mientras los demás tratan de contener la risa. Lara hace un mohín con los labios en un gesto de burla. 


			—Oh, qué triste. 


			Me levanto de golpe de la mesa y, al hacerlo, vuelco la silla. 


			—¡Déjame en paz! —le digo temblando. 


			—Y si no quiero, ¿qué? ¿Tú y tus asquerosos amigos magos me enviaréis a vuestros crueles híbridos? ¡Ni siquiera deberías estar aquí! 


			No solo escucho la voz de Lara. También escucho la de Emily Grant y sus amigas pijas. Me invade la rabia. Y entonces, de repente, un violento remolino de llamas surge de la mesa, entre Lara y yo. Me quedo sin aliento, mientras los demás chicos tratan atropelladamente de alejarse de allí. 


			—¡Maga asquerosa! —dice Lara fulminándome con la mirada por encima de las llamas. 


			Entonces noto que alguien me agarra con las dos manos y me aparta de la mesa. 


			—¡Eh! —protesto, pero se trata de Elsie. 


			Es mucho más fuerte de lo que parece. Me vuelvo a mirar por encima del hombro y veo que mis llamas empiezan a apagarse, sin haber dejado quemaduras en ninguna parte. Menos mal. Elsie no me suelta hasta que llegamos a la otra punta del salón de baile. 


			—Tu aura se ha puesto de color rojo fuego —dice—. He pensado que era mejor sacarte de ahí antes de que hicieras algo que más tarde pudieras lamentar. —Me deja una bandeja delante—. Come. 


			—A lo mejor es que no... 


			Me asalta el olor de la pizza de pepperoni y me olvido de lo que estaba diciendo. Me sirvo inmediatamente una gruesa porción rebosante de queso. Ya casi me la he terminado cuando Elsie dice: 


			—Me parece que la cosa no ha ido muy bien, ¿verdad? 


			—Creo que Lara —digo en tono lastimero— no tenía la menor intención de hablar de Quinton y de Maria. Lo único que quería era pasearme delante de sus amigos para que se rieran de mí. 


			Elsie hace una mueca. 


			—Muy propio de ella. Pensaba que, dado lo mucho que admiraba a Maria, estaría dispuesta a ayudarnos —dice al tiempo que mueve la cabeza de un lado a otro—. Antes no era así. Cuando éramos pequeñas, antes de que le preocupara tanto ser una auténtica Van Helsing, era bastante maja. 


			—Bueno, pues esa Lara ya no existe. 


			Elsie asiente. 


			Cuando termino mi plato, saco mi flamante móvil y lo dejo delante de Elsie. 


			—¿Me enseñas a entrar en otranet? Quiero tener acceso a las redes sociales. 


			—¿De verdad crees que es una buena idea? —me pregunta Elsie—. El mundo sobrenatural no es que sea mucho más amable que el mundo conocido. 


			—Lo sé —digo—. Pero solo quiero mostrar a los demás cómo soy en realidad. ¿Puedes ayudarme? 


			—Vale, pero a cambio tienes que prometerme algo. 


			—Hecho —le digo. 


			Elsie no solo descarga la app para acceder a otranet, sino que también me crea un perfil en Eurgphmthilthmsphlthm, la red social más popular en el mundo sobrenatural. 


			—¿Y eso cómo se pronuncia? —le pregunto. 


			—No se pronuncia —responde ella—. Los humanos no tienen bastantes lenguas. 


			—Ah, bueno, vale. 


			La petición de Elsie es que la acompañe a la pista de baile aéreo. Está convencida de que me animará. Y aunque no se lo pregunto, no puede evitar contarme cómo funciona. 


			—Básicamente, es un minitornado, pero está controlado para que no resulte peligroso. —Aun estando aquí en el suelo, noto el viento en la cara. La gente sube y baja, girando muy rápido en círculos—. Vale, en cuanto se abra un hueco, entramos —dice Elsie. 


			Estoy un poco nerviosa, pero tal y como ha ido el día de hoy, me apetece hacer algo divertido. Y Elsie está tan emocionada que me cuesta no contagiarme. Mueve la cabeza al ritmo de la música y, sin darme cuenta, empiezo a hacer lo mismo. 


			Elsie y yo somos las siguientes en la cola. 


			—¿Lista? —me pregunta. 


			Alguien me apoya una mano en el hombro en ese momento. Al volverme, descubro que es Dylan van Helsing. Me pongo furiosa y le aparto la mano. 


			—¿Es que no pilláis las indirectas o qué? 


			Dylan levanta las dos manos como si se rindiera. 


			—A mí no me mires. Mi padre quiere hablar contigo. 


			—¿Qué quiere tu padre? —le pregunto mientras lo sigo por el salón de baile. 


			¿Y si Lara se ha ido corriendo a su padre y le ha contado lo de la ilusión del fuego? ¿Y si su padre cree que he perdido el control? La jefa dejó muy claro que me van a atar corto. 


			Dylan se encoge de hombros. 


			—Ni idea. 


			El corazón me late desbocado, pero no tanto como para que no me dé cuenta de que tengo otra oportunidad con uno de los gemelos Van Helsing. 


			—Bueno, ¿puedes decirme al menos si sabes algo acerca de lo que le ocurrió a mi hermano... y a vuestra hermana? 


			—Mi padre nos dijo que nos informarían en cuanto supieran algo —gruñe—. De eso hace seis meses. 


			Sacudo la cabeza. Otro callejón sin salida. 


			Dylan se detiene y se vuelve a mirarme. 


			—Pero... yo he estado husmeando por mi cuenta y he conseguido descubrir algunas cosas. 


			—Cuéntamelas. 


			Me lanza una mirada interrogante. 


			—¿Por qué debería hacerlo? 


			—Porque no solo ha desaparecido tu hermana. Mi hermano también y, por tanto, deberías entender cómo me siento. Por favor. 


			Solo espero que Dylan no sea tan horrible como su hermana. 


			Dylan frunce el ceño. Por un momento, tengo la sensación de que no va a responder. 


			—Vale —dice al fin—. Pero allí —añade señalando un rincón vacío del salón de baile. 


			Cuando llegamos, dice: 


			—La Agencia sabe quién se llevó a Quinton y a Maria. De hecho, lo saben desde hace meses. 


			—¿En serio? ¿Quién? 


			Dylan baja aún más la voz. 


			—Fue uno de los hombres de Moreau. Un par de meses después de la desaparición de los VanQuins, llegó a la Agencia una carta en la que se ofrecía un intercambio. Si la Agencia se negaba, decía la carta, entonces nadie volvería a estar a salvo. La firmaba «El leal aprendiz de Moreau». 


			Contengo el aliento. 


			—¿Significa eso que Quinton y Maria siguen con vida? ¿Están bien? 


			—Eso espero —responde Dylan. 


			Si la carta la enviaba el aprendiz de Moreau, entonces quizá habían secuestrado a Quinton y a Maria para intercambiarlos por la liberación de Moreau. 


			—¿Qué hizo la Agencia con la carta? 


			—No parece que hayan hecho nada —responde Dylan enfadado—. Y, desde entonces, se han producido varios ataques de híbridos. 


			¿Híbridos? Mi cerebro trata de procesar lo que acabo de oír. El mago que está atacando la Agencia es la misma persona que se llevó a mi hermano. 


			No puedo creer que el director Van Helsing me acusara de ser ese mago. ¿De verdad creía que yo iba a secuestrar a mi propio hermano? 


			—Espera, ¿quieres decir que la Agencia ignoró la carta? 


			—Por lo que yo sé, sí —dice mirándome directamente a los ojos—. Pero si sabes lo que te conviene, no le digas a nadie lo que te acabo de contar. Se supone que es alto secreto. Información clasificada. 


			Asiento. 


			—No diré ni una palabra. 


			Dylan también asiente. 


			—Vamos —dice—. Mi padre está allí con las demás carabinas. 


			—Oye, espera un segundo. Esto... Elsie y yo también estamos llevando nuestra propia investigación. A lo mejor deberíamos trabajar los tres juntos, ¿no? 


			Se encoge de hombros. 


			—A lo mejor. 


			Pero entonces se da media vuelta y se dirige hacia su padre. 


			«¿A lo mejor?», pienso mientras lo sigo. 


			El director Van Helsing se aparta de un grupo de adultos cuando nos acercamos. 


			—Os he visto hablando a los dos solos —dice—. ¿Qué está pasando? 


			—Lo siento —dice Dylan con una mueca—. Solo le estaba contando a Amari que debería dejar la investigación en manos de los expertos. 


			Lo fulmino con la mirada. ¿Por qué me avergüenza de esta manera? Y, sobre todo, delante de su padre. 


			El director Van Helsing entorna los ojos. 


			—Entiendo. 


			—¿Necesitas algo más? —le pregunta Dylan. 


			—No, eso es todo, hijo —responde el director Van Helsing. 


			Dylan se aleja y, de repente, nos quedamos solos el director Van Helsing y yo. Sé que me he metido en un lío y no me atrevo ni a mirarlo a los ojos. 


			El director Van Helsing saca mi tarjeta. 


			—Aquí solo has escrito agente júnior. 


			—Porque es..., ejem, es lo que quiero hacer —digo intentando parecer segura de mí misma. 


			Suspira. 


			—Quieres seguir los pasos de tu hermano, ¿verdad? Es comprensible... 


			—Ese no es el motivo —lo interrumpo—. Quiero descubrir qué le ocurrió a mi hermano. Todo lo que se sabe de Quinton está en el Departamento de Investigaciones Sobrenaturales. Y la única forma de tener acceso es convertirme en agente júnior. 


			Aunque aparentemente intenta mantener la calma, me doy cuenta de que está enfadado. 


			—Sea cual sea el motivo, es evidente que estás subestimando lo difícil que es conseguir una plaza como agente júnior. No es solo que sea la especialidad más competitiva en la agencia, sino que competirás con candidatos que vienen de una larga tradición familiar y, por tanto, conocen desde siempre la existencia del mundo sobrenatural. Chicos y chicas con los medios necesarios para visitar lugares acerca de los cuales tú solo puedes leer. Con tutores privados y demás. Estás en tremenda desventaja. 


			—Puede que no tenga muchas posibilidades —le contesto —, pero Quinton partía con las mismas desventajas y consiguió llegar a agente júnior. 


			—La capacidad sobrenatural de tu hermano era, literalmente, Aptitud de Supergenio. Bastaba con enseñarle algo una vez y lo aprendía al instante, así de fácil. Él es la excepción, no la regla, Amari. 


			Dejo caer los hombros. 


			—Pero la decisión sigue siendo mía, ¿no? 


			—Pues claro, solo intento que seas realista. Tal vez no sea justo, pero nuestro trabajo consiste en elegir a candidatos que puedan convertirse en excelentes agentes. 


			—Según mi insignia, tengo tanto potencial como los demás —digo. 


			Van Helsing suelta un largo suspiro. 


			—Debes entender que no podrás volver el próximo verano e intentarlo otra vez como los demás chicos. Eres una maga, una criminal, y si no consigues demostrar que este es tu sitio, a la jefa no le quedará más remedio que aceptar mi sugerencia de borrar tus recuerdos y enviarte a casita bajo vigilancia. Los candidatos tienen hasta la primera eliminatoria para cambiar a una especialidad distinta. A partir de ahí, están solos. Ningún receptor de una insignia de piedra lunar ha suspendido jamás una eliminatoria. Pero, en fin, en tu caso puede que ser maga sea lo único que te hace especial. 


			Da media vuelta para marcharse, pero se detiene en el último momento. 


			—Y como me entere de que vuelves a usar otro conjuro en este edificio, especialmente si va dirigido contra mi hija, te echo. ¿Entendido? Puedes considerarte increíblemente afortunada de que un testigo te haya defendido. 


			El director se aleja hecho una furia, y yo me siento tan abatida que me entran ganas de llorar. 


			En ese momento me vibra el teléfono. Dice que tengo un nuevo mensaje en mi perfil, pero la última vez que lo he mirado mi perfil era privado. Así que... ¿cómo es que alguien me ha encontrado? Siento curiosidad y hago clic sobre el icono que parpadea. 


			 


			Nuevo mensaje de maga18: 


			No te desanimes, Amari Peters. No estás sola. 
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			Al día siguiente, Elsie y yo nos unimos a un grupo de candidatos junto a los ascensores de los dormitorios para candidatos. Los uniformes —un traje gris para mí y una bata de laboratorio para Elsie— nos estaban esperando en el armario y a mí casi me da un patatús al ver mi resplandeciente insignia de piedra lunar prendida en la pechera. ¿Cómo ha conseguido salir de su cajita? Bueno, da igual. No pienso ir por ahí con una reluciente insignia que dice «Mírame» prendida en la chaqueta, así que la quito y la vuelvo a sujetar debajo de la solapa, de manera que queda escondida. 


			A nuestro alrededor, los chicos y chicas charlan animadamente. Una vez más, agradezco la distracción porque de ese modo nadie nos presta demasiada atención ni a Elsie ni a mí, que estamos hablando en susurros al fondo de la multitud. Después de lo de anoche, aún tenemos mucho que comentar. 


			—Creo que Dylan decía la verdad sobre la carta —dice Elsie—. Hace tiempo que lo conozco y siempre ha sido sincero. Estoy convencida de que quien secuestró a los VanQuins intentó de verdad intercambiarlos por Moreau. 


			—Pero eso significaría que la Agencia ignoró la posibilidad de traer a mi hermano de vuelta. 


			Elsie frunce el ceño. 


			—Tenían que hacerlo. Porque, de lo contrario, todos los malvados del mundo sobrenatural empezarían a secuestrar agentes y plantear exigencias intolerables. 


			Me fastidia que lo que ha dicho Elsie sea tan sensato, porque la verdad es que no me hace sentir mejor. 


			—¿Y qué vas a hacer con lo de maga18? —me pregunta Elsie. 


			Me invade una sensación de inquietud. ¿Cómo se ha enterado maga18 de que me he creado un perfil? 


			—Ya te lo he dicho, no voy a hacer nada. 


			—Pero... ¿y si fuera el mago que está buscando la Agencia? —dice Elsie, que se ha puesto roja—. ¿Y si resulta que el aprendiz de Moreau es ella? 


			—¿Y por qué iba a querer esa maga ser simpática conmigo? —le pregunto—. Me juego lo que quieras a que solo finge ser maga para reírse de mí. —Como cuando Emily y sus amigas me enviaron solicitudes de amistad así por las buenas solo para poder publicar comentarios perversos en mi página—. Además, el director Van Helsing está convencido de que soy una delincuente. Y ese mensaje es justo la excusa que necesita para echarme a patadas. 


			Nos hacemos un hueco en un ascensor abarrotado junto a un grupo de chicos que llevan equipo de submarinismo. Está claro que se dirigen al Departamento de Relaciones Subacuáticas. 


			Dos chicas vestidas con ropa de safari se cuelan en el último momento. Según reza su placa, quieren entrar en el Departamento de Control de Criaturas. 


			—¿Crees que nos obligarán a cruzar la sección Depredadores del Bosque? —pregunta una de ellas. 


			—Puede —responde la otra—. Cuando mi tío tenía doce años, se quedó completamente calvo después de acercarse demasiado a un nido de impundulus durante su visita. 


			El estómago me da un vuelco tras otro mientras pienso en cómo será mi primer día. Investigaciones Sobrenaturales es el departamento más peligroso y competitivo de la Agencia. 


			—Estoy bastante convencida de que el primer día solo es una visita —dice Elsie mientras me da un suave codazo—. No tienes por qué preocuparte. 


			—Gracias —digo mientras recuerdo que ella puede ver hasta qué punto estoy preocupada. 


			Creo que jamás llegaré a acostumbrarme del todo al hecho de que Elsie sepa exactamente cómo me siento, pero ahora mismo necesito que me tranquilicen. Escucho en mi mente, una y otra vez, las palabras del director Van Helsing. Pero no voy a fracasar en una visita, ¿verdad? 


			Intento calmar los nervios. Tengo que concentrarme en los motivos que me han traído hasta aquí. Tengo que descubrir si Dylan estaba diciendo la verdad cuando me contó lo de anoche. Tal vez Elsie sí lo crea, pero la forma en que me expuso delante de su padre me preocupa y me hace pensar que a lo mejor solo estaba jugando conmigo. 


			En fin, tendré que averiguarlo yo sola. Lo cual significa que el plan que hemos trazado Elsie y yo sigue en pie: descubrir todo lo que podamos. 


			Y esta visita es la ocasión perfecta para orientarme en el departamento de Quinton; por ejemplo, para averiguar dónde está el despacho de Quinton y Maria y dónde se guardan todos los expedientes. 


			¿Que cómo entraremos en esos sitios? Bueno, eso ya lo pensaremos más tarde. 


			Cuando el ascensor llega finalmente al Departamento de Investigaciones Sobrenaturales, está medio lleno. Unos treinta chicos y chicas, todos vestidos con trajes de color gris claro, se apiñan en el interior. 


			Al ver el vestíbulo por primera vez me siento como si me hubiera colado en una de esas pelis antiguas en blanco y negro. Los suelos están revestidos de baldosas blancas y negras, y las columnas son de un blanco resplandeciente. Dos columnas negras rodean una estatua blanca que representa a Abraham van Helsing clavándole una estaca a Vladimir, uno de los Hermanos de la Noche. 


			—Buena suerte —me dice Elsie cuando se abren las puertas del ascensor, al tiempo que me saluda con los pulgares levantados. 


			—Gracias —le digo al bajar—. Lo mismo digo. 


			Si antes no estaba nerviosa, ahora desde luego sí que lo estoy. Trago saliva mientras el ascensor se lleva a Elsie. «Ahora estás sola, Amari». 


			—No es demasiado tarde para echarse atrás —me dice una voz conocida. 


			Lara van Helsing, al final de la fila junto a su hermano, me dedica una sonrisita desdeñosa. Los acompañan casi todos los chicos que estaban en su mesa en la fiesta de bienvenida. 


			—¿Ves esa estatua? —añade Lara—. Representa lo que piensa la Agencia sobre los magos. 


			Ella y sus amigos se echan a reír. Dylan es el único que conserva una expresión seria. 


			Decido ignorarlos y busco un hueco en el extremo opuesto de la fila. El vestíbulo está prácticamente en silencio, a excepción de los susurros procedentes del grupito de los gemelos. Todo el mundo parece tan nervioso como yo. 


			Pasados unos cuantos minutos, se oye un sonoro chasquido y una parte de la pared del fondo empieza a deslizarse. La agente Fiona aparece en el umbral. 


			—La Dama Roja —murmura alguien. 


			No es difícil ver de dónde le viene el apodo. A diferencia de ayer, lleva la melena pelirroja suelta y alborotada. Le cae sobre los hombros y da la sensación de que mordería a cualquiera que se le acercase demasiado con un peine. La agente recorre la sala con sus penetrantes ojos azules, como si quisiera asimilar de una sola mirada todo lo que ve. 


			—¿A ninguno de vosotros se le da bien escuchar las advertencias? —pregunta la agente Fiona. 


			Nadie se atreve a contestar. 


			—Bueno, pues ahora no es el momento de perder el valor —dice mientras pasea de un lado a otro por delante de nosotros—. Si no sois capaces de hablar delante de mí, ¿qué haréis cuando os encontréis en un bosque de árboles zombis dispuestos a devoraros? ¿O rodeados por una veintena de malintencionadas gárgolas con piel de piedra? 


			—Estoy convencida de que usted se ocupará de prepararnos para cualquier amenaza —dice Lara van Helsing dando un paso al frente—. Yo, por mi parte, estoy dispuesta a asumir el reto. 


			Uf. Qué engreída es esta Lara. 


			La agente Fiona se dirige hacia ella y se detiene justo delante. Es mucho más alta que Lara y contempla a la chica de arriba abajo. 


			—Tienes el aspecto de una jovencita que busca la gloria, pequeña Van Helsing. Y créeme, se puede alcanzar bastante gloria como agente, pero no hay manera más segura de fracasar que empeñarse en conseguirla. Espero que lo recuerdes. Y todos vosotros también. 


			Me estoy regodeando en la mirada avergonzada de la cara de Lara cuando, de repente, la agente Fiona dirige hacia mí sus ojos azules. El corazón me da un vuelco. 


			—Peters —me llama la agente Fiona—. Un paso al frente. 


			Y yo que esperaba resultar invisible durante el día de hoy. Sin embargo, hago lo que me dicen. 


			Cuando la agente Fiona se me acerca, me siento como las gacelas deben de sentirse cuando aparece un león. Me acerca mucho la cara y me observa directamente a los ojos. No se parece mucho a la idea que ayer me formé de ella, de modo que lo único que puedo hacer es mantenerme firme. «¿He hecho algo para que se enfade conmigo?». 


			—Supongo que te crees muy especial con esa insignia tan guay, ¿no? Mejor que los demás, ¿verdad? 


			Niego con la cabeza. 


			—No, yo... 


			—¿No? —dice la agente Fiona—. Entonces, ¿puedes explicarme por qué escribiste agente júnior cuando ni siquiera posees una capacidad sobrenatural? 


			—Sí que poseo una capacidad sobrenatural —digo—. Solo que es... ilegal. 


			—En el fondo, es lo mismo —dice la agente Fiona—. Cuando un hombre lobo te agarre por la garganta, te aseguro que no tendrá la gentileza de concederte una pausa para que decidas si es correcto utilizar tus ilusiones o no. Así que dime, ¿qué haces aquí? 


			La agente Fiona me leyó las intenciones ayer, así que de nada sirve mentir. 


			—Qui... quiero en... encontrar a mi hermano —digo con una voz temblorosa que detesto. 


			—O sea, que no quieres ser agente para ayudar a los demás, sino solo a ti misma. ¿Es así? 


			—Yo... 


			—¿Y si te dijera que estás perdiendo el tiempo? ¿Que en todos los años que llevo entrenando a agentes jamás había visto a nadie con menos posibilidades que tú? 


			Varios de los candidatos se ríen disimuladamente. Por el rabillo del ojo, veo a Lara taparse la boca con una mano para que no se le escape la risa. Me siento como si la agente Fiona me hubiera atizado un puñetazo en el estómago. Siempre es lo mismo: cada vez que alguien me mira, piensa que no soy lo bastante buena. 


			—¿No tienes nada que decir, pequeña? 


			Puede que yo no sea Quinton, pero estoy convencida de que, si me da la gana, puedo ser una buena agente. Estoy harta de que me subestimen. 


			—Se equivoca conmigo —chillo. 


			—¿Perdona? —dice ella. 


			—He dicho que se equivoca conmigo. Puedo llegar a agente. 


			—Entonces, te propones demostrar que me equivoco, ¿no? 


			—Demostraré que se equivoca. 


			—Ah, ¿sí? Ya, pues resulta que no soy la única que duda de ti. —La agente Fiona señala a la hilera de chicos y chicas que tengo detrás—. Ellos también dudan de ti. Y lo mismo vale para todos esos mandamases que tanta prisa se han dado en decirme que debo rechazarte. ¿Qué tienes que decir a eso? 


			—Me da igual. Seré agente. 


			La Dama Roja suaviza la expresión y empieza a parecerse un poco más a la mujer que ayer me defendió. Baja la voz para que solo yo pueda oírla. 


			—No permitas que se apague ese fuego de tu interior, pequeña. Y deja que todas las dudas se conviertan en queroseno. Porque... ¿sabes qué veo yo cuando a una muchacha la calumnian por algo que ella no puede evitar y aun así se presenta? 


			Digo que no con la cabeza. 


			—Coraje —dice la agente Fiona—. Y eso es lo que diferencia a los aspirantes de los que llegan a agentes. Quinton no te propuso porque necesitaba a alguien que lo rescatara, te propuso porque sabía que aquí podías triunfar. Pero para que los demás lo crean, antes tienes que creerlo tú —dice incorporándose. Me desabrocha la insignia, aún detrás de la solapa, y la vuelve a colocar en el sitio original—. Y ahora, vuelve a la fila. 


			Miro de reojo a los demás candidatos y retrocedo un paso. Un par de ellos me devuelven la mirada con una sonrisa vacilante, pero la mayoría miran hacia otro lado; algunos incluso parecen enfadados. Da igual. La agente Fiona tiene razón en una cosa: puedo ser valiente. Tengo que serlo. 


			La agente Fiona nos obsequia con una sonrisa perversa y extiende los brazos. 


			—Bienvenidos a las eliminatorias para agentes júnior. De todos los candidatos que escribieron agente júnior en sus tarjetas, los treinta y dos que estáis hoy aquí sois la flor y nata. Esas bonitas insignias que lucís significan que tenéis mucho potencial, pero ya no os pueden llevar más lejos. Si queréis tener el privilegio de poneros este traje, tendréis que demostrar lo que valéis en las eliminatorias. Bien, mi nombre es agente sénior Melanie Fiona y, como seguramente ya habéis adivinado, soy la encargada del entrenamiento y las eliminatorias. En total habrá tres eliminatorias, pensadas para evaluar si tenéis o no madera de agentes. Así de fácil. ¿Alguna pregunta? 


			—¿De verdad puede adivinar las intenciones de alguien solo con mirarlo? —pregunta un chico de cara muy roja tragando saliva. 


			—Sí... Billy Pogo —responde la Dama Roja mientras lee el nombre en su placa—. Es mi capacidad sobrenatural. Y resulta bastante útil a la hora de interrogar a los malos —dice con un centelleo en los ojos—. Ahora mismo, me dice que no ves la hora de que se acabe esta visita para poder concentrarte de nuevo en esa porción de pastel de boniato que tienes escondida en tu habitación. 


			—Es usted alucinante —dice Billy con los ojos abiertos como platos. 


			La agente Fiona le guiña un ojo. 


			—Como si no lo supiera. 


			—¿Puede darnos alguna pista de cómo serán las eliminatorias? 


			El que ha hablado es Dylan van Helsing. 


			—¡Ni hablar! —dice la agente Fiona echándose a reír—. Tú, mejor que nadie, deberías saber que estas eliminatorias son los secretos mejor guardados. Y aunque te lo dijera, ¿cómo sabes que no voy a cambiar de idea más tarde? 


			—¿Hay algo que pueda decirnos? —pregunto nerviosa. 


			—Tres cosas —responde la agente Fiona—. En primer lugar, si bien es cierto que os entrenaremos antes de las eliminatorias y entre eliminatoria y eliminatoria, vuestras posibilidades de superarlas no se reducen únicamente a lo que aprendáis aquí. Debéis tener lo que hace falta en vuestro interior, la clase de cosas que no se pueden enseñar. 


			»En segundo lugar —prosigue—, la última eliminatoria es la final. Es la culminación de todo el entrenamiento que habréis recibido. Se estructura en tres partes: un examen de hechos sobrenaturales, un despliegue de técnica durante un duelo de botas aéreas y porras aturdidoras y, por último, una demostración de vuestra capacidad sobrenatural. No esperéis haberos convertido en maestros para entonces, pero al menos tendréis que haber adquirido cierto nivel de control sobre lo que hacéis. Peters, aún estamos debatiendo qué tendrás que hacer tú si llegas hasta ahí. 


			—¿Y en tercer lugar? —exclama una chica que parece muy ansiosa. 


			—A eso voy —responde la agente Fiona con una mueca—. La primera eliminatoria será este viernes. Lo cual significa que, para muchos de vosotros, el verano en la Agencia va a ser muy corto. 


			Tras el anuncio, se arma un buen alboroto en el vestíbulo. Para el viernes falta menos de una semana. 


			—Sé que el año pasado había seis plazas —dice Dylan van Helsing—. ¿Cuántas hay este año? 


			Todo el mundo guarda silencio en el vestíbulo a la espera de la respuesta. 


			La agente Fiona frunce el ceño. 


			—Algunos de nuestros agentes de más edad habían decidido jubilarse, pero al final han cambiado de idea y prefieren seguir holgazaneando un año más en la Agencia. Lo cual significa que este verano solo podemos ofrecer cuatro plazas. 


			Si antes ya se ha armado un buen alboroto, ahora cunde el pánico. Yo también lo noto. ¿Seré capaz de derrotar a otros veintiocho candidatos? 


			La agente Fiona levanta la mano y se hace el silencio en el vestíbulo. 


			—Ya basta de quejarse y armar jaleo. Todos sabíais que esta es la especialidad más competitiva. —Coge una pila de papeles que están detrás de la estatua de Van Helsing—. Bien, voy a repartir estos horarios. 


			Soy la primera en recibirlo, así que le echo un vistazo. 


			 


			CANDIDATO A AGENTE JÚNIOR 


			HORARIO DEL CAMPAMENTO DE VERANO 


			Semana 1 


			–Visita a Investigaciones Sobrenaturales 


			–Examen de Conocimientos Sobrenaturales 


			–Introducción a Botas Aéreas 


			–Inmersión Sobrenatural 


			Primera eliminatoria - ¡Los treinta y dos candidatos se reducen a dieciséis! 


			*** 


			Semanas 2 y 3 


			–Botas Aéreas-Correparedes y Acrobacias en el Aire 


			–Inmersión Sobrenatural 


			–Introducción a Porras Aturdidoras 


			–Conocimientos Sobrenaturales (autoaprendizaje) 


			Segunda eliminatoria – ¡Los dieciséis candidatos se reducen a ocho! 


			*** 


			Semana 4 


			• ¿¿?? 


			Final – ¡Los ocho candidatos se reducen a cuatro agentes júnior! 


			*** 


			Semanas 5 y 8 


			EMPIEZA EL ENTRENAMIENTO DE LOS AGENTES JÚNIOR 


			 


			Si consigo superar la primera eliminatoria, tendré dos semanas para averiguar qué le pasó a Quinton antes de tener que someterme a otra eliminatoria. Pero... ¿bastará con ese tiempo? Tendrá que bastar. 


			—Bien, ahora que ya habéis tenido unos minutos para echar un vistazo a los horarios —dice la agente Fiona dirigiéndose a todos los presentes en el vestíbulo—, os voy a organizar en grupos para iniciar la visita. Cuando os llame, venís y os quedáis a mi lado. Peters, tú quédate donde estás. 


			Tengo tan buena suerte que me eligen para el primer grupo, en el que también está Dylan van Helsing. ¿Para qué necesita él una visita? Si debe de haber visto este sitio miles de veces desde que era pequeño. 


			La agente Fiona se dirige a mi grupo de ocho personas. 


			—Os animo a hacer preguntas mientras visitamos el departamento, pero lo principal es que os quitéis de en medio. Aquí se están llevando a cabo trabajos muy importantes y no podemos molestar. ¿Listos? Pues seguidme. 


			Cuando la agente Fiona introduce un código para abrir la puerta, me doy cuenta de que estoy a punto de cruzar las mismas salas y ver los mismos lugares que vio mi hermano Quinton. Al pensarlo, noto una cálida sensación en el pecho, pero también lo echo de menos más que nunca. 


			La puerta se desliza hacia un lado y la agente Fiona nos conduce a un amplio pasillo: parece un impetuoso río de hombres y mujeres, vestidos con traje gris, equipo de operaciones especiales o uniforme militar, que caminan en una y otra dirección sobre el suelo de baldosas blancas y negras. 


			—Este es el pasillo principal —grita la agente Fiona para hacerse oír por encima del alboroto—. Va de un extremo a otro del departamento y tiene forma de U gigante. Desde este pasillo se puede llegar a todas las áreas del departamento. Si alguna vez os perdéis, lo único que tenéis que hacer es buscarlo para orientaros. 


			Empezamos por el lado izquierdo de la U y nos mantenemos pegados a la pared para no cruzarnos en el camino de nadie. Me fijo en los distintos carteles de «Se Busca» y en las placas de Agente del Mes. La agente Fiona nos hace parar a todos de golpe cuando varios agentes salen atropelladamente de una puerta tratando de reducir a una criatura peluda de tres metros de altura que lleva unos vaqueros rotos y una camiseta verde con el lema «Salvemos los Árboles». No se lo está poniendo nada fácil a los agentes, pues no deja de patalear y retorcerse. 


			—¡Soy inocente! —grita—. ¡Lo juro! ¡Ha sido un sasquatch, no yo! 


			La agente Fiona sacude sus rizos pelirrojos. 


			—¿Otra vez, Pies Grandes? A ver, ¿qué has hecho ahora? 


			Los agentes se llevan a Pies Grandes hacia otra puerta situada al otro lado del pasillo. La agente Fiona nos dice que nos quedemos quietos y los sigue. Medio minuto más tarde asoma de nuevo la cabeza por la puerta y nos indica por señas que entremos. 


			—Poneos ahí en fila y no hagáis ruido —nos dice cuando los ocho nos apiñamos en la pequeña habitación. No hay ni rastro de Pies Grandes—. Les he dicho que ya me encargo yo para que tengáis una idea de lo que hacemos aquí. 


			Minutos más tarde traen a un hombrecillo barbudo y furioso que viste un traje verde. Parece el tío gruñón del duende que aparece en las cajas de cereales Lucky Charms. 


			—¿Eso es un auténtico leprechaun? —exclamo de repente. 


			Tengo que aprender a contenerme. 


			El hombrecillo se vuelve. 


			—¡Pues claro que soy auténtico, no te fastidia! 


			La agente Fiona me lanza una mirada. 


			—Lo siento —murmuro. 


			Dylan van Helsing suelta una risita detrás de mí. 


			—Yo hice la misma pregunta la primera vez que vi a una de estas criaturas. Y el leprechaun aún me escribe mensajes insultantes. 


			Me echo a reír, pero enseguida le doy la espalda. Puede que no sea muy educado por mi parte, pero jamás olvidaré lo que dijo de mí delante de su padre. 


			—No seas así —me dice Dylan—. ¿Quién crees que te defendió delante de mi padre? Le conté que Lara y los tontos de sus amigos no dejaban de meterse contigo. 


			¿Dylan es el testigo del que hablaba el director Van Helsing? ¿El motivo de que no me hayan castigado por la ilusión del fuego? Me vuelvo a mirarlo. 


			—A mí todo esto no me hace gracia, ¿vale? No me mola que primero seas cruel conmigo y luego te pongas amable. No sé si puedo confiar en ti. Ni en nada de lo que me has dicho. 


			Dylan guarda silencio y yo me vuelvo otra vez hacia la agente Fiona. 


			—Dentro de un momento vas a ver a cinco criaturas —le está diciendo al duende—. Señala a la que te ha robado tu caldero de oro. 


			El leprechaun asiente. 


			—Vale. 


			La agente Fiona da un golpecito en la pared del fondo y de repente se transforma en un cristal transparente. Al otro lado se encuentra un extraño grupo de gente. ¿O son cosas? ¿Criaturas? 


			El primero de esos seres es un oso de verdad. A su lado se encuentra una especie de hombre vestido con un disfraz barato de Chewbacca. Al lado está Pies Grandes, al que ya hemos visto en el pasillo. Luego otro ser muy parecido, solo que este tiene el pelaje gris, lleva un vistoso traje rojo y bebe una taza de té. La última criatura de la fila es una hormiga de tamaño humano vestida con una gabardina. 


			Una hormiga de verdad, y más alta que yo. 


			¿Cómo es que hasta ahora no tenía ni la más remota idea de que existieran todos estos seres? 


			—¡Es ese! —exclama el leprechaun—. ¡Ese, el de los vaqueros y la camiseta! 


			La agente Fiona da tres golpecitos a la pared de cristal y varios hombres se llevan a Pies Grandes, que no deja de protestar. El otro pies grandes, el de pelaje gris y traje rojo, dirige la mirada al techo y se coloca bien el monóculo. 


			La agente Fiona se dispone a decir algo cuando el pies grandes gris entra en la sala. 


			—Melanie, querida —exclama—. Me acaban de decir que estabas aquí y tenía que salir a saludarte. 


			—Siento que tengamos que arrastrarte hasta aquí cada vez que tu primo se pasa de la raya —le dice la agente Fiona—. Ya sé que es un rollo. 


			—Tonterías —dice el pies grandes gris haciendo un gesto vago con la mano—. Así tengo la oportunidad de hablar con él para intentar que siente la cabeza y entienda de una vez que la delincuencia no lo va a llevar a ningún lado. Es como hablar con la pared, pero, en fin, ya sabes lo que dicen, que la familia es la familia... —Se interrumpe y contiene una exclamación al verme—. Si no lo veo no lo creo. ¿Esa es Amari Peters? 


			Me encojo un poco mientras la agente Fiona responde. 


			—Exacto, es ella. 


			El pies grandes se inclina para hacerme una profunda reverencia. 


			—Permíteme que me presente. Soy sir Francis Sasquatch III de los Sasquatch del Parque Nacional de Yellowstone. Formalmente nombrado caballero en las dos Cortes de las Hadas. Es un auténtico placer conocerte. Querida, todo el mundo habla de ti. 


			—Ah, ¿sí? —digo. 


			—¿Una maga en la Agencia? ¡Los cotilleos vuelan! 


			«¿Qué cotilleo?», me pregunto. 


			—Bueno, en fin, me tengo que ir, pero si alguna vez te interesa comprar una buena cueva con rutas de escape fiables, o tal vez una bonita guarida subterránea en algún lugar discreto, soy el agente inmobiliario de bosques que necesitas. Los famosos me adoran, guapa. Acuérdate de mí cuando te canses de jugar a agente júnior y quieras levantar con estilo tu propio imperio criminal. Cuando se trata de clientes, da igual que sean buenos o malos, yo no estoy de parte de nadie. Aquí tienes mi tarjeta. ¡Chao, chao! 


			Con el ceño fruncido, acepto la tarjeta que me ofrece, del tamaño de una libreta. ¿Una cueva? ¿Una guarida subterránea? ¿Es eso lo que piensa la gente de mí? ¿Que estoy destinada a ser la próxima supermalvada del mundo sobrenatural? 


			La agente Fiona nos conduce de nuevo al pasillo principal. En nuestro recorrido, dejamos atrás el Salón de Actos y llegamos hasta la enorme puerta de madera que protege la Gran Bóveda y que, según la agente Fiona, es infranqueable. Terminamos en un área acristalada de la que entra y sale una pequeña multitud a través de puertas de cristal. 


			—Esto es el Centro de Operaciones —dice la agente Fiona—. El núcleo principal desde el cual la directora jefa y el subdirector controlan las misiones que nuestros agentes llevan a cabo en cualquier rincón del mundo. Tenemos delegaciones en todos los continentes. 


			—¿En la Antártida también? —pregunto. 


			—Especialmente en la Antártida —responde la agente Fiona—. Una de las siete bestias fabulosas, el abominable hombre de las nieves, lleva casi tres siglos hibernando allí y tenemos que administrarle un sedante mensual para asegurarnos de que siga durmiendo. No lo llaman abominable por casualidad. Mirad, os voy a dar una pista. Tenéis que aprenderos de memoria las bestias fabulosas. Es una pregunta que sale todos los años en la prueba final. 


			Casi todos los chicos y chicas del grupo pegan la cara al cristal para observar el enorme espacio repleto de hombres y mujeres, todos sentados en largas mesas con sus ordenadores. Las otras tres paredes de la sala están ocupadas por enormes pantallas, por lo que el Centro de Operaciones parece más bien una sala de control de la NASA. En la parte superior de una de las pantallas se leen las palabras «Cámara de casco» y en ella aparecen agentes vestidos con traje gris que están asaltando una casa encantada. En las puertas van apareciendo zombis y los agentes los pulverizan con espadas llameantes. En otra pantalla aparece un anciano de sonrisita burlona sentado en una polvorienta mecedora. En lo alto de la pantalla se lee «Interrogatorio de Moreau». Ese debe de ser Moreau, el mago. 


			Como yo. 


			—¿De verdad es él? —pregunta Billy con un estremecimiento—. ¿De verdad es Moreau? 


			—¡Tiene que serlo! —dice Brian Li—. ¡Nadie da tanto miedo! 


			—No sé dónde está —dice otra voz—, pero espero que sea bien lejos de aquí. 


			—¿Lejos? —pregunta Dylan—. Pero qué dices, si está aquí, en este edificio. 


			Casi todo el grupo contiene una exclamación. La agente Fiona se apoya las manos en las caderas y aprieta los labios. 


			—No hace falta que lo vayas pregonando por ahí. 


			Dylan me da un codazo y dice: 


			—Bueno, si a la Agencia se le diera mejor pillar a los aprendices de Moreau, a lo mejor mi hermana no seguiría desaparecida. 


			Observo a la agente Fiona, a la espera de su reacción. La veo tensar la mandíbula. 


			—Una sola palabra más, pequeño Van Helsing, y te echo a patadas de las eliminatorias. Me da igual quién sea tu padre. ¿Entendido? 


			Dylan cruza los brazos, pero no dice nada. 


			Puede que la agente Fiona se haya enfadado, pero tampoco ha desmentido la afirmación de Dylan. Tal vez Dylan tuviera razón al decir que la Agencia sabe quién secuestró a mi hermano: el aprendiz de Moreau. 


			Lo cual significa que esta es mi oportunidad de obtener respuestas. Pero no puedo permitir que la agente Fiona sepa lo que me ha contado Dylan, pues se supone que es información clasificada. Así que me aclaro la garganta y digo: 


			—¿Moreau ha contado algo sobre la desaparición de Quinton y Maria? 


			La agente Fiona suspira y niega con la cabeza. 


			—Esas conversaciones no son más que una formalidad. Lo interrogamos una vez por semana, pero no responde ni una sola de nuestras preguntas. Dice que la Agencia es la enemiga de todos los magos. 


			No es de extrañar que no responda preguntas. Envían a agentes a interrogarlo, cuando los agentes son, precisamente, los responsables de que esté encerrado. De repente, se me ocurre una idea. Tal vez lo de ser maga tenga una ventaja. 


			—¿Podría hablar con él? —pregunto. Mis compañeros de grupo se me quedan mirando boquiabiertos, pero yo me concentro en la agente Fiona—. A lo mejor acepta, ya que soy maga como él. 


			Dado que todo el mundo sobrenatural piensa que estoy destinada a ser una malvada, a lo mejor Moreau también lo piensa y nos dice algo útil para encontrar a Quinton y Maria. 


			La agente Fiona arquea una ceja. 


			—Ni hablar, Peters. Ya estás en una posición difícil. Los mandamases no se van a arriesgar a que te corrompa el ser más peligroso de todo el planeta. 


			—¿Y quién dice que me va a...? 


			Me interrumpo de golpe, pues el pasillo se queda de repente a oscuras y, por encima de nuestras cabezas, se encienden luces intermitentes de color rojo. ¿Qué pasa? Pego un salto al escuchar el sonido estridente de una sirena. 


			—¡Agente Fiona! —exclama un agente júnior que llega corriendo por el pasillo. 


			—Tristan —dice la agente Fiona—. ¿Qué ha pasado? 


			—Se ha producido un ataque a una de nuestras delegaciones —responde—. Treinta híbridos la han asaltado. 


			—¿Treinta? —dice la agente Fiona palideciendo—. ¿Cómo es posible? 


			El agente se encoge de hombros. 


			—La directora quiere que todos los agentes sénior y los agentes especiales se presenten inmediatamente en el Centro de Operaciones. 


			 


			El resto de la visita queda cancelada, de manera que nos llevan a la sala de ordenadores. Sin embargo, no puedo dejar de pensar en esa alerta roja. 


			«Si la Agencia rechaza el trato, nadie estará a salvo». Eso es lo que decía la carta, según Dylan. Y por la forma en que se ha alterado la agente Fiona, sin duda Dylan estaba diciendo la verdad. Pero... ¿quién es ese aprendiz que retiene a mi hermano y a Maria? ¿Y qué ocurrirá si no los encontramos pronto? 


			En la entrada de la sala, sentado a un escritorio, un hombre nos habla en el tono más aburrido que he escuchado en mi vida. 


			—Estoy seguro de que la alerta roja que acabáis de vivir os debe de haber resultado desconcertante. Podéis estar tranquilos porque nuestros mejores agentes se están ocupando de todo. Pero para que no estéis demasiado ociosos, hemos pasado a hoy el examen de Conocimientos Sobrenaturales programado para mañana. Recordad que no es más que una prueba de nivel y que no era necesario estudiar. Solo nos servirá para hacernos una idea general de vuestros conocimientos. 


			Por mucho que me repita a mí misma que este examen no cuenta, me voy desanimando pregunta tras pregunta. ¿Cómo se supone que voy a saber cuáles son las dos bestias fabulosas que viven en el océano Atlántico? ¿O qué edad tiene Merlín? ¿O en qué fecha se fundó la Agencia de Asuntos Sobrenaturales? 


			Por no hablar de lo mucho que me distrae saber que Moreau está, literalmente, en el mismo edificio que yo. Tengo que descubrir la forma de averiguar qué sabe Moreau. 


			Cuando termina el examen, nos llevan al despacho que está al fondo del aula para que nos entrevistemos con la instructora. Lara es la primera en entrar y vuelve minutos más tarde con la cara muy roja. 


			—Un mísero ochenta y tres —le dice a Dylan—. Ya le dije a nuestro estúpido profesor particular que nos estábamos centrando en las cosas equivocadas. Cuando vea a papá, le voy a exigir que nos ponga otro. 


			Si ni siquiera Lara ha conseguido bordar su examen, yo no tengo muchas esperanzas de sacar una buena nota. Por desgracia, soy la siguiente. 


			—Siéntate, querida. 


			Obedezco. Mientras la instructora teclea algo en su ordenador, me preparo para lo peor. 


			—Supongo que no me habrá ido muy bien... 


			La instructora asiente. 


			—Y no te equivocas. Has sacado un cuatro sobre cien. Y me imagino que es porque has acertado de casualidad un par de preguntas. ¿Tengo razón? 


			Asiento. «¿Un cuatro?». 


			La instructora sigue tecleando. 


			—Eso significa —dice sin el menor rastro de compasión en la voz— que vas a tener que dedicar bastante tiempo a estudiar para obtener un buen resultado en el examen de la prueba final. No te voy a engañar, cariño, tienes una ardua tarea por delante, sobre todo teniendo en cuenta lo de tu capacidad sobrenatural. Te voy a pasar una lista de libros que puedes consultar en la biblioteca y te sugiero que te pongas a estudiar lo antes posible. 


			La lista que me da es tan larga como mi brazo. ¿Y se supone que tengo que leerlos todos? ¿Cuándo tendré tiempo para buscar a Quinton? 


			Salgo del despacho aturdida. 


			El teléfono me vibra en el bolsillo. Es otro mensaje de la chica misteriosa. 


			 


			Nuevo mensaje de maga18: 


			Qué rollo que hayas suspendido el examen. ¿No preferirías aprender la verdad sobre los magos? 


			¿Sobre Moreau? 


			 


			Me vuelvo de golpe y echo un vistazo al aula. Miro a Lara, luego a Dylan, luego a su círculo de amigos. Ni una sola persona está con el teléfono ahora mismo. Tecleo una respuesta rápida. 


			 


			De: Amari_Peters 


			¿Cómo lo sabes? ¿También estás aquí? 


			¿Qué sabes de Moreau? 


			 


			La respuesta llega casi al instante, mientras yo observo a los demás candidatos para ver si alguno de ellos está usando el teléfono. No, nadie. Leo el mensaje. 


			 


			Nuevo mensaje de maga18: 


			Primero, tienes que demostrar que sabes guardar un secreto. 


			No le hables a nadie de mi oferta y contactaré contigo cuando llegue el momento. 
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			A la hora de la comida, ya empiezo a estar estresada y pienso que no tengo posibilidades de llegar a agente júnior. Puede que el director Van Helsing tuviera razón. Puede que todo esto sea demasiado para mí. 


			Con la sensación de que tengo que hacer algo, lo que sea, me salto los primeros minutos de la comida y me dirijo a la Sala de Pruebas y Expedientes, en el Departamento de Investigaciones Sobrenaturales. Si consigo permiso para consultar algunos de los expedientes de mi hermano, a lo mejor me sirve para entender qué sabe la Agencia y qué están haciendo para encontrarlo. 


			Por desgracia, la señora que está sentada tras el mostrador de información me deja muy claro que los candidatos no tenemos acceso a los expedientes clasificados bajo ninguna circunstancia. Peor aún, los agentes júnior tampoco: solo los adultos. 


			Y por si eso no fuera lo bastante frustrante, maga18 me espía de algún modo. Estaba casi segura de que era alguno de los otros candidatos a agentes júnior, que me estaba troleando, pero ninguno de ellos estaba con el teléfono cuando me han llegado los mensajes. Me he asegurado. 


			Ahora no puedo evitar preguntarme si Elsie tenía razón y maga18 es de verdad la persona que secuestró a mi hermano y a Maria. ¿Qué debo hacer? Si la acuso y me equivoco, no tengo ni idea de cómo se lo puede tomar. Desde luego, a mí no me gusta que me llamen delincuente solo porque soy maga. Una falsa acusación —sobre todo dirigida a alguien que intenta ayudar— puede significar que me cargue la mejor oportunidad que tengo de aprender algo sobre Moreau y sobre lo que implica ser maga. 


			No puedo arriesgarme. 


			—¡Ooh! —dice Elsie cuando se sienta para comer conmigo en el bufé libre—. A ver qué te parece esta idea: brillo de labios que dispara un gas somnífero. El antídoto estaría en el mismo brillo de labios, así que cuando te lo pones, ¡eres inmune al gas! 


			Lleva así desde que la Bola de Cristal le otorgó la capacidad sobrenatural de Maestra Inventora. De repente, pone una mirada profunda y se le empiezan a ocurrir montones de ideas para nuevos superinventos. Ayer se le ocurrió una idea para fabricar un micrófono que convierte la voz en ese sonido de alta frecuencia que solo escuchan los perros. Si la persona con la que se habla tiene un auricular capaz de captar ese sonido, se pueden mantener conversaciones completamente privadas en una sala llena de gente... siempre y cuando no haya ningún hombre lobo por ahí cerca, claro. 


			Me parece raro no hablarle a Elsie de los nuevos mensajes, pero maga18 ha sido bastante clara. 


			—Puedes contármelo, ¿eh? —dice Elsie. 


			Parpadeo y me doy cuenta de que mi compañera de habitación me está observando fijamente. 


			—Tu aura —dice Elsie acercándose más a mí— se acaba de volver gris. ¿Qué ocurre? 


			—Yo... bueno, es que... —digo totalmente acobardada—. Nada, es que estoy preocupada por la nota del examen. 


			Elsie, sin embargo, no parece muy convencida. 


			—¿Estás segura de que solo es eso? 


			Antes de que me dé tiempo a responder, se oye la voz atronadora de la jefa Crowe a través del sistema de megafonía. 


			—Candidata Amari Peters, acude inmediatamente al despacho de la directora jefa. Su ascensor privado te está esperando en el vestíbulo del bufé libre. 


			El bufé libre se queda en completo silencio y prácticamente todo el mundo se vuelve a mirarme. 


			—A nadie se le permite usar ese ascensor —dice Elsie con los ojos como platos—. Debe de tratarse de algo muy importante. 


			¿Por qué iba a querer la jefa hablar conmigo? 


			A no ser... a no ser que me haya metido en problemas otra vez. Trago saliva. A lo mejor es que han descubierto lo de maga18. 


			 


			El ascensor de la jefa es el último de la fila y es el doble de grande que los otros. Por lo general, de la puerta cuelga un cartel que dice «Acceso prohibido», pero hoy las puertas están abiertas. El suelo es de moqueta mullida y las paredes son espejos tintados, así que quien esté dentro puede ver el exterior, pero desde fuera no se ve el interior. Junto a la puerta veo unas zapatillas. 


			—¿Esas zapatillas son para mí? —digo inclinándome hacia el interior. 


			Tío, esto mola mucho. 


			—Pues claro que son para ti —me responde el ascensor con una voz presuntuosa—. Esta moqueta, hecha a mano, es de finísimos pelos de unicornio. Pelos caídos, no afeitados. Y no voy a permitir que la manche alguien como tú. 


			Me cuesta disimular el gesto de impaciencia. 


			—Yo también me alegro de conocerte —murmuro. 


			—¿Qué has dicho? 


			—Nada —me apresuro a responder—. Un momento, ¿no se supone que deberías presentarte? 


			El ascensor suelta un lamento. 


			—Supongo que sí. Se me escapa por qué he pasado de transportar a su real maldad, el mismísimo rey de los trasgos, a transportar a una simple candidata, pero... —El ascensor carraspea—. Soy lord Archibald Reginald Kensington, a tu servicio muy a mi pesar. 


			—¿Lord... de los ascensores? —le pregunto—. ¿Eso existe? 


			—¡Pues claro que existe! ¿Quieres subir de una vez? 


			—Vale, vale. Perdón por preguntar. 


			Me quito los zapatos y me pongo las zapatillas. Me doy la vuelta justo cuando las puertas se cierran, para volver a abrirse inmediatamente. 


			—Hemos llegado al despacho de la directora jefa —dice lord Kensington con voz aburrida. 


			¡Qué pasada! 


			—¡Eres muy rápido! 


			—Puesto que soy el lord de todos estos huecos de ascensor, parece lo más lógico, ¿no crees? —replica lord Kensington carraspeando—. Y ahora, largo de aquí. Ni se te ocurra llevarte mis zapatillas. 


			Salgo del ascensor y echo un vistazo al pequeño vestíbulo en el que me encuentro. Solo veo un lujoso escritorio de metal con una placa en la parte delantera: «Despacho de la directora jefa». La misma secretaria que nos acompañó a Elsie y a mí a nuestros asientos el día de la bienvenida está sentada tras el escritorio. Justo detrás de ella, en la pared del fondo, cuelga una fotografía gigantesca de la directora jefa vestida con traje de ejecutiva. 


			Se me borra la sonrisa al ver la expresión seria de la secretaria. 


			—Por ahí, por favor —dice mientras señala una puerta indicada como «Sala de reuniones»—. Te están esperando. 


			¿Están? Regreso mentalmente a la última vez que estuve en una sala de reuniones: el día en que todo el mundo se enteró de que soy maga. Varios de los directores querían encerrarme. ¿Y si esta vez están decididos a conseguirlo? «Por favor, por favor, que no me haya vuelto a meter en líos». Si han descubierto lo de maga18, estoy acabada. 


			En esta ocasión, sin embargo, la sala de reuniones está bastante más vacía. El agente Magnus está sentado en un lado de una larga mesa, con sus enormes brazos cruzados sobre el pecho. La agente Fiona y la jefa Crowe están sentadas en el otro extremo de la mesa. La agente Fiona lanza una mirada irritada a Magnus mientras la secretaria me hace entrar en la sala de reuniones. 


			—¡Amari! —exclama al verme la jefa Crowe con una gran sonrisa—. Espero que te esté yendo bien la tarde. Siéntate, por favor. 


			La cosa no será tan grave si está sonriendo, ¿verdad? Miro a la agente Fiona y ella asiente con la cabeza, animándome. 


			Empiezo a relajarme un poco, pero justo entonces Magnus le da una palmadita a la silla que tiene al lado. 


			—¿Te sientes cómoda? Espera hasta que te cuenten la temeraria idea por la que te han hecho venir —me dice. Luego sacude la cabeza—. En todos los años que llevo aquí... 


			La agente Fiona le lanza un lápiz. 


			«¿Temeraria idea?». Me siento al lado de Magnus, sin dejar de pasar la mirada de un adulto a otro. 


			—¿Qué está pasando aquí? 


			—Bueno, Amari —dice la jefa Crowe mientras se pone en pie y une las manos a la espalda. Las branquias del cuello se le abren y se le cierran cuando carraspea—. Supongo que estás informada de que esta mañana una de nuestras delegaciones ha recibido un ataque. 


			—Ha ocurrido justo en mitad de nuestra visita —digo—. Se han encendido luces y eso. 


			La jefa Crowe suspira y empieza a caminar de un lado a otro. 


			—Ha sido un ataque especialmente violento que ha causado terribles heridas a varios de nuestros miembros. No eran agentes, eso es cierto, sino investigadores muy especializados que estudian los torbellinos mágicos. Parece que los híbridos de esta nueva hornada son criaturas especialmente sedientas de sangre. Estos híbridos poseen una velocidad sobrehumana y una fuerza muy superior a la de sus predecesores —dice moviendo la cabeza de un lado a otro—. Jamás habíamos visto nada igual. 


			—Es cierto —interviene la agente Fiona—. Hemos tenido que trasladar a todo el equipo de investigación al centro de salud sobrenatural más cercano. 


			—Es terrible —digo. 


			—En resumidas cuentas, estamos bastante desesperados —dice la jefa Crowe—. Por lo que sabemos, Moreau es el único mago con poder suficiente como para crear híbridos. Un hechizo capaz de transformar la naturaleza de una manera tan perversa está, por lo general, muy por encima de la capacidad de sus aprendices. Hasta tu llegada a la Agencia, no teníamos ni idea de que una sola persona pudiera poseer tanta magia. 


			Y seguramente por eso se dieron tanta prisa en acusarme. Trago saliva. 


			—No he sido yo. Todo lo que he hecho con magia ha sido un accidente. Ni siquiera sé utilizar un conjuro. 


			—En esta sala nadie te está acusando —dice la agente Fiona—. Para empezar, tendrías que haber estado en dos sitios al mismo tiempo para poder lanzar el ataque a nuestra delegación. 


			—Lo que estamos diciendo es que creemos que alguien relacionado con Moreau está creando esos híbridos. Y no tenemos ni idea de quién puede ser ese nuevo mago. Así que, cuando la agente Fiona ha venido a verme con una propuesta digamos extravagante, no he tenido más remedio que considerarla —dice la jefa Crowe. 


			Solo entonces comprendo por qué estoy aquí y por qué el agente Magnus está tan enfadado. Me inclino hacia delante en mi asiento. 


			—¿Me van a permitir hablar con Moreau? 


			La agente Fiona y la jefa Crowe asienten. El agente Magnus se pone en pie y, al hacerlo, vuelca la silla. 


			—Amari no va a tomar parte en algo así. 


			La agente Fiona se pone roja. 


			—No eres tú quien debe decidirlo, ¡pedazo de zoquete! —Dirige de nuevo hacia mí sus ojos azules—. No te lo pediríamos si no fuese importante. Varios inocentes han resultado heridos. 


			—Oh, Magnus, por favor, siéntate —le suelta la jefa Crowe. 


			Magnus recoge su silla y se deja caer en ella con un gesto teatral. Vaya, está claro que las pataletas se le dan bien. 


			—Bien, Amari —prosigue la jefa Crowe—. Sé que antes te has mostrado muy entusiasmada, pero necesito estar segura de que lo has pensado bien. Te vamos a reunir con el peor malvado de la historia de nuestro mundo. Por muy desesperados que estemos, no queremos que tomes la decisión a la ligera. 


			—Aún no está preparada para esta clase de trabajos —farfulla el agente Magnus—. ¿Estamos locos o qué? Si no es más que una cría. 


			—Pero la decisión sigue siendo suya —dice la agente Fiona. 


			Me reclino en mi silla y finjo meditarlo. Intuyo que el agente Magnus considera que su deber es mantenerme a salvo y tal vez es eso lo que Quinton hubiera querido. Pero esta es la oportunidad que estaba esperando. 


			—Lo haré. 


			El agente Magnus levanta las dos manos. 


			La agente Fiona deja escapar un largo suspiro de alivio. 


			—Te estamos muy agradecidas, Peters. 


			—Desde luego que sí —dice la jefa Crowe. 


			—Pero quiero poner una condición —prosigo—. Quiero saber por qué rechazaron el intercambio para traer a mi hermano de vuelta. Y todo lo que puedan contarme sobre la desaparición de mi hermano. 


			La agente Fiona y la jefa Crowe intercambian una mirada de sorpresa. 


			—¿Y cómo diablos sabes tú todo eso? —pregunta la jefa Crowe. 


			—Es información clasificada —dice el agente Magnus cruzando los brazos. 


			—Si ya sabe lo de la carta —interviene la agente Fiona—, es justo que le contemos el resto de los detalles. De todas formas, lo descubrirá a través del propio Moreau... 


			Tras lo que parece una eternidad, la jefa Crowe se limita a asentir. 


			—Le contaremos todo lo que podamos, dentro de unos límites razonables. 


			La agente Fiona y la jefa Crowe cuchichean en un rincón durante unos momentos. Mientras ellas hablan, me arriesgo a mirar al agente Magnus, que parece bastante enfadado. Bueno, pues lo siento por él. Estoy a punto de completar el paso 2 del plan que Elsie y yo hemos trazado. Estoy a punto de descubrir lo que la Agencia sabe acerca de la desaparición de mi hermano. 


			La jefa Crowe y la agente Fiona vuelven a la mesa. La primera en hablar es la jefa. 


			—La carta que recibimos la enviaba uno de los aprendices de Moreau. Y no incluía una exigencia imposible de cumplir, sino dos: una por cada miembro de los VanQuins. 


			¿Dos exigencias? 


			—La primera —prosigue la jefa Crowe— era que liberáramos a Moreau de su prisión. 


			—Tú no estabas aquí cuando Moreau andaba suelto —interviene la agente Fiona—. Ocurrían cosas terribles sin ton ni son. Lo peor era que todos sabíamos que el culpable era Moreau, pero no podíamos hacer nada. El hecho de que tu hermano y Maria consiguieran descubrir su paradero fue prácticamente un milagro. 


			Elsie y yo ya nos habíamos imaginado que el aprendiz de Moreau querría su liberación. 


			—¿Qué más se pedía en la carta? 


			—Eso, me temo, sí que es información clasificada —dice la jefa Crowe—. Lo único que debes saber es que tiene que ver con un objeto de inmenso poder destructivo. Un objeto que, de caer en las manos equivocadas, podría poner en peligro muchas, muchísimas vidas inocentes. 


			Tardo unos segundos en asimilar esa información. Y, cuando lo consigo, tengo que reprimir las lágrimas. 


			—Quienes estén reteniendo a mi hermano deben de ser personas horribles si de verdad desean algo así. Si no podemos ofrecerles lo que quieren, ¿qué les impide hacer daño a mi hermano y a Maria? ¿Cómo se supone que vamos a rescatarlos? 


			—Atrapando a quien los tiene secuestrados —dice la agente Fiona. Rodea la mesa y se pone en cuclillas delante de mi silla—. Y la única esperanza que nos queda es sacarle a Moreau información que nos ayude a conseguirlo. Tú eres nuestra única esperanza, Amari. 


			—Adelante —afirmo—. Haré lo que sea. 
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			Ya casi es la hora. 


			Estoy sentada en el vestíbulo del despacho de la jefa Crowe observando a la multitud de adultos que entran y salen de varias salas de reuniones mientras preparan mi entrevista con Moreau. Cuando he dicho que sí, no pensaba que fuera a ser algo inmediato. Pero, como ha dicho la agente Fiona, la Agencia no tiene ni idea de cuándo se va a producir el siguiente ataque. Cuanto antes encuentren al aprendiz de Moreau, más seguros estaremos todos. 


			El agente Magnus y la agente Fiona me han entregado una lista de preguntas que ha redactado el director Van Helsing y me he pasado la tarde preparándolas con ellos. 


			—Moreau es muy listo y retorcido —ha dicho la agente Fiona—. Si le das la oportunidad, intentará confundirte. 


			—Y también intentará distraerte con sus ilusiones —ha dicho el agente Magnus—. Recuerda que, diga lo que diga, estás completamente a salvo. Su magia no puede traspasar el cristal hechizado que lo retiene. 


			—Es importante que te muestres segura de ti misma —ha dicho la agente Fiona—. Si tienes miedo, lo percibirá. No estarás sola allá abajo: seguiremos todo lo que ocurra a través de las cámaras de seguridad. 


			—Y dicho todo eso —ha añadido el agente Magnus—, si en algún momento tienes miedo y quieres marcharte, puedes hacerlo tranquilamente. ¿Entendido? 


			—Entendido —he respondido—. No os decepcionaré. 


			 


			Me pongo las zapatillas y entro sola en lord Kensington, tratando de que no se note que estoy nerviosa mientras las puertas se cierran y los adultos me desean suerte. 


			—Te pido disculpas por mi comportamiento de antes —dice lord Kensington—. Seas o no una candidata, lo que estás haciendo es muy valiente. 


			—Gracias —contesto—, pero no me siento muy valiente. 


			Me tiemblan las rodillas mientras estoy de pie en el ascensor. 


			Lord Kensington me baja rápidamente a una planta en la que nunca he estado. En realidad, no es una planta, sino solo una robusta pared negra de metal. 


			—¿Podrías decirme algo más sobre el lugar al que me dirijo? 


			Empiezo a darme cuenta de que no les he hecho suficientes preguntas a Magnus y Fiona. 


			—En la Agencia hay varias plantas tapiadas. Por lo general son lugares muy peligrosos o muy secretos: la prisión de Blackstone es las dos cosas. Para que alguien se gane una plaza en este sitio, tienen que haberlo declarado culpable de actos absolutamente infames. La mismísima directora jefa tiene que autorizar cualquier visita. Además, yo soy la única forma de llegar hasta aquí. ¿Lista? 


			Intento erguirme un poco. 


			—Lista. 


			—Entrando en la prisión de Blackstone —dice lord Kensington—. Me temo que hay un límite de velocidad en esta zona. 


			En el mismo momento en que el ascensor se lanza hacia delante, se abre un hueco en la pared metálica. Todo se queda a oscuras mientras atravesamos la gruesa pared; la única luz es el centelleo de mi insignia de piedra lunar. El pulso me late en los oídos. 


			Y, de repente, ya estamos dentro. Siento curiosidad y acerco la cara al cristal. 


			Resulta que la prisión de Blackstone solo es un largo pasillo con altísimas paredes de cristal a ambos lados. El suelo y el techo son tan negros que, si no fuera porque veo las guías sobre las que se desplaza lord Kensington por el centro del pasillo, tendría la sensación de estar flotando. 


			La cárcel es más o menos como esas exposiciones interiores del zoo, con largas paredes hechas de jaulas de cristal, pero da mil veces más miedo. Veo espantosas criaturas que se arrastran y merodean por todas partes: algunas de ellas gritan sin descanso, pero otras tienen una risa tan gélida que se me mete en los huesos. Un par de bestias babosas arañan el cristal. Algunas de esas criaturas son tan horrendas que las mantienen completamente a oscuras, pero sus ojos de mirada feroz me siguen por el pasillo. 


			—No pasa nada si te tapas los ojos —dice lord Kensington. 


			—Buena idea —digo con voz chillona. 


			Tengo la sensación de que ha transcurrido una hora entera antes de que lord Kensington hable de nuevo. 


			—Ya hemos llegado. 


			Temblando, abro un ojo y echo un vistazo a mi alrededor antes de abrir el otro. Ahora estamos en una zona distinta de la cárcel: solo hay una jaula de cristal, ocupada por un hombre de pelo gris que me da la espalda. Está sentado en una mecedora. 


			—Ánimo —me dice lord Kensington—. Puedes hacerlo. 


			Respiro hondo y despacio. «Puedo hacerlo». 


			Las puertas se abren y el silencio me resulta aterrador: es la clase de silencio que me permite escuchar hasta mi propia respiración. Doy un paso vacilante y piso el reluciente suelo negro de la cárcel. La oscuridad es total a mi alrededor, como si la jaula de Moreau flotara en un océano de sombras. Clavo la mirada en Moreau, que sigue sentado en su mecedora, creyendo que en cualquier momento se volverá hacia mí. Pero no lo hace. 


			Ni siquiera cuando llego junto al cristal. 


			—¿Moreau? —digo. 


			Me sale un hilo de voz y pienso que ojalá mi voz sonara más confiada. 


			De repente, Moreau y su asiento se esfuman y en la jaula aparece una escena distinta: una lujosa sala de estar, con sillones de terciopelo y una enorme chimenea. 


			Parpadeo y veo a Moreau justo delante de mí, tan cerca que podría tocarme si no fuera por el cristal que nos separa. 


			Grito y retrocedo tambaleándome. 


			En el rostro de Moreau aparece una amplia sonrisa y me observa durante un segundo antes de apoyar las palmas de las manos en el cristal. 


			—No debes temer nada. Mis poderes no pueden traspasar esta maldita pecera. Además, ¿por qué iba a querer hacerle daño a alguien a quien tenía tantas ganas de conocer? 


			—¿Y por qué quería conocerme? —le pregunto. 


			Moreau no responde. En lugar de eso, cierra los ojos y tamborilea un compás en el cristal con las yemas de los dedos. 


			—¿Lo oyes? Es tu canción, niña. Es la magia de tu sangre que canta una poderosa melodía. ¿Tú también oyes mi magia? 


			Le digo que no con la cabeza. 


			—Entonces, no tienes magia en la sangre. —Moreau frunce el ceño y se aparta de mí—. Qué lástima. Hay conjuros de sangre que garantizan la vida eterna. 


			Recuerdo lo que dijo la jefa Crowe sobre el conjuro Vampir, el que usaron los Hermanos de la Noche para burlar a la muerte. 


			—No quiero vivir eternamente si eso significa tener que hacer daño a otras personas. Está mal. 


			—El bien y el mal son cosas relativas, querida mía. Por ejemplo, ¿está bien encerrar a otro humano en una jaula? Por supuesto que no. Y, sin embargo, dudo que estés de acuerdo conmigo en que yo debería ser libre. Recuérdalo bien: solo existen la debilidad y la fuerza. Los fuertes han impuesto su voluntad a los débiles desde el principio de los tiempos. Así funciona el mundo. Y debido a que la Agencia fue más fuerte el día en que asaltaron mi isla, ahora yo me encuentro aquí. 


			—Tengo preguntas —le digo. 


			Acabemos con esto de una vez. 


			—Y yo también. —Moreau da media vuelta y empieza a pasear de un lado a otro de la jaula—. Pero no debemos descuidar los buenos modales. Me llamo Raoul Moreau —dice al tiempo que me dedica una recargada reverencia—. ¿Y tú eres...? 


			—Eh... Amari —digo levantando la barbilla—. Amari Peters. 


			Se encoge un poco al escuchar mi apellido y luego se echa a reír. 


			—Qué ironía... tan... increíble. Ahora lo entiendo todo. Claro. ¿Cómo iba a justificar la Agencia el hecho de encerrar a la hermana del famoso Quinton Peters? 


			Trago saliva. 


			—¿Sabe dónde está? —pregunto. 


			Hace una mueca y responde en un tono burlón. 


			—Desde luego que no. ¿Cómo iba a atrapar a tu hermano desde esta celda? 


			El agente Magnus y la agente Fiona ya me habían advertido que esa sería su respuesta. Le echo otro vistazo a la lista que tengo en la mano. 


			—Se supone que tengo que hacerle unas cuantas preguntas. 


			—Yo también tengo preguntas para ti —responde él—. ¿Cómo vamos a resolver este problemilla? 


			Reflexiono unos momentos. 


			—A usted y a su aprendiz les gusta hacer intercambios, ¿verdad? —le pregunto en tono amargo—. Bien, pues vamos a intercambiar preguntas. Nos iremos turnando. 


			Moreau se acaricia la barbilla. 


			—Muy bien. Pero debes prometerme que serás sincera en tus respuestas. Solo va a haber una mentira entre nosotros y ya la he dicho. ¿De acuerdo? 


			¿Ya me ha mentido? 


			—¿Eso significa que en realidad sí sabe dónde está mi hermano? 


			Moreau frunce el ceño. 


			—Significa lo que significa. 


			Aprieto la mandíbula. 


			—¡Eso no es justo! 


			Moreau gruñe y, de repente, la jaula se convierte en una tormenta de nubes negras que forman remolinos. 


			—Yo no soy ningún lacayo de poca monta al que la Agencia pueda presionar para obtener información. O aceptas el trato o te vas por donde has venido mientras el caos más absoluto se impone en tu querida Agencia. —Y, entonces, Moreau sonríe, la escena se convierte de nuevo en una agradable sala de estar y él vuelve a mostrarse cordial—. Bien, ¿empezamos? 


			Me estremezco y cierro los ojos. Ten seguridad en ti misma. 


			—Vale. 


			—Primera pregunta. —Moreau da unos cuantos pasos más antes de volverse a mirarme—. Cuando llegue el día en que tengas que elegir un bando, y créeme, ese día llegará, ¿te unirás a los demás magos o te aliarás con esta Agencia que odia a todos los que son como nosotros? 


			¿Los demás magos? La pregunta me pilla desprevenida. 


			—¿Cuántos magos existen? 


			—Cientos, diría. 


			¿Cientos? ¿En serio existen tantos? 


			Moreau se echa a reír al ver mi sorpresa. 


			—Vamos, ¿de verdad te creías tan especial? Aunque debo admitir que eres inusualmente poderosa. Y tan joven... Bien, en cuanto a mi segunda pregunta... 


			—Un momento, me toca a mí. 


			—No, me has preguntado cuántos magos existen en la actualidad y te he contestado lo que sé. Ese era nuestro trato. 


			Furiosa, le doy una patada al cristal. Acabo de desperdiciar una pregunta. 


			—Menudo carácter —dice Moreau con una sonrisa siniestra—. No te enfades, niña. Puedes hacerlo mejor. 


			Aprieto los puños a ambos lados del cuerpo. 


			—Haga la siguiente pregunta. 


			Moreau me observa con los ojos entornados. 


			—¿Te ha reclamado alguien? 


			—¿Qué quier...? —Me interrumpo a tiempo y empiezo de nuevo—. No sé qué quiere decir con eso. 


			—En el mundo de los magos, hay maestros y aprendices. Los primeros ofrecen el poder, los segundos lo reciben. Los primeros poseen la sabiduría, los segundos la necesitan. Quien te haya otorgado esa magia tan poderosa ya debería haberte reclamado a estas alturas. A menos... 


			—¿A menos que qué? —le pregunto—. ¡No! No me conteste. Esa no es mi pregunta. 


			Moreau se ríe entre dientes. 


			—Esa te la voy a contestar gratis. Solo un mago muy poderoso puede conceder la clase de magia que tú posees, de la que ya nadie puede presumir excepto un servidor. Es bastante más probable, pues, que nacieras maga. Y en el caso de que eso sea cierto, entonces eres alguien muy, muy especial. 


			Aunque deseo saber qué significa eso de ser especial, no debo olvidar por qué estoy aquí. Echo un vistazo a mi lista de preguntas y decido hacerle una por mi cuenta. Antes de que me engañe otra vez. Le sostengo la mirada, burlona. 


			—Ha dicho que no sabe dónde está Quinton. Dígame, entonces, qué es lo que sabe sobre la desaparición de mi hermano... ¿por favor? 


			—Chica lista. Si tu hermano hubiera sido un poco más inteligente a la hora de tomar decisiones... Tal vez pienses que su secuestro fue un acto de venganza, pero te puedo asegurar que en estos momentos tenemos otros planes más importantes. Lo que puedo decirte es que Quinton estaba investigando cosas que no debía investigar..., cosas que tu querida Agencia no aprobaría. Supongo que descubrió algo que nosotros queríamos. 


			—¿Cómo qué? —pregunto con desesperación. 


			—He respondido a tu pregunta. Ahora ya sabes bastantes más cosas que cuando has bajado aquí. —Otra sonrisa siniestra—. Antes, me has hecho una pregunta... Deseabas saber por qué quería conocerte. A ver si lo adivinas... 


			La mente me sigue dando vueltas. 


			—No lo sé. 


			—Pues claro que no —dice—. Permíteme que te lo explique. Existe un plan que se está desarrollando desde hace ya muchos años. Un plan tan perfecto que ni siquiera mi encarcelamiento podrá detener. Cuando las cosas se calmen, esta miserable Agencia quedará destruida y los magos ocuparán el lugar que en justicia les corresponde en el mundo. Yo me había resignado a esperar la destrucción aquí, en mi celda, pero entonces sentí despertar tu magia, como el rumor de un trueno que resonaba en mis huesos. 


			Moreau agita las manos y la escena del interior de la celda vuelve a cambiar. Me veo a mi misma cubierta de carísimas joyas, con una centelleante corona de piedra lunar en la cabeza. 


			—Podrías llegar muy alto, querida mía. Eres verdaderamente especial. Con la orientación adecuada, podrías obtener todo lo que tu corazón desee. Todo aquel que te haya ofendido alguna vez se postraría a tus pies. Solo tienes que unirte a nosotros, Amari Peters. Unirte a tus compañeros magos. 


			Me lo quedo mirando, incapaz de responder. 


			—Yo... 


			Sonríe y deja al descubierto unos caninos cada vez más largos. Hace girar un dedo y, de repente, una bestia descomunal llena la celda: mide unos tres metros de alto y es ancha como un camión. Tiene una amenazadora cabeza de tigre y un musculoso cuerpo humano cubierto de pelo. Se acerca rápidamente al cristal y abre las temibles mandíbulas para mostrar unos dientes afilados como cuchillos. Un rugido grave hace vibrar el cristal. 


			«¿Es esa la pinta que tienen los híbridos?». Retrocedo casi sin darme cuenta. Jamás en mi vida había visto nada tan terrorífico. 


			—A esto es a lo que se enfrenta tu Agencia, niña. ¿Crees que algo o alguien puede derrotar a un ejército de criaturas letales como esta? Pero... ¿y si no tuvieras que hacerlo? ¿Y si todas esas criaturas estuvieran a tus órdenes? ¿Qué harías con todo ese poder? ¿Qué podrías hacer? —Baja la voz hasta convertirla en un susurro—. Con una magia tan poderosa como la tuya, podría enseñarte a crear tus propios híbridos. 


			Durante un momento, me imagino de vuelta en la Academia Jefferson, rodeada por Emily Grant y sus amigas. Luego me imagino esas sonrisas burlonas desdibujándose mientras una jauría de híbridos aparecen aullando, dispuestos a ayudarme. Me apuesto algo a que Emily y las demás se harían pipí encima al verlos. Y, por mucho que me cueste admitirlo, a una parte de mí le gusta la idea. 


			Aparto esos pensamientos de mi mente. ¿Qué me pasa? Me vuelvo y echo a correr hacia lord Kensington antes de que Moreau pueda seguir confundiéndome. 


			Sin embargo, me detengo antes de llegar al ascensor y me obligo a mantenerme firme, aunque tengo tanto miedo que estoy a punto de vomitar. 


			—Elijo el bando de la Agencia. El bando de mi hermano. Siempre. 


			Moreau suspira profundamente y las ilusiones se van disipando, hasta que lo único que queda son él y su mecedora. 


			—Ya hace mucho tiempo que la Agencia se cree lejos de nuestro alcance. Y esa arrogancia será su perdición. Se acerca el día en que recuperaremos lo que nos arrebataron. —Su voz se vuelve más ronca, casi un gruñido—. No olvides que te di una oportunidad, pequeña maga. En el fondo, somos esclavos de nuestras decisiones. 
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			Después de salir de la prisión de Blackstone, lord Kensington me lleva al Departamento de Investigaciones Sobrenaturales para que informe, lo mismo que hacen los agentes adultos cuando regresan de una misión importante. 


			Estoy ansiosa por llegar cuanto antes. Entro tan deprisa que casi me tropiezo con el director Van Helsing, a quien no le hace mucha gracia. 


			La sala de partes es del tamaño de un armario. La agente Fiona y el agente Magnus están sentados a una mesa metálica cuadrada. 


			—¿En qué estaba trabajando Quinton? —les suelto nada más entrar—. ¿Y a qué se refería Moreau cuando ha dicho que estaba investigando algo que no debía? ¿Qué es aquello tan grave que descubrió mi hermano como para que lo secuestrasen? 


			—Los VanQuins trabajaban directamente bajo mis órdenes —dice el agente Magnus—. Si él o Maria hubieran estado investigando algo fuera de lo común, yo lo habría sabido. 


			—Y entonces, ¿por qué lo ha dicho Moreau? —pregunto. 


			—Estamos convencidos de que Moreau se estaba burlando de nosotros —dice la agente Fiona—. O, por lo menos, era un intento de ponerte en contra de la Agencia y reclutarte para su bando. Me preocupaba que eso pudiera suceder, pero hasta ahora hemos tenido tan poco éxito que he pensado que valía la pena correr el riesgo. 


			—Yo jamás lo ayudaría —digo—. Ni por todo el oro del mundo. 


			—Ya sabemos que no —dice Magnus—. Pero no te tomes al pie de la letra todo lo que dice ese hombre. 


			—Bueno, ¿y qué pasa con lo que ha dicho sobre recuperar lo que les arrebataron? —pregunto—. ¿Se refiere al objeto de inmenso poder destructivo del que no queréis hablarme, el que supuestamente es clasificado? Moreau parecía bastante convencido de que podía obtenerlo incluso sin intercambiarlo por los VanQuins. 


			La agente Fiona hace una mueca. El agente Magnus la mira con cierto desdén. 


			—Ahí tienes tu brillante idea, Fiona. 


			La agente Fiona baja la voz hasta hablar en susurros. 


			—Ese objeto no es asunto tuyo, Peters. Lo único que debes saber es que hemos tomado todas las precauciones posibles para que esté a salvo. 


			O sea, que no todo era una mentira. Pero... ¿y si eso significa que nada era una mentira? Moreau ha dejado muy claro que debíamos decirnos la verdad el uno al otro. 


			—Ha dicho que iban a destruir este sitio. ¿No estáis preocupados? 


			—Menudo montón de chorradas —dice el agente Magnus—. Este sitio es una fortaleza. No hay nada, ni en el mundo sobrenatural ni en el mundo conocido, que pueda destruirlo. 


			Me inclino hacia delante. Ellos no han visto su expresión cuando lo decía. 


			—Pero parecía tan seguro... 


			—Y tú —dice la agente Fiona— puedes estar segura de que hemos tomado todas las precauciones necesarias para que la Agencia esté a salvo. Confía en nosotros, Amari. 


			 


			Se supone que no debo contarle a nadie lo que ha ocurrido hoy con Moreau, pero, en cuanto Elsie vuelve de su entrenamiento como investigadora júnior, se lo suelto todo. 


			—¿Y tú qué piensas? —me pregunta. 


			—No lo sé —digo mientras camino de un lado a otro entre nuestras camas—. No puedo dejar de preguntarme... ¿y si Moreau estaba diciendo la verdad? ¿Y si está tan convencido de que su estúpido plan va a funcionar que le da igual quien lo sepa? 


			—O sea, ¿crees que os lo estaba restregando? 


			—Creo que sabe que la Agencia no se tomará sus amenazas en serio porque está encerrado —digo—. Pero quizá tú y yo sí que deberíamos hacerlo. —Me vuelvo a mirar la pizarra de Elsie—. Conocemos lo que la Agencia sabe sobre la desaparición de los VanQuins, así que ya podemos ir al paso 3. 


			Elsie se acerca a la pizarra y la coge. 


			—Poner en marcha nuestra propia investigación. ¿Por dónde empezamos? 


			Reflexiono durante un momento. 


			—Intentaré averiguar qué es lo que descubrió Quinton para que lo secuestraran. A lo mejor nos resulta útil para localizar al aprendiz de Moreau. 


			—Buena idea —dice Elsie—. Y yo trataré de averiguar cuál puede ser ese objeto de inmenso poder destructivo. Ojalá supiéramos algo más, aparte de que se lo arrebataron a Moreau —suspira—. Bueno, aunque no encuentre nada en la biblioteca, conozco otros sitios en los que puedo intentarlo. 


			—Bien —digo—. Cuanto más averigüemos, mejor. Me gusta nuestro plan. 


			La tímida sonrisa de Elsie desaparece. 


			—Ten cuidado, ¿vale? Ahora somos nosotras las que estamos investigando lo que no debemos. Si nos pillan... 


			—No nos pillarán —digo—. No nos lo podemos permitir. 


			 


			Al día siguiente, por la mañana, me esfuerzo para no pensar en mi viaje a la prisión de Blackstone. No es fácil. Incluso ahora, mientras estoy de pie en uno de los gimnasios supuestamente escuchando al agente Magnus, que nos está dando nuestra primera clase de botas aéreas, la mente se me va una y otra vez a lo que ocurrió ayer. 


			El tamaño de aquel híbrido... ¿de verdad son tan terroríficos o Moreau estaba exagerando su ilusión? ¿Y qué hay del plan perfecto de Moreau para acabar con la Agencia? ¿O del hecho de que me quiere en su bando... el bando de los magos? 


			Concéntrate, Amari. Si no pasas las eliminatorias, dará igual lo que haya dicho Moreau. 


			Me obligo a prestar atención a la clase del agente Magnus. 


			—Estas botas proporcionan a quien las lleva la capacidad de caminar horizontalmente por el aire, subir paredes e incluso colgarse del techo cabeza abajo. Si las usáis correctamente, os darán ventaja respecto a los malos que solo pueden desplazarse por el suelo. Y si os topáis con un malo capaz de volar, será mejor que dominéis la técnica a la perfección, porque las botas aéreas serán vuestra única oportunidad. ¿Todo el mundo lo ha entendido? 


			Todos asentimos. 


			No puedo evitar fijarme en las botas aéreas que llevan los otros candidatos. A diferencia de mí, todos se han traído sus propias botas de casa. Molan un montón y parecen carísimas. Los gemelos Van Helsing llevan relucientes botas cromadas con la marca Duboise escrita en cursiva en los costados. Otros llevan botas marca LaZang hechas de madera pulida. Solo tres de los candidatos tenemos que ir a la sala de material a recoger un par de botas aéreas normales y corrientes. Las mías parecen unas zapatillas deportivas viejas y huelen a pies. 


			Aun así, me sorprende lo fácil que me resulta moverme con ellas. Después de una hora, más o menos, puedo seguirles el ritmo a los chicos que vienen de tradición familiar mientras corremos por las paredes y nos turnamos para esquivar los obstáculos que Magnus nos va poniendo en el camino. Al cabo de tres horas, ya soy capaz de caminar en el aire sin perder el equilibrio. 


			A mediodía, Magnus nos permite probar con un circuito de prácticas que utilizan los agentes para no perder sus aptitudes. 


			—Lo llamamos el Puente Invisible —dice. 


			Se deja caer tras un panel de control, pulsa unos cuantos botones y, ¡bum!, aparecen dos trampolines. Están el uno frente al otro, en lados opuestos de la sala. Segundos más tarde, descienden del techo al menos doce gigantescos sacos de boxeo. El agente Magnus pulsa otro botón y los sacos empiezan a oscilar de un lado a otro a distintas velocidades. 


			El objetivo está bastante claro. Tenemos que correr por el aire desde un trampolín hasta el otro sin que nos derriben los sacos de boxeo. Parece mucho más sencillo de lo que en realidad es. 


			Magnus sonríe. 


			—Bien, ¿quién quiere intentarlo? 


			No son muchos los que levantan la mano. Hasta los chicos que vienen de tradición familiar parecen recelosos y no es difícil ver por qué. Hay que tener muy buenos reflejos para detenerse y correr lo bastante rápido como para esquivar los sacos de boxeo. Lo más chungo, sin embargo, es pasar el último saco. Se mueve tan rápido que casi parece una mancha borrosa. 


			Lógicamente, los dos Van Helsing levantan la mano. Seguro que en su mansión tienen un circuito como este. Yo también levanto la mano. Aunque en el examen sacara muy mala nota, puede que esta sea mi primera oportunidad para destacar como candidata. O para caerme de morros... y la caída va a ser muy larga. 


			—¿Estás segura de que puedes hacerlo, pequeña? —me pregunta Magnus. 


			—No mucho —digo. 


			Se ríe entre dientes. 


			—¿Quieres intentarlo de todas formas? 


			—Sí. 


			—Bien. Un aplauso para nuestros cinco valientes voluntarios —dice alzando la voz mientras empieza a aplaudir—. Vamos a hacer una cosa: vosotros cinco, formad una fila en el pasillo. No es muy justo que todos veáis cómo lo hace el primer voluntario. 


			Me dirijo al pasillo con los demás. Los Van Helsing se colocan al final de la fila, así que a mí no me queda más remedio que ponerme detrás de ellos. 


			Durante un segundo, pienso que Lara debe de estar tan concentrada en completar la carrera de obstáculos que me dejará en paz, pero justo entonces se vuelve para observarme con esa sonrisita suya. 


			—Bonitas botas. Deben de ser las primeras que se fabricaron. 


			Tengo tantas cosas en la cabeza que no estoy de humor para aguantarla, así que no me muerdo la lengua. 


			—¿Se puede saber qué te pasa conmigo? Supongo que no te gustan los magos. ¿Pues sabes qué? No le gustan a nadie, pero tú eres la única persona que se ha marcado el objetivo en esta vida de fastidiarme. 


			Mi estallido de rabia la descoloca un poco, pero no por mucho tiempo. 


			—Como si no lo supieras —dice cruzando los brazos. 


			—¿Saber qué? —le pregunto—. Apenas sé nada del mundo sobrenatural —le digo. La nota que saqué ayer en el examen lo demuestra—. ¿Es por todo el interés que despierto? Porque te aseguro que mi vida sería muchísimo menos complicada si la gente no supiera ni cómo me llamo. 


			Lara se pone roja. 


			—¿Crees que todo esto tiene que ver con el interés? Pues entonces es que eres tan tonta como pareces. Tengo más de dos millones de seguidores en mi cuenta de Eurg. Ya despierto todo el interés que necesito. 


			—Entonces, ¿por qué? —le pregunto en tono desesperado—. Mi hermano y tu hermana eran compañeros. ¿No deberíamos intentar llevarnos bien? 


			—Tu hermano es la razón de que mi hermana no estuviera aquí para verme recibir mi insignia. La razón de que jamás volviera... —dice, pero se interrumpe por la emoción. 


			Me quedo mirándola, perpleja. 


			—¿De qué estás hablando? 


			—Si Quinton no hubiera convencido a Maria para que la ayudara en no sé qué caso secreto, ahora estaría aquí. Ni siquiera le gustaba ser agente especial. Quería ser entrenadora, como la agente Fiona, pero tu hermano siempre la convencía para que volviera. Y cuando ella decidió ignorarlo y pidió el traslado, él hizo que se sintiera culpable y le pidió que lo ayudara una última vez. Desde entonces, nadie los ha visto. 


			¿Caso secreto? ¿A eso se refería Moreau al decir que mi hermano estaba investigando algo que no debía? Pero el agente Magnus dijo que, si los VanQuins hubieran estado trabajando en algo fuera de lo común, él lo hubiera sabido. A menos, claro está, que también se lo ocultaran a él. 


			—Yo... no lo sabía —le digo. 


			Desde el interior del gimnasio nos llega un sonoro «ooooh». Todos se precipitan hacia la puerta y Lara permite que Dylan la arrastre hacia allí. Perpleja aún, soy la última en llegar a la puerta, a tiempo de ver a Brian Li tendido en el suelo frotándose el hombro. 


			—Te has inclinado cuando lo que tenías que hacer era zigzaguear —dice Magnus al tiempo que le lanza una compresa de hielo. Luego dirige la mirada hacia los que estamos en la puerta—. ¿Quién es el siguiente? 


			Billy Pogo entra en el gimnasio. Lara y yo no volvemos a hablar: ella se queda a un lado de su hermano y yo al otro. Lo peor de todo es que no me cuesta creer que Quinton haya hecho lo que Lara ha dicho si estaba convencido de que era lo correcto. Siempre ha sido muy hábil con las palabras. ¿Cuántas veces me ha convencido a mí para que hiciera algo que yo no quería hacer? 


			Se oyen aplausos y los tres echamos a correr hacia la puerta. 


			El agente Magnus le está estrechando la mano a Billy Pogo. 


			—Jamás he visto a nadie pasar los sacos tropezando y tambaleándose. Chico, ¡tu Suerte Antinatural es una pasada! 


			Le toca a Lara. Cuando por fin se marcha, tengo la sensación de que ya puedo volver a respirar. 


			—No es tan mala como parece —dice Dylan tratando de sonreír—. Bueno, sí que lo es, pero no suele ser tan mala como ahora. 


			—¿Es cierto? —le pregunto—. Eso que ha dicho de que Quinton y Maria se separaron... 


			Dylan apoya la cabeza en la pared y asiente. 


			—Pero ya hacía años que Maria y Quinton eran compañeros antes de que mi hermana decidiera probar algo nuevo. Tiene sentido que ella volviera con Quinton si él la necesitaba. Ser compañeros es un vínculo sagrado para los agentes. Hasta se celebra una ceremonia en la que prestan juramento. 


			—Entonces, ¿no crees que él tenga la culpa? —le pregunto. 


			Niega con la cabeza. 


			—Mi hermana es lista y valiente y no habría permitido que nadie la obligara a hacer algo que ella no quería hacer —dice—. La echo de menos —añade. 


			—Yo también echo de menos a Quinton —digo—. Si él estuviera aquí, todo sería diferente. Yo no me sentaría tan... —me interrumpo antes de hablar demasiado. 


			—¿Sola? —dice Dylan con una sonrisa triste—. Conozco esa sensación. Lara y yo somos gemelos, por lo que todo el mundo asume que estamos superunidos. Pero no nos parecemos en nada. Nunca nos hemos parecido. A Lara le gusta ser el centro de atención, pero yo soy más como Maria: nos gusta quedarnos en segundo plano. 


			Se echa a reír cuando me ve arquear una ceja. 


			—Ya sé que era famosa, pero no se puede atrapar al mago más célebre de todos los tiempos y no alcanzar la fama. Maria prefería que fuera Quinton quien se convirtiera en el centro de atención e hiciera todas las entrevistas —dice encogiéndose de hombros—. Ella era así. 


			Se oyen más aplausos en el gimnasio. Lara también debe de haberlo conseguido. Dylan empieza a dirigirse a la puerta, pero se detiene. 


			—Tienes un talento natural para las botas aéreas. Tómate tu tiempo. El último saco se mueve tan rápido que no puedes pararte a pensar. Tienes que dar un salto de fe. Si lo haces, tendrás una oportunidad. Pero si dudas, te va a machacar. 


			Dylan cruza la puerta y me deja sola con un hervidero de pensamientos en la cabeza. Como era de esperar, él también supera la carrera de obstáculos. Así que ahora me toca a mí. 


			Mientras cruzo el gimnasio me doy cuenta de que todo el mundo me está mirando. Después de que Magnus dé la señal, subo la escalerilla que lleva al primer trampolín, pero me sudan tanto las manos por los nervios que resbalo y estoy a punto de caerme. Se oyen algunas risitas. 


			Cuando finalmente llego a lo alto, cometo el error de mirar hacia abajo. El trampolín está mucho más alto de lo que parece desde el suelo. Trago saliva. 


			«Puedes hacerlo», me digo. Junto los dedos de los pies para activar el modo flotante y correr hasta el trampolín que está en la otra punta del gimnasio. 


			Pasar entre los sacos superlentos es fácil. Los siguientes van un poco más rápido y tengo que frenar un par de veces para esquivarlos. Paso el saco número cinco y el número seis. Por ahora, todo bien. 


			El saco número nueve me roza el brazo y casi me hace perder el equilibrio, pero consigo recuperarlo justo a tiempo. Echo a correr, dejo el saco diez atrás y tropiezo accidentalmente con el número once. Me detengo justo delante del saco doce. Se mueve tan rápido que, a pesar de estar tan cerca, apenas consigo seguirlo con la mirada. 


			Dylan me ha dicho que diera un salto de fe. Y eso significa que debo creer que lo conseguiré, ¿no? 


			Pero... ¿y si no lo consigo? ¿Y si no sirvo para esto? 


			Me pongo nerviosa solo de pensarlo, pero luego me obligo a dar un paso al frente. 


			Ni siquiera veo venir el saco. Noto un impacto y, de repente, me doy cuenta de que estoy cayendo. En un momento determinado se me iluminan las botas y se activa el modo flotante, así que me quedo colgando cabeza abajo en el aire, con los ojos justo a la altura de los de Magnus. 


			—Buen intento —dice Magnus—. Casi lo consigues en tu primer día. 


			Lástima que mi intento no haya sido lo bastante bueno. 


			 


			Decir que estoy gruñona después de haberla pifiado en el Puente Invisible es un eufemismo. ¿Estoy preparada para superar la eliminatoria del viernes? La posibilidad de suspender y que me manden de vuelta a casa me produce un escalofrío. El director Van Helsing dejó bastante claro que no voy a tener más oportunidades. Y lo que es peor, también me borrarán los recuerdos. 


			Puede que estos sean mis últimos días en el mundo sobrenatural. Tal vez se me esté acabando el tiempo para obtener las respuestas que he venido a buscar. Pero hay una respuesta que sí puedo obtener ahora mismo. Saco mi teléfono y le envío un mensaje a maga18. 


			 


			De: Amari_Peters 


			¿Y cómo sé que no eres el aprendiz de Moreau? 


			 


			Me arrepiento nada más enviarlo. Acusar a alguien de ser una persona malvada no es lo ideal cuando ese alguien quiere ayudarte. Si se enfada y no vuelve a escribirme, tampoco podré echarle la culpa. 


			De momento, sin respuesta. Y eso que suele contestar al momento. Me empiezo a preocupar tanto que vuelvo a guardarme el teléfono en el bolsillo y procuro pensar en otra cosa. 


			Quince minutos más tarde, cuando me dispongo a comer en el bufé libre, el teléfono me empieza a vibrar. Estoy tan nerviosa que al cogerlo se me cae al suelo. 


			No es un mensaje nuevo, sino una notificación de Eurg para sugerirme que envíe una solicitud de amistad a Lara van Helsing. Como si ella necesitara más amigos. Me vuelvo a mirarla y la veo en la otra punta del bufé, riéndose con un grupito de candidatos a agentes júnior. Clico en su página. 


			Ver las fotos que publica solo hace que me enfade aún más. Es cierto que tiene dos millones de seguidores: 2,3 millones, para ser exactos. Veo una foto de ella abrazada a su padre delante de la Mansión Van Helsing, que parece la fachada exterior de un centro comercial. En otra foto aparece en una calle hecha de oro lanzándole un beso a la cámara. La mejor foto es una en la que se la ve contemplando, a través de la ventanilla de un tren submarino, una ciudad resplandeciente. El pie de foto dice: «¡Camino de la Atlántida con mamá para un finde de compras!». Desde luego, nuestras vidas no podrían ser más distintas. En todos los sentidos. 


			Supongo que Dylan decía la verdad cuando me ha contado que él y Lara no están muy unidos, porque no lo veo en ninguna de las fotos. Ni siquiera tiene página en Eurgphmthilthmsphlthm. 


			El teléfono me empieza a vibrar en la mano. 


			 


			Nuevo mensaje de maga18: 


			No lo soy, ¡te lo prometo! 


			Vamos a hacer una cosa: como has demostrado que puedes guardar un secreto, ¿por qué no nos conocemos en persona? 


			 


			Leo el mensaje dos veces. ¿Quiere que nos conozcamos? ¿En persona? 


			—Tu aura es de un color lila muy intenso —dice Elsie mientras se deja caer en una silla. 


			Deja un ejemplar de La física en la magia y su frecuente ausencia en la mesa, delante de ella. 


			Frunciendo el ceño, vuelvo a guardarme el teléfono en el bolsillo. 


			—¿Y eso qué quiere decir? 


			—El lila puede ser muy engañoso, pero por lo general significa que alguien se siente agobiado. ¿Sigues pensando en Moreau? ¿O es por el plan? Tu parte es bastante más difícil que la mía. 


			Me fastidia no poder hablarle aún de los mensajes de maga18. Todavía es pronto. No es que me entusiasme la idea de encontrarme con una desconocida, pero si de verdad esa chica quiere ayudarme, no pienso hacer nada que pueda estropearlo. 


			—Es por la eliminatoria —le digo a Elsie—. Ya sabes que fracasé estrepitosamente en el primer examen. Dijeron que en realidad no se puede preparar la primera eliminatoria para agente júnior, pero estoy segura de que algo habrá que saber del mundo sobrenatural, ¿no? 


			—A lo mejor no te hace falta saber nada. 


			—A lo mejor —digo no demasiado convencida—. ¿Tú ya sabes cómo será tu primera eliminatoria? 


			Elsie frunce el ceño. 


			—Un examen... pero investigador júnior y agente júnior son especialidades muy diferentes. 


			Pienso en lo segura de sí misma que estaba cuando escribió investigador júnior en las presentaciones de los departamentos. 


			—¿Te gusta? Me refiero al entrenamiento para investigadora júnior. 


			Se le ilumina el rostro y me suelta un largo discurso sobre todas las cosas fascinantes que ha aprendido, visto y hecho. Puesto que se le ocurren un montón de inventos brillantes, hasta le han pedido que participe en algunas sesiones con los investigadores adultos del Departamento de Ciencias Mágicas para aportar ideas. Se me levanta el ánimo solo de verla a ella tan entusiasmada. 


			Cuando ya llevamos unos diez minutos poniéndonos al día, unos cuantos candidatos a investigador se paran junto a nuestra mesa. 


			—Hola, Els —le dice una sonriente chica coreana que lleva una bata de laboratorio. 


			Elsie me explica que es Gemma, candidata a investigador júnior y compañera de laboratorio, y enseguida me pongo celosa. No llevamos ni un día entero de entrenamiento y ya le ha puesto un apodo a Elsie. Ni siquiera yo le he puesto uno. 


			Gemma me saluda con la mano. 


			—Los investigadores júnior se sientan en una mesa junto al bufé de tacos y están invitando a los candidatos a ver una demostración de las siete clases de explosiones. Dicen que las explosiones mágicas molan mucho. 


			Un destello de emoción le ilumina la mirada a Elsie, pero trata de disimularlo. 


			—No, gracias, hoy me quedo aquí con mi compañera de habitación. 


			—No —le digo—, deberías ir. Ya nos veremos más tarde. —Me vuelvo hacia la mesa de los Van Helsing—. Supongo que yo debería intentar hacerme amiga de los candidatos a agente júnior. 


			—Si tú lo dices... —murmura mirándome como si estuviera esperando a que yo cambiara de opinión. 


			Me pregunto de qué color debe de ser mi aura ahora mismo. 


			Cuando Elsie se marcha, releo el mensaje de maga18. ¿De verdad quiero conocer a esa chica? ¿Y si resulta que no es quien dice ser? Puede que merodee por ahí alguna criatura que come magas para cenar y las atrae a su guarida a través de las redes sociales. Bueno, vale, suena muy tonto, pero de todos modos sigo pensando que quedar con ella no es buena idea. 


			Pero, por otro lado..., lo mismo podría decirse de mi siguiente movimiento. 


			Cojo mi bandeja y me dirijo a la mesa de los candidatos a agente júnior. El corazón me late desbocado en el pecho. Puede que esto sea incluso peor que cuando tuve que subir al escenario para recoger mi insignia de piedra lunar. «Todo irá bien», me digo. Algunos de esos chicos me aplaudieron en aquella ocasión. 


			No puedo pasarme todo el verano sin hacer más amigos. Y Elsie no debería tener que escaquearse de sus nuevos amigos, los candidatos a investigador júnior como ella, solo para que yo no me siente sola a comer. 


			«Puedo hacerlo». Puede que Lara me odie, pero Dylan es simpático cuando quiere. Casi he llegado a la mesa cuando Brian Li me ve y le da un codazo a Lara. 


			Lara se lamenta. 


			—No puede ser. 


			—Ejem, hola, he pensado que podía sentarme con vosotros —digo con la mejor de mis sonrisas. 


			—Lo siento —dice Lara—. Solo se aceptan personas con capacidades legales. Además, no queremos que nos pegues lo mismo que le pegaste a la Bola de Cristal al tocarla. 


			Algunos de los chicos y chicas se ríen. Otros hasta ponen los pies en las sillas vacías para que no pueda sentarme. Echo un vistazo a mi alrededor en busca de alguien que me apoye, pero ni siquiera los que me han aplaudido en el gimnasio se atreven a mirarme. 


			Por último, miro a Dylan con la esperanza de encontrar ni que sea un destello del chico que me ha hablado cuando estábamos solos en el pasillo. Pero lo único que hace es marear la comida en el plato. Supongo que solo es amable conmigo cuando su familia no anda cerca. 


			Me siento como si estuviera otra vez en la Academia Jefferson. 


			Doy media vuelta y me largo del bufé libre. Lo tienen claro si creen que me van a ver llorar. 


			 


			Nuevo mensaje de maga18: 


			Ellos nunca te aceptarán. Pero yo sí, si me das la oportunidad. 


			 


			¿Cómo es posible que ya lo sepa? Bien pensado... me da igual. Escribo rápidamente una respuesta. 


			 


			De: Amari_Peters 


			¿Dónde y cuándo? 


			 


			Nuevo mensaje de maga18: 


			Mañana. Te escribiré temprano para decirte el sitio y la hora. 
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			Al día siguiente por la mañana, cuando me despierto, lo primero que hago es comprobar mi teléfono para ver si maga18 me ha escrito para quedar. Si de verdad tiene información sobre Moreau, o aunque solo sea sobre los magos, esto puede ser muy importante. 


			Por desgracia, cuando clico sobre el icono de Eurg, me aparece este mensaje: 


			 


			¡Error! Por favor, actualiza la app otranet 


			 


			Y por si aún no hubiera tenido bastante mala suerte, la cama de Elsie está vacía. Ni siquiera la veo en el bufé libre durante el desayuno. Al parecer, los candidatos a investigador júnior tienen que asistir a no sé qué presentación de un científico mágico muy viejo y muy famoso que ha venido de visita desde la delegación de la Agencia en Londres. Lo cual significa que tengo que saltarme el desayuno e ir al vestíbulo del Departamento de Ciencias Mágicas para esperarla. 


			—LLEGANDO AL DEPARTAMENTO DE CIENCIAS MÁGICAS —grita Susurros, el ascensor, justo cuando las puertas se abren y muestran un muro de llamas de color violeta azulado. 


			Al principio, tengo la sensación de que debe de haberse confundido de piso, pero luego recuerdo que el vestíbulo del Departamento de Ciencias Mágicas cambia constantemente para reflejar los actuales logros en ese campo. 


			—Susurros, ¿es seguro pasar por ahí? —pregunto. 


			—¡SÍ! —grita Susurros. 


			—Vale —digo tapándome los oídos. 


			Extiendo un pie y lo introduzco en el muro de llamas. Por suerte, no me convierto en una Amari a la barbacoa, así que doy un salto e introduzco el resto del cuerpo. Una vez a salvo al otro lado, un pequeño dron metálico se acerca volando hacia mí. 


			—Acabas de cruzar una pared de fuego nocturno. Lo que quizá no sepas es que el fuego nocturno en realidad no es fuego, sino más bien una convergencia natural de magia libre y energía luminosa ultravioleta que combustionan inocuamente. 


			—Qué bien —digo, aunque no me importa lo más mínimo. 


			—¿Quieres saber más acerca del científico que descubrió el fuego nocturno? —pregunta el dron—. Está aquí de visita. 


			—No, gracias —contesto. 


			El dron suspira y se aleja volando. El resto del vestíbulo está cubierto por gigantescas pantallas que muestran los diferentes experimentos que se están llevando a cabo en las instalaciones que la Agencia tiene en distintos puntos del planeta. Junto a cada pantalla flotan dos drones, dispuestos a contestar las preguntas de quienes pasen por allí. 


			Encuentro un banco debajo de una transmisión en directo de un grupo de investigadores brasileños que estudian la velocidad de crecimiento de diversas gramíneas. Está justo al lado de una pantalla oscura en la que parpadean las palabras «Delegación en obras debido a un ataque reciente». Ahora entiendo por qué nadie ha elegido sentarse aquí. 


			Finalmente sale Elsie, rodeada de un numeroso grupo de candidatos a investigador júnior. Sonríen y bromean mientras charlan, y Elsie parece muy feliz; exactamente lo contrario de como me siento yo cuando estoy con los otros candidatos a agente júnior. 


			Le hago un gesto con la mano para que se acerque. 


			—¿Qué pasa? —me pregunta preocupada. 


			—No sé cómo actualizar la app otranet —le digo. Al darme cuenta de lo ridículo que suena eso, añado—: Es que estoy esperando un mensaje muy importante en Eurg. 


			Elsie arquea una ceja. 


			—¿En serio? ¿De quién? 


			Me parece que he hablado más de la cuenta. 


			—Eh... Una persona que no conoces. 


			—Vale... —dice Elsie—. Creo que es culpa mía, aunque juraría que configuré la app para que se actualizara automáticamente. Hacerlo manualmente es un rollo. 


			Teclea algo en la pantalla durante un par de minutos. 


			—Ya está —dice—. Y no te preocupes, que no has perdido ningún mensaje. Tendrían que llegarte... —Frunce el ceño—. ¿Con quién has quedado? 


			Le quito el teléfono y le echo un vistazo a la pantalla. 


			 


			Nuevo mensaje de maga18: 


			18:00, habitación 307 en el Hotel Vanderbilt. 


			 


			O sea, que va en serio. Se me hace un nudo en el estómago. Por emocionante que resulte todo esto, estoy aterrorizada. 


			Elsie cruza los brazos. 


			—No estarás pensando en serio quedar con esa tía. 


			Tendría que inventarme algo, lo sé. Pero nada de lo que diga borrará lo que Elsie acaba de ver. Me ha pillado. Además, si de verdad voy a quedar con maga18, es mejor que alguien sepa dónde estoy. Por si acaso pasa algo malo. 


			—Dice que puede contarme cosas sobre Moreau y sobre lo que significa ser maga. —He estado tan concentrada en encontrar a mi hermano que ni siquiera me he parado a pensar en mi magia y en cómo funciona—. Por favor, no se lo digas a nadie. 


			—No sé —dice—. Seguro que hay un motivo para que esa maga18 se esconda de la Agencia. ¿Y si ella es el aprendiz de Moreau? ¿Y si es así como secuestran a la gente? A lo mejor te han tendido una trampa. 


			—Me ha dicho que no lo era. Y no tiene sentido pensar mal de ella solo porque es maga. Yo también soy maga y no soy malvada. 


			—Supongo que no —dice Elsie—. Pero estás dando por sentado que es maga de verdad. Seguro que hay un montón de personas malvadas por ahí a las que no les importaría usarte a ti para vengarse, ya que no pueden atrapar a tu hermano. 


			Eso no se me había ocurrido. No tengo forma de saber si esos mensajes son o no de otra maga. La misteriosa persona que me escribe podría estar mintiéndome en todo. 


			—Tengo que intentarlo —le digo—. No debe de ser tan malvada si quiere conocer a alguien tan próximo a la Agencia, ¿no crees? 


			—A lo mejor debería acompañarte. Por si acaso. 


			—Eres la única persona que sabe todo esto —le digo—. Si tú tienes razón y no vuelvo, entonces alguien tendrá que decir a los demás dónde estoy. 


			Elsie frunce el ceño. 


			—Supongo que tienes razón. Pero ten cuidado, ¿vale? Hablo en serio. Tu hermano tenía muchos enemigos. 


			Suelto un largo suspiro de alivio. 


			—Tendré mucho cuidado. 


			 


			Como mañana es la primera eliminatoria, lo único que los candidatos a agente júnior tenemos programado para hoy en la agenda es algo llamado Inmersión Sobrenatural. Elsie lo ha descrito como una clase magistral con un ente sobrenatural. Que no tengo ni idea de lo que significa. 


			Soy la primera en llegar a la clase, así que me siento en la parte delantera. Cuando los demás candidatos van llegando, hacen todo lo que pueden para no sentarse a mi lado. Incluso cuando ya no quedan asientos libres, algunos deciden sentarse en el suelo. Así que, allí estoy, sentada en una clase llena de gente y rodeada por un círculo de pupitres vacíos, como si tuviera una enfermedad contagiosa que nadie quiere pillar. No lo entiendo. 


			Dylan y su hermana son los últimos en llegar. Al verme allí sentada, sola, Lara me dedica una mueca burlona. Están los dos a punto de sentarse en el suelo, junto a otros chicos de tradición familiar como ellos, cuando Dylan se detiene, da media vuelta y viene a sentarse a mi lado. 


			Me sonríe discretamente y, la verdad, es un gesto tan amable que me dan ganas de echarme a llorar. Lara parece a punto de explotar de rabia. 


			Unos minutos después de la hora en que se suponía que debía empezar la clase, llega un tipo blanco y regordete vestido con traje gris. 


			—Mi nombre es agente sénior Kozy —dice—. Antes de empezar, tengo que transmitiros un mensaje de la agente Fiona. —Carraspea—. Esta noche se ha organizado una quedada nocturna en las salas de entrenamiento con el objetivo de fomentar la camaradería entre tanta rivalidad. Recibiréis más detalles. Bien, aclarada esa cuestión, ¿quién sabe de qué va esta clase? 


			—El propósito de la clase de Inmersión Sobrenatural es que nos acostumbremos a estar rodeados de entes sobrenaturales —responde Dylan. 


			—Muy bien —dice el agente Kozy aplaudiendo—. Nuestro primer invitado se asustó y canceló la clase después del reciente ataque a la Agencia. Pero no os preocupéis, he pedido un favor que me debían y tengo una sorpresa para todos vosotros. 


			El agente atenúa las luces y entonces se empiezan a oír gritos y chillidos cuando una especie de charco negro como la tinta se desliza por el suelo hasta llegar al centro del aula. Pego un bote en mi silla cuando el charco pasa por delante de mi pupitre. 


			Billy Pogo se pone muy rojo y lo señala con un dedo tembloroso. 


			—¡Ya sé qué es eso! ¡El coco! ¡Uno de esos estuvo viviendo debajo de mi cama durante años! 


			¿El coco? Me inclino un poco hacia delante mientras del charco va surgiendo la figura en sombras de una mujer, que observa a su alrededor con sus relucientes ojos blancos. 


			—Persona coco —dice la dama en sombras—. Por favor, que estamos en el siglo XXI. 


			El agente Kozy silba entusiasmado. 


			—¿No os parece maravillosa? Bueno, chicos y chicas, es vuestra oportunidad. Sumergíos en esta experiencia. Escuchad su historia. 


			La persona coco nos cuenta que los de su especie viven entre las sombras más profundas de los lugares siniestros. Nos explica que a ciertas criaturas se les permite asustar y perseguir a los ingenuos que deambulan por lugares considerados en general espeluznantes, como cementerios, viejas mansiones abandonadas, cuevas oscuras y rincones debajo de las camas. Siempre y cuando la zona tenga en vigor un Permiso para Aterrorizar expedido por el Departamento de Licencias y Registros Sobrenaturales. 


			Me pregunto si ese el motivo de que Quinton siempre me advirtiera que no debía atajar por el inquietante desguace de coches que está enfrente de nuestro apartamento, al otro lado de la calle. No hay ningún cartel en el exterior y nunca he visto a nadie entrar ni salir de allí. 


			Cuando la persona coco termina de contarnos unos cuantos de los sustos que más le gusta dar, el agente Kozy nos permite que le hagamos preguntas. 


			Quiero saber algo más sobre eso del Permiso para Aterrorizar, pero Billy Pogo pregunta antes que yo. 


			—¿Eres pariente del... de la persona coco que merodeaba en la habitación de arriba en el 231 de Knacker Boulevard en Charlotte, Carolina del Norte? 


			La persona coco se rasca la barbilla. 


			—Tengo un primo al que le encanta Charlotte. ¿Podrías describirlo? 


			—Bueno, era bastante siniestro y terrorífico y hacía unos ruidos que daban mucho miedo... 


			—Todos somos siniestros y terroríficos, cariño. Y los ruidos que dan miedo forman parte de nuestro trabajo. Tendrás que ser un poco más concreto. 


			—A veces, sobre todo cuando yo estaba a punto de quedarme dormido, hacía un ruido raro, algo que sonaba como «buga-buga». 


			—¡Ah, sí, ese era Clarence! Le encanta asustar con «bugabugas». Yo soy más de susurros inquietantes en mitad de la noche. 


			—¿Por qué asustáis a la gente? —pregunta Brian Li. 


			La respuesta a esa pregunta también me interesa. 


			—Todo el mundo tiene que comer —dice encogiéndose de hombros—. Las personas coco comemos miedo. 


			—¿A qué sabe el miedo? —pregunta Dylan. 


			—Según fuentes de confianza, sabe a pollo, pero como nunca he probado el pollo, no puedo decirte hasta qué punto es verdad. 


			—Que asustéis me parece bien, pero... ¿por qué a los niños? —pregunta una chica. 


			—Porque hoy en día, los adultos ya no nos temen tanto como antes. Si oyen un ruido debajo de la cama, lo primero que hacen es coger una linterna y echar un vistazo. Los niños son más propensos a dejarse llevar por la imaginación. Y eso provoca un miedo delicioso, si queréis que os diga la verdad. 


			—Tengo una pregunta... —dice Lara van Helsing—. Bueno, en realidad es más bien una afirmación. 


			Hago un gesto de impaciencia. Faltaría más, lo que sea con tal de convertirse en la protagonista. 


			—Aquí dice —prosigue Lara mientras le echa un vistazo a su teléfono— que las personas coco se remontan a setecientos años atrás, concretamente a la guerra con los Hermanos de la Noche. 


			La persona coco, que parece incómoda, se vuelve a mirar al agente Kozy. 


			—La verdad es que no nos gusta hablar de aquella época. Porque fue muy oscura y tal. 


			Lara sigue leyendo. 


			—Se cree que fueron los Hermanos de la Noche quienes crearon a las personas coco, con el objeto de enviarlas a los campamentos de los ejércitos enemigos para que aterrorizaran a las tropas durante la noche. El resultado era que, por la mañana, los soldados llegaban a la batalla cansados y soñolientos —dice Lara mirando a la mujer coco—. Unos orígenes bastante deshonrosos para los de tu especie. 


			—Ya es suficiente, jovencita —dice el agente Kozy dando un paso al frente—. Esta persona coco es nuestra invitada, no veo qué importancia puede tener todo eso. 


			—Pero aquí mismo, en esta clase, hay una maga —dice Lara—. ¿No reconoces a uno de tus amos? 


			La persona coco olisquea el aire varias veces y luego se vuelve a mirarme. Se deja caer de rodillas. 


			—Mis disculpas, señora, no os había reconocido. 


			—Oh, no, no tienes que inclinarte —digo. De repente, me fastidia que parezca tan asustada—. Por favor, levántate. 


			La persona coco se apresura a ponerse en pie y me observa con una mirada asustada. 


			—Nosotros, las personas coco, sabemos lo que estáis planeando los magos y no queremos participar en ello. Por favor, no nos obliguéis. Os lo suplico. 


			—Pero yo no... ¿Te refieres a Moreau? 


			—Por favor, ¡dejadnos en paz! 


			Las luces parpadean y la persona coco desaparece entre las sombras. 


			Que me tenga tanto miedo me revuelve el estómago. ¿Es esto lo que implica ser maga? 


			El resto de los candidatos, perplejos, se me quedan mirando en silencio. 


			Ojalá me tragara esta silla. 


			 


			Aunque estábamos de acuerdo en que no iba a acompañarme, después de que le contara mi clase de Inmersión Sobrenatural, Elsie me suplicó que al menos la dejara subir conmigo en el ascensor hasta la tercera planta del Hotel Vanderbilt. Le dije que no por su propio bien, pero la verdad es que no hay manera de disuadir a una mujer dragón cuando quiere ir a alguna parte. 


			El lado bueno es que sin su ayuda jamás habría descubierto a Travesuras, un ascensor a tiempo parcial famoso por engañar a la gente con carteles de no funciona y cuentas atrás para la autodestrucción, además de por sus ganas de participar en cualquier clase de desafío a las normas establecidas. Mientras Travesuras nos subía por las distintas plantas de la Agencia, no ha parado de reírse disimuladamente. 


			—¡Estoy ayudando a huir a una auténtica bruja! —repetía una y otra vez—. ¡Es mi mayor logro! 


			Estoy tan nerviosa que no paro de cambiar el peso de un pie a otro. 


			—Si no vuelvo, tienes mi permiso para añadir mi insignia de piedra lunar a tu colección de objetos de los VanQuins. Piensa en lo mucho que podrás presumir en la próxima convención. 


			—Puedes hacer todas las bromas que quieras —dice Elsie—, pero se te olvida otra vez que veo lo preocupada que estás. 


			—Entrando en el Hotel Vanderbilt —dice Travesuras. 


			Unos diez segundos más tarde, el ascensor se detiene y las puertas se abren: estamos dentro del armario de una habitación de hotel vacía. Me siento confusa durante un segundo, pero entonces comprendo que tiene sentido que exista una entrada secreta como esta. No es que nuestros ascensores estén exactamente abiertos al público. 


			—Ten cuidado —dice Elsie. 


			—Lo tendré —le respondo—. Gracias por acompañarme. 


			—¡Maga suelta! —grita Travesuras en cuanto salgo del ascensor. 


			Elsie pulsa rápidamente el botón que cierra las puertas y los dos desaparecen de mi vista. Respiro hondo y salgo al pasillo antes de que me entren ganas de rajarme. 


			Cuando llego a la habitación 307 me paso una eternidad delante de la puerta tratando de reunir el valor necesario para llamar. Por otro lado, ¿cómo se saluda a otro mago? ¿Existe un apretón de manos secreto o algo así? 


			Llamo. Estoy tan nerviosa que no puedo quedarme quieta. 


			Pero no ocurre nada... hasta que oigo a mi espalda el chasquido de una puerta al abrirse. 


			Giro sobre mis talones y veo a una chica alta, con el pelo teñido de rosa, de pie en mitad del pasillo. Tiene un montón de tatuajes en los brazos. 


			—Date prisa —me dice—, antes de que alguien nos vea. 


			—¿Tú eres...? 


			—¡Sí! —responde—. Y ahora, entra. 


			Sigo a la chica al interior de la habitación 308. Ella se queda un momento junto a la puerta, y mira a uno y otro lado del pasillo. 


			—Has venido sola, ¿verdad? 


			—Claro —le digo. 


			—¿Y no te ha seguido nadie? 


			—Creo... creo que no. 


			—Bien. 


			La chica del pelo rosa asiente, cuelga el elegante cartel de «No molesten» en el pomo y, por último, cierra la puerta. Retrocede unos pasos y se aleja de mí. 


			—Voy a enseñarte algo, pero tienes que prometerme que no te va a dar un ataque, ¿vale? 


			—Eh... bueno, a lo mejor es suficiente con que me digas qué vas a hacer. 


			—Es mejor que te lo enseñe. 


			Muy despacio, la chica levanta la mano derecha. Cuando pasa la mano por delante de su cara, dice algo que suena a «desobedece». De repente, la cara se le empieza a volver borrosa, como si alguien se la estuviera borrando con una goma gigante. 


			La chica de la cara borrosa ladea la cabeza y suelta una risa de lo más inquietante, como si varias personas se estuvieran riendo a la vez. 


			Doy media vuelta y echo a correr hacia la puerta. 


			—¡Espera! 


			Conozco esa voz. 


			Me vuelvo otra vez y me quedo boquiabierta. 
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			Dylan van Helsing sonríe y, con un gesto con la mano, elimina todo rastro de la chica. 


			—Bueno, vale, a lo mejor tendría que haberte avisado. 


			—No me digas. 


			—Sí te digo. —Se ríe entre dientes—. ¿Sorprendida? 


			—Pero... no lo pillo... quiero decir... ¿cómo? 


			—¿Tú qué crees? —sonríe Dylan, como si la respuesta fuera obvia. 


			—¡Eres mago! 


			Dylan se sopla en una mano y de repente aparecen tres alegres mariposas. Trazan círculos de humo en torno a mi cabeza y luego desaparecen con un chisporroteo. 


			Se me ocurren un millón de preguntas distintas. Y supongo que se las suelto todas a la vez, porque de repente dice: 


			—¡Eh, eh! ¡De una en una! 


			Me pongo roja. 


			—Perdona. ¿Se puede saber por qué te hacías llamar «maga»? 


			Ahora es él quien se pone rojo. 


			—Es parte de mi tapadera. No sabía muy bien si podía confiar en ti o no. La Agencia aún no sabe lo mío y quiero que siga siendo así. No sabía si te ibas a chivar o no. 


			—Vale... pero... ¿por qué tu magia no ha aparecido en la Bola de Cristal como la mía? 


			—Porque creé una ilusión —dice sonriendo—. Hice que pareciera que yo solo era un candidato más. He tardado meses en perfeccionarlo. 


			Ahora recuerdo lo aliviado que parecía al volver a su asiento. Y yo que pensaba que solo estaba nervioso por averiguar su capacidad sobrenatural... Lo que pasaba es que sentía alivio porque la ilusión había funcionado. 


			—Bueno, ¿y qué pasa con la persona coco? ¿Por qué a ti no ha podido olerte? 


			—Porque las ilusiones pueden engañar todos los sentidos, no solo la vista —dice Dylan sonriendo—. Me envolví a mí mismo en una ilusión que solo puede olerse en lugar de verse. Nunca se sabe qué seres sobrenaturales te vas a encontrar en la Agencia, así que siempre procuro esconder mi olor a mago. 


			—Es alucinante —digo. 


			—No tan alucinante como tu ilusión —digo—. Hiciste creer a todo el mundo que la Bola de Cristal se llenaba de humo y se agrietaba. 


			—Ya, pero fue un accidente —digo. 


			—¡Exacto! —exclama Dylan—. Solo un mago increíblemente poderoso podría haber creado una ilusión como esa sin darse cuenta siquiera. 


			No sé muy bien cómo sentirme. El magiómetro, Moreau y ahora Dylan... todos coinciden en lo poderosa que soy, pero yo no me siento así en absoluto. 


			—Comparado contigo, yo no soy más que un ilusionista del montón —dice Dylan—, pero soy un tecnólogo buenísimo. 


			—¿Qué es un tecnólogo? 


			Dylan sonríe y me empieza a vibrar el teléfono. 


			—Responde. 


			Saco el teléfono del bolsillo y echo un vistazo a la pantalla. Me quedo sin aliento. 


			 


			Nuevo mensaje de Dylan 


			Mola, ¿eh? 


			 


			—¡Qué pasada! —digo sin poder evitar una sonrisa—. Mola mucho. 


			—¿A que sí? —dice Dylan—. La magia no es una maldición, como quieren hacernos creer mi padre y todos los demás en la Agencia. Supongo que ya te habrán soltado el rollo ese de que la magia te vuelve malvada y bla-bla-bla, ¿no? 


			Asiento. 


			—Bueno, pues a los Hermanos de la Noche nadie les entregó su magia. Eran magos naturales. 


			—Moreau dijo que probablemente yo también soy una maga natural —dije—, pero la idea de haber poseído magia toda mi vida me parece imposible. 


			—O sea, que entonces es verdad... Oí a mi padre hablar con la jefa sobre tu viaje a la prisión de Blackstone para entrevistarte con Moreau. 


			—Sí —le digo—. Moreau afirma que existe un gran plan para destruir la Agencia. Más o menos lo mismo que dijo la persona coco. ¿Recuerdas lo que me contaste, lo de que el aprendiz de Moreau quería intercambiar a los VanQuins? Bien, pues no era solo a cambio de la libertad de Moreau, sino también de no sé qué poder destructivo. Algo que, según Moreau, le arrebataron. 


			Dylan empieza a decir algo, pero se interrumpe. 


			—¿Qué? —digo—. ¿Sabes de qué se trata? 


			—Puede... que sí —responde—. Algunos magos creen que los Hermanos de la Noche crearon su propio libro de conjuros... lo llaman el Libro Negro. Contiene, supuestamente, los conjuros más poderosos que puede lanzar un mago. Vladimir fue probablemente el tejedor más poderoso que haya existido jamás. 


			—¿Tejedor? —pregunto. 


			—Es una clase de mago, como un ilusionista o un tecnólogo. Teje nuevos conjuros. Por eso eran tan poderosos los Hermanos de la Noche. Formaban un equipo perfecto: Vladimir creaba los conjuros y Moreau los ponía en práctica. Tras la derrota de Vladimir, el Libro Negro quedó encerrado bajo llave en la Gran Bóveda del Departamento de Investigaciones Sobrenaturales. Si es que en realidad existe. 


			Por la actitud de la jefa Crowe y de la agente Fiona, parece bastante posible que el libro exista de verdad. 


			—¿Crees que contiene conjuros que podrían destruir la Agencia? 


			Dylan se encoge de hombros. 


			—Lo único que puedo decirte es que esos conjuros no están al alcance de cualquier mago. Hay que poseer una magia asombrosa para poder usarlos. O sea, la clase de magia que poseen los magos naturales. Como Moreau o... 


			Lo miro a los ojos. 


			—O yo. 


			Asiente. 


			Me entra un escalofrío. 


			—¿Y por qué los magos naturales son tan especiales? 


			Dylan se reclina en su silla. 


			—Los magos naturales son muy poco frecuentes. Por lo que he leído, solo los Hermanos de la Noche lo eran. Es como si la naturaleza misma te eligiera para ser mago. Los demás solo heredamos nuestra magia de otros magos. 


			—Pero... ¿cómo sé si soy una maga natural o no? ¿Es posible que alguien me haya entregado su magia sin que yo me entere? 


			—No exactamente —responde Dylan—. Dudo mucho que olvidaras algo como el conjuro del aprendizaje, porque es bastante intenso y, además, te une al otro mago para siempre. Vamos, que tú y el otro mago compartís la misma magia. 


			—¿Quién te dio a ti tu magia? 


			Dylan suspira y se pasa los dedos por el pelo. 


			—Te voy a confiar otro gran secreto, ¿vale? Y solo te lo voy a contar para demostrarte que ser mago no te convierte automáticamente en una mala persona. 


			—No se lo diré a nadie. Te lo juro. 


			Dylan y yo entrelazamos los meñiques a modo de juramento. 


			—Bueno, habrás oído contar que mi antepasado Abraham van Helsing le clavó una estaca en el corazón a Vladimir, ¿no? Vale, pues existe un motivo para que Vladimir confiara tanto en él. Abraham van Helsing era uno de los aprendices de mago de Vladimir. 


			—¿En serio? —digo inclinándome hacia delante en mi silla. 


			—Totalmente en serio. Los magos Van Helsing han transmitido la magia a varias generaciones de nuestra familia, pero siempre se lo han ocultado al resto de parientes. Mi tío heredó la magia y luego, antes de morir, se la pasó a Maria. Y cuando Maria se convirtió en agente especial, me la pasó a mí... 


			—¡Espera! ¿Estás diciendo que tu hermana Maria también es maga? 


			—¿Por qué crees que sabía cómo engañar a la Bola de Cristal? —pregunta Dylan—. Mi familia lleva casi setecientos años haciéndolo. 


			Tardo unos segundos en asimilar lo que está diciendo. 


			—O sea, que no somos los primeros magos que entran a formar parte de la Agencia... 


			—¡Qué va! Y te aseguro que ninguno de los magos de mi familia ha ido por ahí cometiendo crímenes terribles. Eran normalitos, como los demás. Como mucho, usaban la magia para destacar en su trabajo. Me da mucha, mucha rabia, pero la gente odia tanto a los magos que estos tienen que llevarse su secreto a la tumba. 


			—¿Quinton sabía que Maria era maga? 


			—No lo creo —dice Dylan—. Se supone que no se lo podemos contar a nadie. 


			Es un secreto terriblemente difícil de guardar. Y que Dylan me lo haya contado significa mucho. Me gustaría tanto creer en sus palabras cuando dice que no soy una criatura horrible, por mucho que la gente insista. Pero los magos son famosos por sus crímenes. Y Moreau... 


			—Entonces, ¿por qué los magos malos se vuelven malos? 


			—Ni idea —responde Dylan—. Puede que se cansen de que todo el mundo los odie automáticamente por culpa de los Hermanos de la Noche y se acaben hartando. ¿A ti no te molesta la forma en que te tratan Lara y los demás candidatos a agente júnior? Ese es uno de los motivos por los cuales me arriesgué a enviarte un mensaje. No soportaba la idea de que creyeras todas esas cosas odiosas que el mundo sobrenatural quiere que creas. Somos distintos del resto de las personas de la Agencia... pero eso solo nos hace especiales. 


			Sonrío. 


			—¿Dónde has aprendido todo eso? 


			—Supongo que ya habrás descubierto, gracias a mi hermana, que mi familia tiene dinero. En lugar de gastármelo en estúpidos viajes para ir de compras, lo que hago es comprar todo el material que encuentro sobre magos. Mis padres creen que solo es una fase. O, por lo menos, es lo que desean. Mi padre se ha vuelto tan paranoico con el tema que hasta me ha prohibido hablar contigo. Y precisamente por eso no me he mostrado muy extrovertido, sobre todo cuando mi hermana estaba cerca, porque se chivaría sin pensárselo dos veces. —Saca un librito que lleva bajo la chaqueta—. Este libro de conjuros lo compré el año pasado en una subasta para coleccionistas. Le perteneció a Madame Violet, una de las ilusionistas más famosas que han existido jamás. 


			Dylan me pasa el libro. Parece uno de esos diarios tan monos de piel y hasta tiene una llavecita dorada que cuelga de un cordel de terciopelo negro. 


			Solo de tenerlo entre las manos, ya me pongo nerviosa. 


			La expresión de Dylan se vuelve seria. 


			—Este secreto es muy importante para mí y para todos los magos Van Helsing que han existido antes que yo. Ni siquiera se nos permite decir lo que somos a los miembros no magos de la familia. Te aseguro que mi madre y mi padre se pondrían histéricos si supieran la verdad sobre mí y sobre Maria. En fin, supongo que lo que te estoy preguntando es si puedo confiar en ti. 


			Bajo la mirada y pienso. Hasta ahora no me había dado cuenta de lo mucho que necesito un amigo mago. Alguien que entienda lo que significa. 


			—Por supuesto que puedes confiar en mí. 


			 


			Cuando por fin vuelvo a mi habitación, ya casi ha terminado la hora de la cena. Elsie debe de estar aún en el bufé libre. Si mamá estuviera aquí, me diría que me diera prisa para cenar algo, sobre todo porque mañana es la primera eliminatoria. Pero no estoy dispuesta a dejar pasar la oportunidad de ver qué tiene que ofrecerme este libro de conjuros. Por muchos problemas que me haya causado la magia, siento una gran curiosidad por saber qué puedo hacer con ella. Tanta, de hecho, que prácticamente he venido corriendo hasta aquí. 


			Me dejo caer en la cama e introduzco la llave en la minúscula cerradura del candado dorado del libro. 


			Pero la llave no funciona. 


			Lo intento una y otra vez pero nada, no se abre. ¿Será que Dylan me ha tomado el pelo? 


			Ya estamos, ya vuelvo a desconfiar de él. Ha corrido un gran riesgo al contarme su secreto. Tiene que haber una forma de abrir esta cosa. 


			Después de unos cuantos intentos más, me dispongo a lanzar el estúpido libro a la otra punta de la habitación cuando rozo con los dedos un minúsculo bultito en el lomo. 


			Acerco el libro a la luz y veo un botoncito dorado. Lo pulso y el candado se desbloquea. Y luego, por voluntad propia, el libro se abre por la primera página. 


			 


			¡BUEN TRABAJO! 


			La primera lección que debe aprender un ilusionista es esta: nunca confíes en nadie. No te tomes absolutamente nada al pie de la letra. Cuando observes algo, da por sentado que su apariencia es falsa hasta que se demuestre lo contrario. A tal efecto, el primer conjuro que debe aprender el ilusionista novato es uno muy simple que desecha las ilusiones creadas por otros. 


			 


			DESAPARECE 


			Cuando hayas terminado de leer esta página, cierra el libro. Luego, extendiendo solo el índice y el dedo medio, mueve la mano delante del libro y pronuncia la palabra «Desaparece». 


			 


			Supongo que esto es lo que habrá utilizado Dylan para deshacerse de la ilusión de la chica tatuada. Cierro el libro y extiendo los dos dedos. Muy despacio, muevo la mano justo encima de la portada y digo «Desaparece». 


			Una cálida sensación me invade el pecho, como esos días fríos en los que bebes una taza de chocolate caliente. Al instante, el libro empieza a temblar sobre mi cama y en la cubierta de cuero negro aparecen relucientes puntos rojos. Mientras el libro sigue temblando, los bordes se van expandiendo hasta que alcanza el doble de su tamaño original. También parece mucho más voluminoso. Finalmente, cuando deja de temblar, me encuentro con un gran libro encuadernado en cuero rojo, con cierre y candado nuevo. En la cubierta, en relucientes letras doradas, dice lo siguiente: 


			 


			¿ASÍ QUE QUIERES SER ILUSIONISTA? 


			Conjuros y reflexiones de Madame Violet, 


			la ilusionista más destacada de su época. 


			 


			—¡Ya sabía yo que estabas tramando algo! —oigo la voz de Lara a mi espalda. 


			Casi me caigo de la cama antes de volverme y descubrir que la puerta de mi habitación está entreabierta y que Lara me espía por la abertura. Y eso no es todo: también me está grabando con su teléfono. Seguro que me ha visto correr por el pasillo y ha decidido seguirme. 


			Trago saliva. 


			—¿Cuánto rato llevas ahí? 


			Lara entra en mi habitación y luego cierra la puerta con el pie. Se abalanza sobre el libro, pero yo me lo pego al pecho y echo a correr hacia la puerta. 


			Me alcanza sin problemas. 


			Con una sonrisita burlona, me arranca el libro de las manos sin el menor esfuerzo. Supongo que su Forma Física Sobrehumana debe de haberla vuelto también superfuerte. 


			Lara se acerca el libro a la cara y sacude la cabeza de un lado a otro. 


			—Te has metido en un buen lío. Te van a expulsar por esto, supongo que ya lo sabes. Puede que incluso te arresten. 


			—Por favor —le suplico—. No te chives. 


			¡Qué estúpida he sido al dejarme sorprender por Lara! Si me echan, me borrarán la memoria y adiós a las posibilidades de encontrar a mi hermano. 


			—Con una condición —sonríe Lara. 


			Me da un vuelco el corazón. 


			—¿Cuál? 


			—Que abandones el entrenamiento para agente júnior. 


			—¡Pero no puedo abandonar! —digo negando con la cabeza. 


			¿Cómo voy a buscar a Quinton si ni siquiera puedo entrar en el Departamento de Investigaciones Sobrenaturales? ¿Cómo voy a unirme a la búsqueda oficial de la Agencia si no consigo convertirme en agente júnior? 


			Lara se encoge de hombros y se apoya en la puerta. 


			—Solo hay cuatro plazas y no me voy a arriesgar a que robes una solo porque todo el mundo quiere tanto a tu estúpido hermano. O abandonas, o te expulsan de la Agencia. Tú decides. 


			No hay mucho que decidir. 
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			Puesto que la primera eliminatoria es mañana, Lara ha insistido en que abandone de inmediato. 


			Por mucho miedo que me diera fracasar en la eliminatoria de mañana, me habría gustado al menos tener la oportunidad de ver qué soy capaz de hacer. Puede que al principio el Departamento de Investigaciones Sobrenaturales me pareciera solo una forma de averiguar qué le había ocurrido a Quinton, pero en apenas unos días he hecho tantas cosas... Elsie y yo hemos puesto en marcha nuestra propia investigación, he conseguido interrogar a Moreau y he utilizado la información que he descubierto para conseguir que Dylan me hablara del Libro Negro. Creo que incluso estaba empezando a verme a mí misma como una agente de verdad. 


			Hubiera sido tan bonito demostrarle al director Van Helsing y a todos los que se oponían a mí que están equivocados... Lo peor de todo es que otras personas, como Elsie o la agente Fiona, me apoyaban. Y, por una vez, sería agradable no sentir que he vuelto a decepcionar a alguien. 


			Cojo a Lucy para subir al Departamento de Investigaciones Sobrenaturales. Es tarde, pero los pasillos están tan llenos de gente como lo estaban durante la visita del otro día. Supongo que tiene sentido: proteger a los inocentes es un trabajo de veinticuatro horas al día. 


			Me guste o no, esta vez he metido la pata hasta el fondo. Lo único que tiene que hacer Lara es enviarle a su padre el vídeo que ha grabado y adiós, estoy acabada. 


			Creo recordar bastante bien dónde están los despachos, así que me dirijo a la derecha del pasillo principal hasta que llego a otro pasillo. De la primera puerta que encuentro cuelga una placa que dice «Sala de Estrategia». Echo un vistazo a través de la puerta entreabierta y veo a varios hombres y mujeres, vestidos con uniforme militar, que discuten apiñados en torno a un tablero de Hundir la Flota. No sé de qué hablan, pero parece muy serio. La siguiente puerta no tiene ninguna placa, pero se oyen gritos en el interior. Como soy un poco fisgona, no puedo evitar pararme a escuchar: «Dile al gobernador que, si no quería que su casa acabara en el lago, entonces no tendría que haber talado aquel bosque. A mí me parece que lo único que han hecho los yetis es devolverle el favor». 


			La puerta del agente Magnus está cerrada con llave. Menuda suerte tengo. Pero justo entonces escucho su risa áspera en algún lugar por detrás de mí, así que sigo el sonido hasta llegar al despacho de la agente Fiona. Vale, pues genial. Ahora voy a tener que renunciar delante de los dos. 


			Llamo a la puerta. 


			Magnus aparece en el umbral. 


			—Ahora mismo estamos ocupados, niña. ¿Qué quieres? 


			Mientras practicaba, de camino hacia aquí, me imaginaba a mí misma buscando su mirada y diciéndole, muy segura de mí misma: «Quiero hacer algo distinto. Ya me he cansado del rollo este de agente júnior. Tendrás que rellenar el papeleo». 


			Pero ahora que tengo delante al agente Magnus, no me salen las palabras. 


			—Bueno, pues... la cuestión es que... 


			—Suéltalo ya. 


			Respiro hondo. 


			—Quiero cambiar a otro departamento. 


			La puerta se abre del todo. 


			—No me digas que vas a renunciar sin haberte puesto a prueba ni una sola vez. 


			La agente Fiona me observa con sus misteriosos ojos azules. Pero la verdad es que no da tanto miedo con ese bonito recogido y esos tirabuzones. Me fijo también en que lleva un vestido de color verde esmeralda que le queda fantástico. 


			Confusa, echo un vistazo al interior del despacho y veo una romántica cena para dos, con velas y todo, sobre el escritorio de la agente Fiona. 


			—¿Estáis teniendo una cita? O sea, ¿una cita... cita? 


			El agente Magnus yergue el cuerpo un poco más. 


			—¿Y a ti qué te importa? 


			—Oh, nada —digo—. Bueno, no sé, felicidades. Porque no pareces el tipo de la agente Fiona. 


			La agente Fiona reprime la risa y el agente Magnus se pone rojo. 


			—Me gusta pensar que compenso con otras virtudes mi... eh... ausencia de atractivo físico. Por ejemplo, con un encanto diabólico y una personalidad arrolladora. 


			La agente Fiona me lanza una mirada. 


			—Me están entrando ganas de echar un vistazo a tus intenciones para ver qué se oculta realmente tras ese cambio de actitud, Peters. 


			Si lo hace, entonces descubrirá que he utilizado un conjuro dentro de la Agencia. Y eso sería un desastre. Tengo que pensar en algo, y rápido. 


			—Pero no lo haré... —añade la agente Fiona—. A cambio, quiero que dediques el resto de la noche a pensarlo bien, ¿me oyes? Es una decisión muy importante y no deberías tomarla sin antes reflexionar un poco. Si por la mañana vuelves aquí y sigues pensando igual, entonces yo misma te firmaré gustosamente el papeleo. 


			—Pero es que estoy segura —digo. 


			—Considéralo un favor personal que me haces —dice Magnus—. No olvides que me debes una por haberte defendido hace unos días. 


			Suspiro, derrotada. 


			—Vale. 


			 


			Las quedadas nocturnas se van a hacer en dos de las salas de entrenamiento, una para los chicos y otra para las chicas. Tenemos que ir a los vestuarios a ponernos el pijama. La idea es que estas quedadas sirvan para que nos relajemos y establezcamos lazos de amistad con otros candidatos antes del estrés que van a suponer las eliminatorias de mañana. 


			En cuanto entro en la sala de entrenamiento, Lara se levanta de un salto de su cama y viene directamente hacia mí. 


			—¿Y? —dice con las manos apoyadas en las caderas. 


			No me atrevo ni a mirarla. 


			—Me han dicho que tengo que esperar hasta mañana. Que quieren que esté segura. 


			Lara resopla. 


			—Más te vale estar segura. 


			Luego da media vuelta y se deja caer de nuevo en su cama. Yo elijo la cama más alejada de todo el mundo. Esta noche no estoy de humor para Lara, y todas las demás chicas han elegido las camas que están alrededor de la suya. Lara es como el sol y las demás chicas como un montón de pequeños planetas. Todas parlotean animadamente y se preguntan cómo será la eliminatoria de mañana. Lara las tranquiliza, les dice que ha visto las reglas en el escritorio de su padre y que básicamente consiste en una gigantesca carrera de obstáculos con una serie de puestos en los que tenemos que contestar preguntas de tipo general sobre el mundo sobrenatural. 


			Al oír todo eso, me siento un poco mejor. Al menos, me ahorraré el bochorno de ser la única receptora de una insignia de piedra lunar que tiene que volver a casita después de fracasar en una eliminatoria. Pese a que he estado leyendo mucho, tengo la sensación de que ni siquiera he conseguido reducir mi lista de libros sobre el mundo sobrenatural. Mientras las demás chicas le piden más pistas a Lara, yo me apoyo en mi almohada, cojo el teléfono y me pongo los auriculares. Cierro los ojos y, casi sin darme cuenta, me quedo dormida. 


			Tengo la sensación de que apenas han transcurrido unos minutos cuando vuelvo a abrir los ojos. Dylan está inclinado sobre mí, dándome palmaditas en la mejilla con una mano. Me siento de golpe y me quedo inmóvil. «¿Qué está pasando aquí?». Ya no estoy en la sala de entrenamiento, sino en el suelo de una pequeña biblioteca. A la izquierda tengo un escritorio polvoriento y estoy rodeada de librerías destartaladas. 


			—Bien —dice Dylan poniéndose en pie—. Por fin estás dormida. 


			—Querrás decir despierta —digo medio atontada. 


			—No, quiero decir dormida. Estamos compartiendo un Sueño en Vela. Creo que esta es la primera eliminatoria. 


			¿En serio? Pienso en la agente Fiona y el agente Magnus, que querían que esperara y tomara mi decisión por la mañana. Lo que no querían era que abandonara antes de la primera eliminatoria. 


			Suelto un gruñido. No me entusiasma que me tomen el pelo. 


			Pero también me pregunto si a lo mejor eso significa que, en su opinión, tengo posibilidades de pasar la eliminatoria. 


			Uf. Pero no podré pasarla. No mientras el vídeo de Lara penda sobre mi cabeza. 


			—¿Somos compañeros? 


			Antes de que Dylan pueda responder, aparece entre los dos una bola de fuego rojo. Empieza a crecer y se vuelve de un blanco incandescente antes de explotar y convertirse en un fulgurante mensaje. Dylan lo rodea para leerlo conmigo. 


			 


			BIENVENIDOS A LA PRIMERA ELIMINATORIA 


			PARA AGENTE JÚNIOR. 


			DIRIGÍOS AL SÓTANO Y 


			RECUPERAD LO QUE FUE ROBADO. 


			PISTA: ES EL OBJETO MÁS VALIOSO 


			QUE ENCONTRARÉIS. 


			DEBÉIS SER CAPACES DE JUSTIFICAR 


			VUESTRA ELECCIÓN. 


			Y RECORDAD: 


			TODAS VUESTRAS DECISIONES SERÁN ANALIZADAS. 


			¡BUENA SUERTE! 


			 


			Las palabras desaparecen en una nube de humo. 


			—Debéis ser capaces de justificar vuestra elección —repite Dylan. 


			—¿A lo mejor hay que elegir entre más de un objeto? 


			Dylan se echa a reír. 


			—Si no fuera así, no sería ningún reto. Creo que lo que tenemos que averiguar es la respuesta a tu primera pregunta. ¿Se supone que tenemos que trabajar juntos o es una competición entre tú y yo? 


			Me parece extraño que quieran que trabajemos juntos. 


			—Tiene que ser una competición —digo—. Si eliminan al perdedor de cada pareja, les quedan dieciséis candidatos, que son los que pasarán a la siguiente eliminatoria. 


			—Cierto, pero no olvides que los agentes de verdad siempre trabajan en pareja. 


			Me muerdo el labio. En eso tiene razón. 


			—A ver —dice—. Creo que deberíamos ponernos de acuerdo en trabajar juntos hasta que alguien nos diga que no podemos. 


			—Vale. 


			Y espero que eso ocurra más pronto que tarde para acabar cuanto antes con esto y dejar que gane él. 


			—Deberíamos empezar por observar a nuestro alrededor —dice Dylan echando un vistazo—. Tiene que haber un motivo para que estemos en esta habitación. 


			—Yo solo veo un montón de libros. 


			—Tienes que fijarte en los detalles —dice él. Señala un rincón del techo—. Esas telarañas, por ejemplo. —Resopla—. Y hay polvo por todas partes. Puede que estemos en una casa abandonada. 


			Señalo una maceta llena de bonitas flores blancas y lilas. 


			—Alguien tiene que estar regando esas flores. 


			—Bien visto. No lo olvidemos mientras bajamos al sótano. Eh... ¿te parece bien que yo vaya delante? 


			—Claro —le digo—. Tú tienes más experiencia en el mundo sobrenatural. 


			Dylan abre la puerta con un chirrido y asoma la cabeza. 


			—Estamos al final de un pasillo. Parece vacío. 


			—¿Parece? —digo. 


			Sin embargo, él ya se ha adentrado en la oscuridad. 


			«Pues nada, vamos allá». Sigo a Dylan al pasillo. Hasta donde puedo ver, está todo a oscuras: la única luz procede de dos puertas abiertas en el lado derecho del pasillo. A menos que una de esas habitaciones conduzca al sótano, no tengo ni idea de dónde puede estar la entrada. 


			Caminamos de puntillas en la oscuridad. Las tablas de madera del suelo crujen débilmente bajo nuestros pies. En dos ocasiones oímos lo que parecen voces más adelante y Dylan se detiene a escuchar. Las dos veces todo vuelve a quedar en silencio y seguimos avanzando por el pasillo. 


			Cuando por fin llegamos a la primera puerta, tengo la sensación de que ha transcurrido una eternidad. Dylan se detiene junto a la entrada. 


			—Deberíamos comprobar las dos habitaciones. No quiero sorpresas. 


			—Buena idea. 


			Dylan se asoma a la puerta abierta. 


			—Una armería —susurra. 


			Entramos sigilosamente y cerramos la puerta. El sol y el aire cálido que entran por la enorme ventana rota convierten la sala en una especie de horno. Al otro lado de la ventana, el desierto se extiende hasta el horizonte. Lo único que se ve es un cactus que alguien ha cortado. 


			—A lo mejor deberíamos elegir algo —dice Dylan mientras coge una daga de un armero. 


			Veo ganchos metálicos de los que cuelgan hachas, mazas, una jabalina, un par de espadas y hasta una ballesta. 


			Cojo un hacha que mola mucho, y que además pesa poquísimo, y la hago girar un par de veces. Justo entonces se me ocurre una idea inquietante. 


			—¿Esto significa que vamos a tener que luchar contra algo? 


			—Ni idea. Estoy tan perdido como tú. 


			Puede que sea cierto, pero por la forma en que hace girar la daga entre los dedos, como si fuera un experto, queda claro que al menos él sabe luchar. 


			—Deberíamos irnos —dice. 


			Asiento y salgo de la habitación detrás de él. 


			El pasillo parece incluso más oscuro que antes, supongo que porque en la armería había mucha luz. Dylan avanza más rápido esta vez, ignorando las ruidosas tablas del suelo. Supongo que llevar la daga le ha infundido confianza. O a lo mejor es que tiene tantas ganas como yo de salir de este lugar siniestro. 


			Dylan contiene una exclamación y se para de golpe. No me hace falta preguntarle por qué, pues en la oscuridad aparecen unos relucientes ojos rojos. Un cuerpo enorme vestido con harapos aparece bajo la luz de la segunda puerta. La cabeza le cuelga hacia un lado de forma muy poco natural. Le falta un brazo y tiene una pierna girada hacia el lado incorrecto. 


			Avanza hacia nosotros a trompicones, mientras un gruñido resuena en el pasillo. 


			Dylan levanta su daga. Y entonces es cuando lo veo. 


			—¡No! —grito al tiempo que le sujeto el brazo a Dylan. 


			—¿Qué haces? —dice él. 


			La criatura pasa de largo. 


			—Mira —digo. 


			Gracias a la luz del sol que sale por la puerta de la armería, puedo señalarle a Dylan el ramo de flores que la criatura lleva en la mano. 


			—Tener miedo no nos da derecho a atacar —digo—. En mi mundo eso pasa mucho: te etiquetan como malo o peligroso solo por tu aspecto o por el barrio en el que vives. ¿Te acuerdas de la maceta que hemos visto en la biblioteca? Estoy segura de que esa cosa, sea lo que sea, solo iba a poner más flores. 


			—Gracias —dice Dylan en la oscuridad—. Has tomado una buena decisión. 


			Sonrío. 


			—A lo mejor debería ir yo delante. 


			—Buena idea —dice echándose a reír. 


			Me pongo delante de él y me dirijo a la siguiente puerta. Otra habitación con vistas a un paisaje desértico. 


			—Está vacía —digo. 


			Dylan se sitúa a mi lado, junto a la puerta. 


			—¿Estás segura? 


			Antes de que me dé tiempo a decir nada, escucho un gimoteo. Me esfuerzo por ver mejor y descubro a una niña medio escondida entre las sombras, justo debajo de la ventana. 


			—Ayuda —dice la niña—. Por favor. 


			Un momento, es una candidata a agente júnior, igual que nosotros. Stephanie no sé qué. Tiene una espada al lado. 


			—Ya no quiero ser agente júnior —dice Stephanie—. ¿Habéis visto la cosa esa del pasillo? ¿Puedo ir con vosotros? 


			—No —responde Dylan en tono firme. 


			—Venga ya —le digo—. ¿No ves que está asustada? 


			—¿Dónde está tu compañero? —le pregunta Dylan. 


			—Cuando le he dicho que quería abandonar, me ha dejado aquí —responde Stephanie—. Ha dicho que no iba a permitir que le fastidiara la primera eliminatoria. 


			—Entonces, ¿no has salido de esta habitación? —le pregunta Dylan. 


			Stephanie niega con la cabeza. 


			—Jamás tendría que haber elegido este absurdo oficio, en qué estaría yo pensando. 


			Ya me he cansado de las preguntas de Dylan, voy a ayudar a esta chica. No he dado ni dos pasos hacia delante cuando Dylan grita mi nombre. 


			—No te acerques más —añade. 


			—Voy a ayudarla —aseguro. 


			—Pregúntale de dónde ha sacado la espada —dice Dylan. 


			Me quedo inmóvil. Para conseguir esa espada, tiene que haber entrado en la armería. Pero acaba de decir que no ha salido de esta habitación. 


			En el rostro de Stephanie aparece una sonrisa malvada que deja al descubierto unos colmillos. La imagen me trae a la mente el recuerdo de los colmillos de Moreau y me quedo helada. La chica se abalanza sobre mí, pero Dylan la empuja justo a tiempo. La chica tropieza y, en el momento en que la ilumina la luz del sol, se convierte en una nube de cenizas. 


			—Gracias —digo. Cierro los ojos para tratar de recuperar la calma—. ¿Cómo lo has sabido? 


			—Si la primera prueba era un ser siniestro que resulta ser inofensivo, lo lógico es que esta prueba fuera al revés. 


			¿Por qué no se me habrá ocurrido a mí? Hasta ahora, lo de tener un compañero está funcionando bastante bien. Que, probablemente, es de lo que se trata: supongo que la idea es que trabajemos juntos. Se me encoge el corazón. Dylan confía en mí. ¿De verdad voy a permitir que fracase por mi culpa? 


			Llevo tanto tiempo deseando tener amigos de verdad... alguien que me apoye. ¿Es esa la clase de amiga que quiero ser? 


			No. Como mínimo, tengo que dar lo mejor de mí. Y siempre puedo abandonar después de esta eliminatoria. 


			Al llegar casi al final del pasillo, Dylan y yo encontramos una escalera medio oculta en la oscuridad. Bajamos los escalones lo más sigilosamente posible. 


			Al pie de la escalera nos encontramos con una oscura habitación de piedra. La hilera de pedestales que ocupa el centro conduce a una alta puerta roja situada en la pared del fondo. 


			Dylan empuña la daga, sin dejar de mirar hacia uno y otro lado de la sala. Yo aferro el mango de mi hacha y me coloco junto a él. Mientras nos acercamos a los pedestales, no dejo de pensar en que algo nos va a salir de repente. Que va a saltar una alarma o vamos a caer en una trampa. 


			Pero no pasa nada. 


			Dylan aprieta los labios. 


			—Tengo la sensación de que esto es... 


			—¿Demasiado fácil? —termino la frase. 


			—Exacto, demasiado fácil —asiente Dylan—. A menos que la prueba consista en decidir cuál de estos tesoros es el más valioso. 


			Echo un vistazo a los pedestales. Son cuatro en total, cada uno un poco más alto que el anterior. El primer pedestal sostiene un cuadro en el que aparece un gigantesco dragón marino aplastando un barco de madera. Del inmenso cuerpo de la bestia parecen brotar filamentos eléctricos. 


			—El leviatán —dice Dylan acercándose a mí—. Una de las siete bestias fabulosas. 


			Dylan se dirige al segundo pedestal, que sostiene un cuenco de cerámica decorado con símbolos primitivos. 


			—Eso sí que tiene pinta de ser muy antiguo —aseguro. 


			Dylan desvía la mirada de un pedestal a otro. 


			—¿Y eso lo hace más valioso que el cuadro o menos? 


			—Buena pregunta. 


			Dylan mueve la cabeza de un lado a otro en un gesto de frustración. 


			—Esto es imposible. 


			Sobre el tercer pedestal descansa un centelleante brazalete de diamantes y, sobre el cuarto, una corona de oro recubierta de piedras preciosas. Contemplo el último pedestal: los diamantes me harían rica, pero la corona me convertiría en reina. Pero no puede ser tan sencillo. 


			Quiero echar un vistazo más de cerca, pero en cuanto dejo atrás el brazalete de diamantes, algo cae al otro lado de la gran puerta roja y un sonoro estruendo retumba en la sala. 


			Al volverme, veo a Dylan con unos ojos como platos. 


			—Da otro paso —me dice. 


			Me acerco más a la corona. 


			¡Bum! Otro estruendo ensordecedor. A cada paso que doy hacia la corona, algo se estrella contra la puerta. 


			—¡Coge la corona! —grita Dylan. 


			Echo a correr hasta el pedestal y agarro la corona. La puerta roja se abre y una ola de agua invade la habitación. Me derriba y me arrastra hasta el tercer pedestal. 


			Giro la cabeza a uno y otro lado buscando a Dylan, y veo como el agua lo arrastra mientras él agita los brazos para sujetarse a algo. Se estrella contra la pared del fondo y desaparece. 


			Debe de haberse despertado. 


			Lo cual significa que ahora estoy sola. Se me ha caído el hacha cuando la ola me ha golpeado, pero al menos he conseguido sujetar la corona. En vista de que el sueño aún no ha terminado, supongo que no basta con cogerla. Tengo que volver a subir la escalera. 


			La sala que está al otro lado de la puerta está llena de agua, pero el agua no sale. Es como si la hubieran hechizado para que se quede dentro. Aparece una sombra enorme y oscura. Trago saliva y sujeto la corona aún con más fuerza. ¿Qué era eso? 


			De la habitación llena de agua emerge algo cubierto de relucientes escamas. Sé qué es porque ya lo había visto en una de las viejas revistas de naturaleza que guardaba Quinton: una pitón de agua. O, mejor dicho, la reina de las pitones de agua, porque tiene la cabeza del tamaño de un coche. 


			La serpiente gigante sisea y enseña los colmillos. Me observa con unos ojos amarillos que centellean como cuentas. 


			«No puedo abandonar. Tengo que pensar un plan». Pero... ¿cuál? Si encuentro el hacha, a lo mejor puedo luchar contra ella. 


			Me arrastro por un palmo de agua hasta llegar al último pedestal, que me sirve de escudo ante la serpiente. Busco el hacha a mi alrededor. «Claro, porque con eso le vas a hacer un daño que no veas. Vaya plan más tonto, Amari». 


			Pues entonces tendré que huir. 


			Otro amenazador siseo llena la habitación. 


			Echo a correr hacia la escalera, pero la serpiente no me sigue. Y entonces, como si me hubiera alcanzado un rayo, lo comprendo: no es la corona lo que hemos venido a buscar. Me detengo justo antes de llegar a la escalera y la dejo caer. 


			En cuanto apoyo un pie en el primer escalón, todo desaparece a mi alrededor. Me despierto en mi cama, con los ojos tapados por unas gafas oscuras de Sueño en Vela. 


			Una agente me quita las gafas. Cuando me siento en la cama, me doy cuenta de que estoy rodeada por las demás candidatas a agente júnior. 


			—¿Cómo te encuentras? —me pregunta la agente. 


			Lleva una placa con su nombre: «Agente especial Meredith Walters». 


			—Tengo sueño —digo—. ¿He pasado? 


			—Eres la que más ha durado —contesta—, y eso casi siempre es una buena señal. 


			—¿Y Dylan? ¿Está bien? 


			La agente Walters asiente y se pone en pie. 


			—Y ahora que estáis todas despiertas, por favor, id a los vestuarios y poneos el uniforme de entrenar. Cuando estéis todas vestidas, nos dirigiremos al salón de actos, donde la agente Fiona y el agente Magnus os comentarán los resultados. Debo insistir en que la eliminatoria aún no ha terminado, así que nada de hablar entre vosotras. 


			 


			—Parece que las chicas ya han llegado —dice el agente Magnus desde el escenario—. Por favor, subid aquí y colocaos junto a vuestro compañero. 


			Veo a Dylan cerca de un extremo del escenario y ocupo el sitio que está a su lado. Me pregunta con la mirada qué tal ha ido, pero lo único que puedo hacer es encogerme de hombros. O he acertado con mi decisión o he metido la pata hasta el fondo. 


			La agente Fiona carraspea y se dirige hacia el centro del escenario. 


			—Ahora que ya estáis todos aquí, permitidme que empiece diciendo que da igual cómo os haya ido la eliminatoria: lo importante es que estéis orgullosos de vosotros mismos. Esta eliminatoria está pensada para engañaros, para poner a prueba vuestro instinto y vuestra capacidad de trabajo en equipo. El instinto y el trabajo en equipo son la base de un buen agente. 


			»Todas vuestras acciones se han analizado —prosigue—, pero existían tres cosas que os descalificaban automáticamente. La primera prueba era sencilla: ¿salisteis juntos de la biblioteca? Ha habido unos cuantos casos en que habéis estado a punto de salir por separado, pero finalmente solo dos parejas han fallado. Cuando lea vuestros nombres, por favor, abandonad el escenario y dirigíos a la entrada, donde la agente Walters os dará más instrucciones. 


			Una vez que esos candidatos se han marchado, la agente Fiona nos dedica a los demás una astuta sonrisa. 


			—Bien, a continuación os ofrecimos la posibilidad de haceros con un arma. Y luego os dimos la posibilidad de usarla. En función de vuestro nivel combinado de conocimiento del mundo sobrenatural, podíais tener más o menos pistas para saber que el señor Zombi no suponía la más mínima amenaza. Por ejemplo, una pareja que no estaba familiarizada ha hecho aparecer al señor Zombi con un pijama de lunares rosas tarareando cumpleaños feliz con un ramo de flores en la mano. 


			Se oyen risas en el auditorio. 


			—Aun así, esta prueba os ha engañado a unos cuantos —dice la agente Fiona. 


			Lee algunos nombres más y varios candidatos abandonan el escenario. 


			La agente Fiona cruza los brazos. 


			—Parece que la descalificación automática más efectiva ha sido la sala de la candidata abandonada. Una trampa, está claro, pero también una forma de comprobar vuestro instinto y vuestra capacidad de analizar una situación. Esta prueba era la misma para todos, así que no había niveles de dificultad. 


			Esta vez, son ocho los candidatos que abandonan el escenario. 


			—Y ahora, la buena noticia —dice la agente Fiona—. Puesto que ya estamos en los dieciséis candidatos que queríamos tener, eso significa que todos los que estáis ahora mismo en el escenario habéis superado la primera eliminatoria. 


			Suelto un largo suspiro de alivio. Menos mal. 


			—Pero no os relajéis, porque la segunda eliminatoria va a ser una locura. Los más afortunados, los integrantes de la pareja que ha conseguido la puntuación más alta en esta eliminatoria, saldrán con ventaja en la siguiente. Bien, el objetivo era recuperar lo que fue robado y os hemos dado una pista: el objeto más valioso que encontraréis. Curiosamente, todas las parejas menos una han salido con la corona. ¿Os podéis creer que la única pareja que no lo ha hecho es la que forman Dylan van Helsing y su compañera, Amari Peters? Me pregunto si eso os hace confiar más o menos en vuestra decisión. 


			Dylan se vuelve a mirarme con los ojos muy abiertos. Separo los labios para defenderme, pero entonces recuerdo que aún no se nos permite hablar. ¿De verdad he sido la única que ha dejado la corona en la sala? 


			—Bien, voy a ir recorriendo la fila —dice la agente Fiona— y quiero que cada uno de vosotros me diga por qué ha tomado la decisión que ha tomado. 


			Todos ofrecen respuestas similares: 


			—Una corona tiene un valor incalculable. 


			—Una corona otorga poder. 


			—Una corona representa a todo un pueblo. 


			Por último, la agente Fiona se para delante de Dylan y de mí. 


			—Te preguntaría por tu decisión, pequeño Van Helsing, pero no has llegado hasta el final, ¿verdad? 


			Dylan se pone rojo. 


			La agente Fiona se acerca a mí. 


			—Dime, ¿ha sido una genialidad o un caso grave de recalentamiento mental lo que te ha impulsado a dejar caer la corona antes de subir la escalera? 


			Carraspeo. 


			—Yo diría que... ¿genialidad? 


			La agente Fiona empieza a caminar en círculos alrededor de Dylan y de mí. 


			—Adelante, pues. Me muero de ganas de escuchar tu razonamiento. 


			—Pues... —digo—. La verdad es que no lo he sabido hasta que he intentado escapar con la corona. La pitón de agua no me ha perseguido y me he preguntado por qué. Y entonces me he dado cuenta de que era porque la serpiente no custodiaba la corona. Custodiaba el agua. 


			—Ajá —dice la agente Fiona—. Una teoría interesante. Pero... ¿por qué era tan valiosa el agua? 


			—Porque el sueño se desarrollaba en un desierto —contesto—. Me he fijado cuando estábamos en la armería. La tierra era árida, el único ser vivo era un cactus. Pero hasta el cactus había sido talado para obtener agua. Si en ese desierto hubiera un rey, no dudaría en cambiar su corona por un trago de agua. 


			—¡Toma ya! —se echa a reír la agente Fiona—. Muy bien, doña Sabelotodo. ¿Por qué, entonces, te ha atacado la serpiente de agua cuando has cogido la corona? 


			Sonrío, pues empiezo a sentirme más segura de mí misma. 


			—La corona estaba en el último pedestal —digo—. Cada paso que me acercaba a la corona me aproximaba también a la habitación llena de agua que custodiaba la serpiente. Pero la serpiente estaba al otro lado de la puerta y solo sabía que yo me acercaba. No sabía si mi objetivo era la corona o la habitación de agua. 


			—Ya —dice la agente Fiona deteniéndose justo delante de mí. Me observa atentamente—. Pero se os ha pedido que recuperarais lo más importante. 


			—Y eso he hecho —digo—. Estaba chorreando agua cuando he llegado al último escalón. 


			—¡Has acertado de pleno! ¡Felicidades! Una puntuación perfecta. Eres la primera que lo consigue desde tu hermano. Dylan y tú tendréis una ventaja de treinta segundos en la siguiente eliminatoria. Si decidís separaros y elegir otro compañero, la ventaja se aplicará a los dos nuevos equipos. 


			La agente Fiona me guiña un ojo y, en voz baja, añade: 


			—Supongo que ahora te quedarás, ¿no, Peters? 


			Dylan me coge en brazos y empieza a dar vueltas por el escenario. Agito alegremente los brazos y me río tanto que me duele el estómago. 


			—¡Ha sido increíble! —dice cuando por fin me deja en el suelo—. ¡Lo hemos conseguido! 


			Asiento con la cara roja como un tomate. 


			—Sí, lo hemos conseguido. 


			Lara se interpone entre los dos. 


			—Dame un motivo para que no le envíe ese vídeo a mi padre ahora mismo. 


			—¿Qué vídeo? —pregunta Dylan. 


			—He grabado a tu compañera utilizando un libro de conjuros dentro de la Agencia —dice—. Vamos, que la he pillado con las manos en la masa. 


			—Demuéstralo. 


			Lara saca su teléfono y empieza tocar la pantalla. Le cambia la expresión. 


			—¡No está! No lo entiendo. ¡Lo tenía aquí! 


			—Bueno, bueno, hermanita, ¿otra vez inventándote cosas? —dice Dylan moviendo la cabeza de un lado a otro—. Ah, por cierto, el libro es mío, solo se lo he prestado a Amari. Dile a papá que me lo he traído aquí y yo le diré a mamá quién ha dejado en números rojos su tarjeta de crédito de Cosméticos Duboise. 


			Lara se queda donde está, atónita. Luego resopla y se aleja hecha una furia. 


			—Y más te vale dejar mi libro donde lo has encontrado —le grita Dylan. 


			La sorpresa de Lara no se puede ni comparar con la mía. 


			—¿Has borrado el vídeo usando la magia? —le pregunto. 


			—La tecnomagia tiene sus ventajas. 


			—Muchas gracias —le digo—. Si se me hubiera ocurrido antes, me habría ahorrado unos cuantos dolores de cabeza. 


			Dylan se encoge de hombros. 


			—Los compañeros se apoyan entre sí, ¿no? 


			Desde luego que sí. 
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			—¡F elicidades a nuestros dieciséis candidatos clasificados! —dice el director Van Helsing mientras levanta un vaso de ponche de fresas—. Y, en especial, a mi hijo Dylan, que se ha clasificado en primer lugar. Quiero que comáis, bebáis y disfrutéis antes del descanso del fin de semana. Os lo habéis ganado. El lunes, volved centrados, descansados ¡y con ganas de trabajar! ¡Hurra por todos vosotros! 


			Los candidatos, congregados en la gran sala de reuniones, responden con otro hurra. La mesa de reuniones está completamente cubierta de dulces: altos pasteles glaseados, enormes bandejas de galletas, tartas humeantes... Los chicos y chicas se apiñan alrededor de los platos, comiendo y riendo. También se juntan alrededor de Dylan para chocar los cinco con él o darle palmaditas en la espalda. Hasta los agentes júnior que han ideado toda la eliminatoria le dicen que ha hecho un buen trabajo. Lara no se separa de él, dispuesta a acaparar toda la atención como si la compañera de equipo de Dylan fuera ella y no yo. 


			Yo me quedo de pie junto a la puerta, sola, contemplándome los pies con los brazos cruzados. Ninguno de esos candidatos se acerca a felicitarme. Pero, en fin, supongo que no ha sido Dylan quien los ha dejado en evidencia delante de la agente Fiona. Aunque esa no fuera mi intención en absoluto. 


			Me preocupa un poco que Dylan esté acaparando todos los elogios. Porque si los demás supieran la verdad, que es un mago igual que yo, las cosas serían distintas. Me dan ganas de soltárselo a todo el mundo, pero sé que lo que ocurre en realidad es que estoy celosa. Además, le estoy muy agradecida por haberme quitado de encima a Lara. Y, por si eso fuera poco, me está ayudando con lo de ser maga. 


			Aun así, ojalá pudiera fingir que soy algo que no soy. Las cosas me irían mucho mejor si nadie supiera que soy maga. 


			¿A quién quiero engañar? Tampoco es que yo le caiga demasiado bien a la gente. La Agencia es prácticamente lo mismo que la Academia Jefferson. Aquí también soy una marginada. 


			—¿Es que existe una terrible amenaza de la que no hemos oído hablar? —dice la voz de la agente Fiona, que parece haber surgido de la nada. 


			Levanto la cabeza y me encuentro a la Dama Roja justo delante. 


			—¿Eh? 


			—Llevas toda la tarde vigilando la puerta. Pensaba que a lo mejor sabías algo que los demás desconocemos. 


			—Ah —digo un poco avergonzada—. Solo estoy esperando a que esto se acabe para poder volver a mi habitación. 


			La agente Fiona se vuelve a mirar a Dylan, que está posando para una foto con una agente júnior muy guapa. 


			—No existe apellido más famoso en el mundo sobrenatural que Van Helsing —suspira—. Te acabas acostumbrando a que siempre se lleven todo el mérito. Sobre todo en este departamento. Pero no tienes de qué preocuparte, los que contamos de verdad sabemos quién ha sido hoy la estrella. 


			Sonrío un poquito y la agente Fiona me frota un hombro. 


			—Esto... ¿Amari? 


			Dylan se nos ha acercado y parece de lo más nervioso. 


			—Os dejo solos para que lo celebréis —dice la agente Fiona mientras empieza a dirigirse de nuevo a la fiesta—. Pero Peters, asegúrate de que a este no se le olvide quién ha conseguido el primer puesto para los dos. 


			Asiento y luego, frunciendo el ceño, concentro en Dylan toda mi atención. 


			—¿Qué quieres? 


			Se sorprende al escuchar mi tono. 


			—¿Podemos hablar en el pasillo? 


			—¿Por qué? —le pregunto—. ¿No quieres que tus amigos pijos te vean hablando conmigo? 


			—¿Qué? No... —Se interrumpe para dejar salir a dos agentes júnior y luego sigue hablando en susurros—. Dijiste que querías que empezáramos a investigar juntos, ¿no? —Se sube un poco la manga y me enseña un objeto brillante—. Esta es la llave del despacho de los VanQuins en el Salón de Agentes Especiales. 


			¿Me acaba de decir que tiene la llave del despacho de mi hermano? 


			—Vamos —dice y me hace una seña para que lo siga. 


			Y dirigimos nuestros pasos hacia el pasillo principal en forma de U. 


			Dylan habla mientras camina. 


			—Le he dicho a todo el mundo que te llevaba a conocer a mi madre. Es gestora de crisis en el Departamento de Medias Verdades y Cortinas de Humo. Es ella quien se inventa las tapaderas cuando se produce un fallo importante en la discreción. ¿Recuerdas aquel huracán tan bestia que tuvimos el año pasado? En realidad fue una guerra brutal entre sirenas y ninfas del océano. —Una sonrisa le ilumina la cara—. Por cierto, es verdad que mi madre quiere conocerte. Es una gran admiradora de Quinton. Pero tendrá que ser otro día. 


			—¿Cómo se supone que vamos a entrar en el despacho de los VanQuins sin que nadie nos vea? —digo asegurándome de hablar en voz muy baja. 


			—Todos los agentes especiales que hoy están de guardia han ido a la fiesta. Los he contado. —Se echa a reír—. Hace meses que tengo una copia de la llave de Maria. Y esta es la primera oportunidad de usarla que se me presenta. 


			Llegamos al pasillo principal. 


			—Tú mantén la calma y nadie se fijará en nosotros. 


			Tiene razón. Al parecer, a ninguno de los adultos le interesa mucho saber adónde se dirigen un par de candidatos. Avanzamos un poco más por el lado derecho de la U, en dirección a la Gran Bóveda, pero entonces giramos y cruzamos una puertecita que nos habíamos saltado durante la visita al departamento. 


			Las paredes de este pasillo están decoradas con detalles dorados. Mola. 


			—Es el Salón de los Agentes Especiales —dice Dylan—. Solo hay treinta agentes en cada delegación y solo les encargan las misiones más peligrosas. 


			Echo un vistazo a mi alrededor hasta que veo, en una puerta de madera lisa, una bonita V grabada en cursiva. Dylan me conduce hacia allí. 


			—El Departamento dejó intacto su despacho como muestra de respeto. 


			Resigo la V con el dedo índice. Yo sola jamás habría conseguido entrar en el despacho de Quinton. A veces tengo la sensación de que lo de investigar se me da fatal. Y tengo la sensación, también, de estar decepcionando a mi hermano. 


			—¿Ya lo han registrado en busca de pistas? 


			—Es el primer lugar que registraron —responde Dylan. 


			—Entremos antes de que nos vea alguien. 


			Dylan asiente e introduce la llave en la puerta. Cuando se abre, se me pone la piel de gallina. 


			—Tú primero —dice Dylan. 


			Respiro hondo un par de veces para calmar los nervios. Nada más entrar, las luces se encienden solas. Solo que... 


			Solo que, más que un despacho, parece una sala de trofeos. En los estantes de las paredes se acumulan fotos, premios, medallas y otros objetos. A Elsie le encantaría ver esto: es el sueño de todo fan de los VanQuins. 


			Y, en el centro de todo, una foto enorme de Quinton y Maria acuclillados junto a un elfo minúsculo que tiene el pelo lleno de hojas oscuras y la piel moteada como la corteza de un árbol. 


			—Ese es Merlín —dice Dylan siguiendo mi mirada—. No se deja hacer fotos prácticamente nunca. 


			Recorro los estantes y acaricio con los dedos una enorme Medalla de Oro al Honor. Justo al lado, veo dos diplomas al Agente del Año enmarcados en plata. Y, un poco más adelante, un par de relucientes botas aéreas, de color violeta, dentro de una vitrina de cristal. En uno de los laterales llevan la misma V en cursiva de la puerta. Bajo la letra, una pequeña etiqueta dice: 


			 


			DUBOISE AIR VANQUINS 


			Edición limitada 


			 


			—¿Tenían sus propias botas aéreas? —pregunto. 


			Dylan sonríe. 


			—Yo también me hubiera comprado unas, pero había unas colas tremendas. 


			Me echo a reír. 


			Paso por delante de algunas portadas de revistas, con titulares como «Ciudadanos sobrenaturales del año» o «Los diez miembros más influyentes del mundo sobrenatural». 


			—La verdad es que son una pasada —digo. 


			—Sí que lo son —afirma Dylan. 


			—Me cuesta creer que Maria quisiera renunciar a todo esto. 


			Dylan se encoge de hombros. 


			—Ser agente especial no es fácil. Tener que proteger al mundo entero supone mucha presión, sobre todo cuando te vuelves superfamoso y los agentes veteranos te empiezan a coger manía porque te ascienden a agente especial antes que a ellos. Sé que mi hermana lo pasó mal con eso. 


			—¿Y por eso quería ser entrenadora? 


			—Creo que ella y Quinton empezaban a discutir. 


			Me detengo para mirar a Dylan. 


			—¿No se llevaban bien? 


			—Algo debió de pasarles —dice Dylan moviendo la cabeza de un lado a otro—, porque de repente un día las cosas habían cambiado entre ellos. Fue muy raro. 


			—¿Y no sabes por qué? —le pregunto. 


			Dylan se encoge de hombros. 


			Esto sí que es raro. Me fijo en el gigantesco póster de un videojuego de los VanQuins. 


			—¿No has dicho antes que esto era un despacho? —le pregunto a Dylan. 


			—Di «arriba». 


			—Arriba. 


			Se encienden las luces por encima de nosotros y los pies se me empiezan a separar del suelo, como si un ascensor invisible me estuviera transportando hacia arriba. Inclino la cabeza hacia atrás y veo muebles de oficina que flotan por encima de mí. Mi cuerpo sigue subiendo hasta que se detiene justo delante del escritorio flotante de Quinton. 


			—¡Qué pasada! —digo mientras pongo a prueba mi equilibrio—. ¿Un despacho flotante? 


			Dylan, con una sonrisa radiante, sube flotando hasta llegar a mi lado. 


			—A Quinton le encantaba trabajar en un despacho abarrotado, pero mi hermana es la persona más ordenada que te puedas imaginar. Amenazó a tu hermano con empezar a tirar trastos al pasillo si no aceptaba hechizar el despacho para disponer de más sitio. 


			—Típico de Quinton. Aún tiene colgado en la pared de su habitación el diploma de asistencia perfecta de tercer curso. 


			Echo un vistazo al escritorio de mi hermano. Tiene una pila de carpetas marcadas como «Clasificado» y un fino portátil plateado. La pila es tan alta que prácticamente tapa las dos fotografías enmarcadas que están justo detrás. Una de ellas es la foto de mamá en el anuario del instituto. Es de hace una eternidad y a mamá siempre le da mucha vergüenza que la vea alguien. Quinton y yo siempre le decimos en broma que parece una cavernícola bastante boba. 


			En la otra fotografía salgo yo montada en una reluciente bici roja, con una enorme sonrisa de dientes separados. Nada más verla, me entran ganas de cerrar los ojos y taparme la cara con las manos. Y, de repente, me doy cuenta de que estoy llorando como una Magdalena. Berreando y eso. Dylan me pasa un tembloroso brazo por los hombros. Yo intento tranquilizarme, dejar de llorar como un bebé delante de él, pero solo me entran ganas de llorar aún más. 


			—Esa fotografía debe de significar mucho para ti, ¿no? —pregunta cuando por fin me calmo. 


			Asiento. 


			—Fue el día en que me di cuenta de que Quinton siempre me apoyaría, pasara lo que pasara. 


			Mamá y papá se habían separado hacía poco. Papá llevaba meses prometiéndome que me iba a comprar para mi cumpleaños la reluciente bici roja que habíamos visto en Walmart. Mamá me había dicho que no me hiciera ilusiones, pero yo no había querido escucharla. Yo sabía que papá me compraría la bici porque había dicho que iba a hacerlo. Y los papás no mienten a sus hijas. 


			Bueno, pues papá ni siquiera apareció el día de mi cumpleaños. Cuando mamá lo llamó para preguntarle dónde estaba, tuvieron una bronca por teléfono. En algún momento, sin darse cuenta, mamá debió de pulsar la tecla del altavoz, porque de repente oí la voz de mi padre. Estaba borracho. «Lo más probable es que ni siquiera sea hija mía», estaba diciendo. «Dile a su verdadero padre que le compre él la puñetera bici». 


			Mamá le colgó y me miró. 


			—No hablaba en serio... —empezó a decir, pero yo ya no la estaba escuchando. 


			Corrí a mi habitación y lloré como nunca antes había llorado en mi vida. Aquella noche, después de que mamá se quedara dormida, Quinton me llevó a su habitación y tuvimos la primera de nuestras miles de charlas, sentados los dos en el suelo de su habitación. Dijo que siempre me apoyaría. 


			Cuando llegó Navidad, mi hermano no tuvo ningún regalo. 


			Pero yo tuve una bici roja nuevecita. 


			—Los encontraremos, ¿vale? —dice Dylan—. Solo tenemos que seguir creyéndolo. 


			Asiento y trato de sonreír. 


			—Yo lo creo. 


			Dylan se sienta delante del ordenador de Quinton y pulsa la tecla de encendido. Me agacho junto a él. 


			—Cruza los dedos. 


			Lo hago, pero lo único que aparece en la pantalla es: «Por favor, introduzca la contraseña». 


			Las palabras siguen parpadeando. 


			—¿No podrías usar tu tecnomagia? —le pregunto. 


			—¿En un ordenador tan avanzado? —dice. Me indica que no con la cabeza—. Necesitaría al menos una hora y no tenemos tanto tiempo. 


			Me muerdo el labio. ¿Qué posibilidades hay de que Quinton use la contraseña de su correo electrónico para algo más aparte de su correo? 


			—Déjame sitio. Quiero probar una cosa. 


			Dylan se aparta para dejarme sitio, pero me detiene antes de que pueda teclear nada. 


			—Solo para que lo sepas. Estos ordenadores son altamente secretos. Basta con equivocarse de contraseña una sola vez para que alerte a seguridad. Así que... no quiero presionarte. 


			Trago saliva. 


			—No, claro, no me presionas. 


			—Solo asegúrate de que es tu mejor opción —dice—. Puedes hacerlo. 


			Es mi única opción. Tecleo «Amari-Maravillosa» muy lentamente, letra a letra. Lo único que queda ahora es pulsar «Enter». 


			El dedo me tiembla sobre la tecla. 


			Dylan se inclina y la pulsa. 


			Cierro los ojos y contengo la respiración, preparándome para lo peor. 


			—¡Hemos entrado! —dice Dylan—. Lo has conseguido. 


			Me invade una oleada de alivio. En la pantalla aparece la agenda de Quinton. Debió de dejársela abierta. 


			 


			Agenda: Quinton Peters 


			18 de noviembre 


			12:00 – Contactar G. LL. 


			11:00 – Reunión con Horus 


			 


			Dylan contiene una exclamación. 


			—Es el día en que desaparecieron Maria y Quinton. 


			 


			Camino en círculos dentro del ascensor que me lleva a los dormitorios de candidatos. Dylan quería que regresara con él a la fiesta de celebración de la victoria, pero quiero contarle a Elsie lo que hemos descubierto. A lo mejor ella sabe lo que significa G. LL. ¿Podrían ser las iniciales de alguien? Si es así, puede que esa persona sepa dónde está mi hermano o, al menos, en qué estaba trabajando. 


			La segunda entrada de la agenda era bastante más fácil de adivinar. Horus tiene que ser el director Horus, del Departamento de Buenas Fortunas y Malos Augurios. Por desgracia, hasta el lunes no vuelve de las Islas Errantes. Tengo la sensación de que hasta entonces falta una eternidad. 


			Quiero saber de qué iba esa reunión suya con Quinton, porque tal vez fuera la última persona que vio a mi hermano antes de que desapareciera. 


			Aún estoy dando vueltas cuando el ascensor abre las puertas en los dormitorios de candidatos. El pasillo está abarrotado de chicos y chicas, cosa que me hace arquear las cejas. Por otro lado, no hay ni rastro de Bertha. Cuando empiezo a abrirme paso entre la multitud, me doy cuenta de que todo el mundo me está mirando. Algunos chicos se dan codazos y hablan en susurros. 


			Vale, estoy acostumbrada a que la gente me mire raro, pero esto es pasarse. ¿Qué ha ocurrido? 


			Cuanto más avanzo por el pasillo, más me mira la gente. Algunos incluso empiezan a apartarse, como si quisieran abrirme un camino hasta mi habitación. 


			—¿Crees que lo ha visto? —susurra una chica. 


			Cuando finalmente doblo la última esquina, antes de llegar a mi habitación, veo a Lara y a unas cuantas de sus amigas apiñadas en torno a una pareja de agentes adultos. La chica parece asustada. 


			Llego justo en el mismo momento en que Bertha sale de mi habitación. El agente Magnus, que está justo detrás de ella, parece furioso. Bertha no hace más que mover la cabeza de un lado a otro. 


			—¿Qué ha pasado? —pregunto. 


			Se vuelven a mirarme y Bertha se estremece. 


			Magnus señala por encima de mi hombro. 


			—Da media vuelta y dirígete a los ascensores. Es mejor que no veas esto. 


			—¿Ver el qué? —digo al tiempo que doy un paso al frente. 


			Bertha intenta cerrar la puerta, pero no es lo bastante rápida. Alguien ha dibujado en la pared de encima de mi cama una chica negra con un par de X en lugar de ojos y una estaca clavada en el corazón. Justo debajo, han escrito NO SE ADMITEN MAGAS. 


			Se me encoge el estómago. Aprieto los puños y me dirijo a Lara hecha una furia. 


			—¿Es cosa tuya? 


			—Yo no he sido —se apresura a decir ella. 


			—¡Mentirosa! —grito. 


			Me dispongo a empujarla, pero ella gira el cuerpo y me tira al suelo. Caigo de espaldas con tanta fuerza que me quedo sin aire y empiezo a toser. 


			Lara me fulmina con la mirada. 


			—Si hubiera sido yo, te aseguro que me atribuiría el mérito. Admítelo, aquí nadie te quiere. Tarde o temprano tenía que pasar. 


			—¡No se admiten magas! —grita alguien. 


			Pronto se unen unas cuantas voces más, hasta que el cántico empieza a resonar por todo el pasillo. Mire hacia donde mire, veo a alguien que me está gritando. ¿Qué más da quién haya pintado el mensaje si todo el mundo lo comparte? 


			Nunca en mi vida me había sentido tan pequeña. 


			Magnus extiende los brazos y sus manos se transforman en sólido metal. Tras una ensordecedora palmada, el pasillo se queda en silencio. 


			—El próximo que diga algo se gana un billete de ida para largarse de la Agencia y no vuelve en su vida. ¿Creéis que no puedo hacerlo? ¡Ponedme a prueba! 


			Nadie dice ni una palabra. 


			—¡Amari! —exclama Elsie, que en ese momento surge de entre la multitud y me coge la mano—. Vamos. Nos largamos de aquí. 


			Me falta tiempo para seguirla. 
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			—P uede dejarme en mi piso —le digo a Maxwell, el conductor de la limusina que la tutora de Elsie ha enviado para recogerla. 


			Se suponía que Maxwell tenía que llevarla directamente a casa, pero Elsie le ha pedido que nos dé una vuelta por ahí para que yo me tranquilice. El hombre ha sido tan amable que hasta ha ido al dormitorio a recoger mis cosas. 


			Decido no enviarle un mensaje a mamá para decirle que vuelvo a casa. Me hará montones de preguntas y se preocupará por si me ha pasado algo. 


			La cuestión es que no estoy bien. Ese dibujo tan feo que han pintado encima de mi cama... ha sido muy cruel. Un par de X en lugar de ojos y una estaca clavada en el corazón... Me entran ganas de vomitar. ¿Tanto odian a los magos como para querer hacerme daño de verdad? Apoyo la cabeza en la ventanilla del coche. ¿Hay algún lugar en el que encaje? 


			Oigo en mi mente la voz de Moreau. «Únete a nosotros, Amari. Únete a tus compañeros magos». 


			—Ya sé que ahora mismo estás triste —dice Elsie—, pero no todo el mundo está en tu contra. Yo no. 


			No respondo. Sigo mirando por la ventanilla del asiento trasero. Ha empezado a llover. 


			Al darme cuenta de que estoy siendo maleducada, de que no es con ella con quien estoy enfadada, abro la boca para hablar, pero Elsie no me deja. 


			—Ya lo sé —afirma—. No tienes que decirlo. 


			Asiento y cierro los ojos. El cántico me sigue retumbando en los oídos. Sigo viendo esas caras que me observan con odio solo porque soy diferente. Porque soy algo que yo no he elegido ser. 


			—No sé si puedo volver. 


			—Pero... tu hermano —dice Elsie mientras se desliza por el asiento para acercarse más a mí—. No puedes permitir que te obliguen a abandonar. Quieren que te avergüences de lo que eres, quieren asustarte para que abandones. 


			—Me da igual —digo—. Ya encontraré otra forma. 


			—Si abandonas, no podrás conservar los recuerdos. Volverás a ser la persona que eras antes de conocer la existencia del mundo sobrenatural. 


			Pienso en las pistas que Dylan y yo hemos encontrado en el ordenador del Quinton. Si me borran los recuerdos, las perderé. Pero también perderé el recuerdo de la gente odiándome. 


			—Estás siendo cobarde —dice Elsie. 


			Me vuelvo a mirarla y ella se encoge, pero enseguida levanta la barbilla. 


			—Si la situación fuera al revés, Quinton lucharía por ti. Sabes que lo haría. 


			—Quinton era mi hermano, no el tuyo —le suelto—. No sabes nada. 


			—Puede que no lo conozca tan bien como tú —replica—. Pero sé que tengo razón. 


			No tengo respuesta para eso. Porque, en el fondo, sí, sé que tiene razón. 


			 


			—Este es mi barrio —digo cuando nos detenemos en un semáforo en rojo. 


			Elsie pega la cara a la ventanilla y me pregunto qué estará pensando. En la calle, el señor Jenson está abroncando a un grupo de chavales que pierden el tiempo delante de su tienda. Todos llevan bandanas negras. Se ríen del anciano. Sin embargo, en cuanto nos detenemos, todas las miradas se dirigen hacia nosotras. 


			—No los mires —le digo a Elsie mientras la aparto de la ventanilla. 


			—¿Conoces a esos chicos? —pregunta Elsie. 


			—Qué va —digo—. Solo están cotilleando porque vamos en un coche elegante. Supongo que se preguntan qué hace aquí esta limusina. 


			Echo un vistazo por encima del hombro de Elsie para asegurarme y entonces me doy cuenta de que estoy equivocada. 


			—En realidad, sí que conozco a uno de esos chicos. ¿Ves a ese tío alto y delgado que está un poco apartado? Se llama Jayden. Iba al programa de refuerzo escolar en el que colaboraba Quinton. Y ahora se dedica a patear las calles con los Wood Boyz. 


			—¿Los Wood Boyz? 


			—Es una banda callejera. Si Quinton lo viera, se llevaría una decepción. Jayden le importa mucho. 


			Recuerdo la conversación que Jayden y yo tuvimos en la parada de autobús. Espero que no se meta en líos si sigue haciendo el tonto con esos tíos. 


			—Parece que a ti también te importa —dice Elsie. 


			—Bueno, supongo que ahora sé lo fácil que es caer en esa vida cuando lo pasas mal. Muchos de esos chicos no lo tienen nada fácil, ¿sabes? 


			Todo el mundo quiere tener la sensación de que encaja en alguna parte. 


			—A lo mejor podrías hacer algo —dice Elsie. 


			—Yo no soy Quinton. Él tenía un don con las personas —digo moviendo la cabeza de un lado a otro—. Lo mejor que puedo hacer yo es traer de vuelta a mi hermano. Él sí sabría qué hacer. 


			Poco después, llegamos a mi piso. Cuando entramos en el aparcamiento del bloque, me empieza a inquietar que Elsie vea dónde vivo. Si la tutora de Elsie es lo bastante rica como para enviarle un chófer, entonces me imagino que su vida fuera de la Agencia se acerca más a la de Lara que a la mía. ¿Y si ahora empieza a pasar de mí porque no tengo tantas cosas como ella? 


			—Es ese edificio —le digo a Maxwell, el conductor de Elsie. 


			Él aparca el coche en una plaza justo delante. Apoyo la mano en la manija de la puerta. 


			—¿Puedo entrar contigo? —pregunta Elsie. 


			Me da un vuelco el estómago. 


			—Eh... vale. 


			Elsie sonríe todo el rato mientras nos dirigimos a la puerta. 


			La abro y entro. Está todo muy limpio. Supongo que ahora que yo no estoy y que mamá se pasa el día trabajando, no hay nadie que ensucie. Elsie entra detrás de mí. 


			—Ya sé que no es gran cosa, pero es mi hogar —digo encogiéndome de hombros. 


			Elsie echa un vistazo a su alrededor con los ojos muy abiertos y una extraña sonrisa en el rostro. Se para a mirar las fotos de Quinton y de mí que mamá tiene repartidas por toda la salita. En unas cuantas de ellas, estoy hecha un auténtico desastre. 


			Estoy tan nerviosa que ya no lo soporto más. 


			—¿En qué estás pensando? 


			Elsie se vuelve a mirarme. 


			—Es solo que... bueno, esta es la casa en la que se crio mi héroe. Y también la casa en la que se ha criado mi mejor amiga. No sé, para mí es muy especial estar aquí. 


			—¿Mejor amiga? —digo poniéndome roja. 


			Elsie también se pone roja. 


			—Bueno, quiero decir... Lo siento, no debería haber pensado que tú... 


			—No —me apresuro a decir—. Podemos ser mejores amigas. Lo que pasa es que hasta ahora nunca había tenido una mejor amiga. Ni ningún mejor amigo en general, aparte de mi hermano, supongo. 


			Elsie coge una foto en la que salimos Quinton y yo chapoteando en la piscina del centro recreativo. 


			—¿Qué se siente al ser la hermana de Quinton Peters? 


			—No sé, ¿normal? —digo. Pero luego me lo pienso mejor y añado—: Para mí, era Quinton y ya está, pero él se pasaba la vida cuidándome. No me imagino un hermano mejor. 


			—Ojalá tuviera un hermano o una hermana —dice Elsie—. O sea, mis padres adoptivos son muy majos y les debo muchísimo, pero siempre están muy ocupados. Me gustaría tener a alguien con quien hablar y jugar. Y supongo que por eso siempre estoy metida en mí misma. Triste, ¿no crees? 


			—En absoluto —le respondo—. El hecho de que estés siempre tan metida en ti misma es probablemente el motivo de que seas la persona más lista que conozco. Y, además, ahora tienes una mejor amiga. Y eso es casi lo mismo. 


			Oigo un ruido en la puerta. Si es mamá, se va a poner como loca cuando vea que he traído a alguien a casa sin permiso. Por no hablar ya de que ni siquiera le he dicho que este fin de semana iba a volver a casa. 


			Pero solo es Maxwell. Es tan alto y musculoso que sin duda alguna también podría convertirse en el guardaespaldas de Elsie. 


			—Lo siento, señorita Rodriguez, pero su madre ha pedido que la lleve a casa inmediatamente. Me ha preguntado dónde estábamos y cuando se lo he dicho se ha puesto muy nerviosa. —Maxwell me mira y luego baja la vista—. Cree que no es seguro para usted estar en esta parte de la ciudad. Y me ha amenazado con despedirme por haberla traído aquí. 


			Elsie suspira. 


			—Y es capaz de hacerlo solo para salirse con la suya. Lo siento, Amari, pero me tengo que ir. 


			—Lo pillo, no pasa nada —digo tratando de disimular lo mucho que me han dolido las palabras de Maxwell. 


			—¿Seguro que estás bien? —me pregunta Elsie. 


			—Claro, no te preocupes. 


			Elsie se acerca y me abraza. 


			—Te he puesto mi número en el teléfono. Llámame, ¿vale? 


			Me quedo junto a la ventana y veo a Maxwell abrirle a Elsie la puerta del coche. Un segundo después, ya se han ido. 


			Para no pensar en todo lo que ha pasado en la Agencia, rebusco en mi mochila hasta encontrar el libro de conjuros. 


			Lo dejo sobre la mesa y me lo quedo mirando un buen rato. Ya sé que en casa estoy a salvo y que mamá está trabajando, pero aun así me siento como si tener este libro fuera algo malo. 


			Aunque puede que Dylan tenga razón. Puede que no sea malo explorar lo que soy. Siento curiosidad por saber qué significa ser maga. 


			Abro el libro al azar. En una de las páginas veo un dibujo precioso del sol y, en la de al lado, un conjuro. 


			 


			SOLIS 


			Crea la ilusión de una luz deslumbrante que sale de tu interior. Cruza los brazos sobre el pecho y luego extiéndelos mientras exclamas «¡Solis!». 


			 


			¿Y ya está? Parece bastante fácil. Me pongo de pie y me aparto de la mesa. Después separo los brazos y digo «Solis». 


			Pego un bote al ver un deslumbrante fogonazo, pero desaparece enseguida. 


			—¿Ha funcionado? —pregunta una voz que reconozco. 


			—¿Dylan? —pregunto volviendo la cabeza a uno y otro lado—. ¿Dónde estás? 


			—Digamos que ahora mismo estoy dentro de tu televisor —dice—. He tratado de enviarte mensajes en Eurg, luego he intentado llamarte al móvil, pero me salía el buzón de voz. Así que se me ha ocurrido utilizar un método más creativo. Si pulsas el botón de encendido, podremos vernos. 


			Cojo el mando a distancia y enciendo la tele. Y sí, el rostro de Dylan aparece en la pantalla. 


			—¿Cómo es posible que estés dentro de mi tele? 


			—Tecnomagia —dice sonriendo—. ¿Te importa que me pase por ahí? 


			—¿Cuándo? ¿Ahora? 


			—Sí —responde. 


			—Bueno, vale, déjame que... 


			Dylan aparece justo delante de mí y, de la sorpresa, me siento de golpe en el sofá. Señala la banda metálica que lleva sujeta al antebrazo. 


			—Le he cogido prestado un transportador a mi padre. Tiene tantos que ni se va a enterar. 


			Ahora me acuerdo de que el señor Ware también usó un transportador para llegar a mi entrevista. Cuando me recupero de la sorpresa, me dejo caer en los cojines. 


			—¿Seguro que tus padres no se van a enfadar si saben que has venido a este barrio? 


			—Puede —dice Dylan—, pero la verdad es que no tengo por costumbre decirles adónde voy. 


			—Eso mola. Mi madre trabaja todo el día, pero ha entrenado a las vecinas para que no me quiten el ojo de encima. Cada vez que salgo, ella se entera. 


			Dylan se deja caer en el sofá, a mi lado, y echa un vistazo a su alrededor. Me encojo al ver que se fija en las fotos de cuando yo era pequeña. Elsie también las ha visto, pero, por algún motivo, me da mucha más vergüenza que las vea él. 


			—Esto... supongo que ya te habrás enterado de lo que han hecho en mi habitación, ¿no? 


			Dylan se vuelve a mirarme con una expresión seria. 


			—No puedes dejar que las personas ignorantes te desmoralicen, Amari. Lo digo en serio. 


			—Para ti es muy fácil —digo al tiempo que hago un gesto de impaciencia y cruzo los brazos—. Nadie sabe que eres mago. Todos quieren ser tus amigos. 


			—Puede que les sonría y les siga el juego, pero sé que me tratarían exactamente igual que a ti si supieran la verdad. O puede que peor, teniendo en cuenta el apellido de mi familia. Créeme, sé quiénes son mis amigos de verdad. —Suspira y también cruza los brazos—. Ojalá Maria estuviera aquí. Me gustaría preguntarle cómo llevaba ella lo de tener que mentir todo el tiempo para ocultar que era maga. 


			No se me había ocurrido pensar que es igual de difícil mantener en secreto que eres mago. En mi caso, al menos, todo el mundo lo sabe. Seguramente nunca seré popular, pero al menos sé que las pocas personas que me aprecian, aprecian a la Amari de verdad. Por muy maga que sea. 


			—Ojalá existiera alguna forma mágica de conseguir que los VanQuins volvieran a casa —digo. 


			—Ojalá —contesta Dylan con una discreta sonrisa—. Pero oye, pronto seremos agentes júnior, ¿no? Y entonces podremos buscarlos nosotros mismos. 


			Dejo caer los hombros y un desagradable escalofrío me recorre la espalda. 


			—Ese dibujo... Me odian de verdad, Dylan. 


			—O sea, que vas a abandonar, ¿no? Precisamente tú, que podrías ser la persona que los encontrara. 


			—¿Te importa que hablemos de otra cosa, por favor? 


			Quiero decirle que me da pánico volver a la Agencia, pero no me salen las palabras. 


			Dylan parece tan decepcionado que ni siquiera me atrevo a mirarlo a los ojos. 


			—Bueno, vale —dice al fin—, pues vamos a ver ese conjuro que estabas probando, ¿no? 


			Me pongo roja y recuerdo lo que dijo Dylan: que para mí las ilusiones son, supuestamente, muy fáciles. 


			—No sé si lo he hecho bien. 


			—Prueba otra vez. Yo te ayudo. 


			—¿En serio? 


			—En serio —dice—. Sé que no eres de las que abandonan. A ver ese conjuro. 


			Ojalá yo estuviera tan segura. Aun así, me levanto del sofá. Tras respirar hondo, abro los brazos y digo: 


			—Solis. 


			Esta vez percibo una especie de centelleo en las puntas de los dedos, pero nada más. Dylan se parte de risa. 


			—¡Yo no le veo la gracia! —protesto, pero hasta a mí se me escapa la risa. 


			Finalmente, Dylan consigue calmarse. 


			—Es solo que podrías demostrar un pelín más de entusiasmo cuando lances el conjuro. Lo dices de una manera... no sé, como si no quisieras que funcionara. Y el conjuro percibe tus dudas. 


			—Vale —digo. Repito el movimiento, pero esta vez grito—: ¡Solis! 


			De repente, noto calor en todo el cuerpo, acompañado de una especie de cosquilleo. 


			Dylan abre unos ojos como platos. 


			—¡Funciona! ¡Mírate las manos! 


			Me acerco las manos a la cara y, sí, brillan. Segundos más tarde, se me ilumina todo el cuerpo. 


			—¡Desaparece! —dice Dylan mientras levanta una mano para protegerse los ojos—. Ha habido un momento en que eras demasiado brillante. 


			—¡Cómo mola! 


			—¿Te parece que eso mola? —pregunta Dylan—. Pues mira esto. 


			Se acerca el libro de conjuros y lo abre por la última página. La única palabra que aparece es «Fin», justo encima de la ilustración de un libro encuadernado en cuero negro. Es la portada antigua, la de antes de que yo dijera «Desaparece» y el libro se volviera rojo. Dylan acerca dos dedos y los agita justo encima de la página. 


			—Desaparece. 


			El libro empieza a temblar y, de repente, ya no estamos en la última página, sino más bien en una de las páginas centrales. Aparecen más palabras debajo de Fin. Ahora, la página dice así: 


			 


			Fin 


			de la 


			magia limpia 


			y principio 


			de la 


			magia más sucia 


			 


			Dylan pasa la página. 


			 


			Que hayas encontrado estas páginas indica una voluntad de conseguir más de lo que puede ofrecer la magia limpia. Sin embargo, esa búsqueda va acompañada de una clara advertencia. La magia sucia que contienen las siguientes páginas no es apta para cobardes. Tal y como yo misma aprendí mientras los creaba, pronunciar estos conjuros tiene un precio. Porque cuando se pierde la inocencia, ya no puede recuperarse. 


			MAGNA FOBIA 


			Otorga al ilusionista la capacidad de extraer de la mente del oponente sus miedos más oscuros y crear con ellos una ilusión que le parecerá absolutamente real. Tal y como su nombre indica, este conjuro puede provocar graves daños mentales. No debe usarse a la ligera. 


			Mira a tu oponente a los ojos... 


			 


			Cierro el libro de golpe. 


			—¿Por qué me has enseñado esto? 


			Dylan parpadea y se ruboriza. 


			—Ya sé que esos conjuros parecen espantosos. Pero tenemos que protegernos de alguna manera. Ya sabes hasta dónde están dispuestos a llegar quienes no nos aprecian. No quiero que te pase nada, eso es todo. Solo como autodefensa. 


			—Me da igual —digo—. No quiero aprender esa clase de cosas. 


			No se me había ocurrido pensar que mi magia pudiera ser tan siniestra. No me extraña que la gente tema a los magos. 


			—Puede que no tengas elección, Amari. Si algún mago te desafiara algún día, podría robarte tu magia. Y ningún mago sobrevive después de algo así. 


			—He dicho que no —repito con firmeza. 


			Sé que lo único que quiere Dylan es protegerme. Y a lo mejor me estoy comportando como una tonta, pero la idea de tener esa clase de poder sobre los demás me da mucho más miedo que enfrentarme a cualquier otro mago. 


			—No quiero aprender magia para hacer daño a los demás. No seré como Moreau y los otros magos. Y tú tampoco deberías usar esos conjuros. 


			Dylan levanta las palmas de las manos en un gesto de disculpa. 


			—Lo siento. Supongo que tienes razón. Lo que pasa es que pensaba que... En fin, déjame que te compense. Hay otra cosa que quería enseñarte, pero tendremos que usar el transportador de mi padre. 


			—No sé... 


			Puede que sea injusto, pero mentiría si dijera que no estoy empezando a ver a Dylan de una forma un poco distinta. 


			—Es para enseñarte a usar tus ilusiones —dice Dylan—, que es algo que no encontrarás en tu libro de conjuros. 


			—Magia limpia, ¿vale? —digo recordando cómo la llaman en el libro—. Nada de magia sucia. 


			—Magia totalmente limpia —dice Dylan—. Te lo prometo. 


			A lo mejor estoy siendo un poco desagradable con él. Lo único que ha hecho hasta ahora es ayudarme. 


			—Bueno, vale. 


			—Cógete de mi brazo —dice—. La primera vez que te transportas, la sensación es un poco rara. 


			Asiento y me cojo del brazo de Dylan. Tampoco será para tanto, ¿no? Entonces él pulsa un botón del brazalete metálico que lleva. De repente, tengo la extraña sensación de estar cayendo y, a mi alrededor, la salita se vuelve borrosa. Un instante después, noto algo sólido bajo los pies y una brisa fresca que me azota la cara. Parpadeo unas cuantas veces para recuperarme del mareo y, un segundo después, me encuentro frente a un lago muy grande que centellea bajo la luz de la luna. 


			—¿Dónde estamos? —pregunto. 


			Aún noto las rodillas un poco flojas después del viaje. 


			Dylan se vuelve a mirar por encima del hombro hacia una enorme casa rodeada de árboles. 


			—La vieja mansión de los Van Helsing junto al lago. Hace siglos que pertenece a mi familia, pero yo soy el único que sigue viniendo por aquí. ¡Sígueme! —dice al tiempo que echa a correr hacia la casa. 


			Lo sigo, intrigada por descubrir qué quiere enseñarme. 


			Entramos por la puerta principal y nos encontramos frente a una gran sala de estar, completamente vacía. Dylan me conduce hacia una puerta situada al fondo. 


			—Puede que no sea tan buen ilusionista como tú —dice—, pero sigue siendo mi forma de magia favorita. Digamos que pintar ilusiones es una afición para mí. 


			—¿Es esto lo que querías enseñarme? —le pregunto—. ¿Una de tus ilusiones? 


			Dylan asiente y abre la puerta. Al otro lado hay una escalera que conduce hacia otra puerta. 


			—Llevo trabajando en esta ilusión un par de meses. He pensado que podías añadirle algo, si te apetece. 


			—No sé si seré capaz de hacerlo... 


			—No te preocupes —dice Dylan—. Yo te enseño. 


			Abre la segunda puerta y me quedo sin aliento. La ilusión de Dylan es un inmenso bosque de luces de neón que parpadean. Árboles y arbustos de brillantes hojas azules, rosas y lilas. 


			—Tengo casi todo el sótano lleno. Vamos, te lo enseño. 


			Sigo a Dylan por un sinuoso sendero, volviendo la mirada a uno y otro lado para verlo todo. Una mariposa de alas rojas y doradas pasa revoloteando por delante de mí, mientras que unas cuantas ardillas de pelo plateado trepan a los árboles al detectar nuestra presencia. Todo parece tan real que tardo un segundo en darme cuenta de que se oyen los sonidos de los animales. No tenía ni idea de que las ilusiones pudieran ser tan completas. 


			—¿Y todo esto lo has hecho tú? —le pregunto. 


			Dylan se vuelve a mirar por encima del hombro y sonríe. 


			—Mola, ¿eh? 


			—Muchísimo —digo. 


			Seguimos andando hasta llegar al lugar en que termina el bosque y empieza el sótano de cemento. 


			—Hasta aquí he llegado, de momento. He pensado que este es un buen sitio para que tú añadas algo tuyo. 


			—¿Algo mío? ¿Es que existe un conjuro para crear bosques o algo así? 


			Dylan se echa a reír y niega con la cabeza. 


			—El libro de conjuros te enseña a crear ilusiones, pero también puedes pintarlas manualmente. 


			Me acerca el dedo índice al hombro y dibuja un resplandeciente pájaro blanco. El pájaro cobra vida, gorjea unas cuantas veces y luego emprende el vuelo hacia el bosque. 


			—Si es que hasta suena como un pájaro de verdad... 


			—Cuando le vayas cogiendo el truco, no habrá sentido al que no puedas engañar. Con tus ilusiones podrás crear sonidos, malos olores e incluso conseguir que algo parezca real al tacto. No he intentado nunca probar el sabor de una ilusión, pero supongo que funcionaría. 


			—¿Puedes enseñarme? —le pregunto. 


			Dylan me dice que el secreto para crear una ilusión es concentrarse en una imagen mental e imaginar que va saliendo de los dedos. Dice que es mejor empezar por algo pequeño y que no esté vivo, así que empezamos añadiendo un botón más a su camisa. Tardo como unos treinta minutos, pero finalmente aparece un botón tal y como yo lo había imaginado en mi mente. Las ilusiones pintadas a mano son mucho más difíciles que las automáticas. 


			—¡Alucinante! —exclama Dylan—. Vamos a hacerlo juntos. 


			Me conduce al sendero y pinta un delicado brote verde que crece en una grieta del cemento. 


			—Esto me recuerda a ti —dice. 


			—¿Y eso por qué? —le pregunto. 


			—Porque no has dejado que tus orígenes o lo que eres te obliguen a abandonar. Al menos de momento. Sigues luchando. 


			Noto que me pongo roja y los dos guardamos silencio durante un rato. De repente, una de mis manos, como si tuviera voluntad propia, se acerca a la ilusión. Muevo los dedos y el brote empieza a crecer y se convierte en una flor de centelleantes pétalos de cristal transparente. Brilla como un arcoíris entre las luces de neón del bosque de Dylan. 


			—Es muy bonita —dice Dylan. 


			—No sé ni cómo lo he hecho —digo mientras me observo la mano. 


			—A veces, si se lo permites, tu magia actuará por su cuenta —dice Dylan—. A ver... ¿qué te parece si la llamamos flor de Amari? 


			Sonrío. 


			—Sí, creo que me gusta. 
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			Lo último que espero oír cuando Dylan me transporta de vuelta a mi apartamento son voces en la salita. Un tipo alto, blanco, está sentado en una de las sillas de nuestra cocina, dándome la espalda. Lleva una chaqueta azul en cuya parte posterior puede leerse, escrita en grandes letras amarillas, la palabra DETECTIVE. Mamá está sentada al otro lado de la salita, con la cabeza gacha. 


			Empujo a Dylan hacia el pasillo antes de que a mamá se le ocurra levantar la vista. 


			—Tienes que irte. 


			—Me voy —dice en voz baja—. Pero dime si el lunes seguiré teniendo compañera. 


			—No... no lo sé —digo—. Pero tienes que irte, en serio. 


			—Vale, me voy, pero espero que vuelvas. 


			Dylan toca su brazalete y desaparece. 


			Cierro los ojos y apoyo la cabeza en la pared. Por poco. 


			Pero... ¿qué está haciendo mamá en casa a estas horas? ¿La ha llamado la policía? ¿Y si han descubierto algo? 


			Con un montón de preguntas dándome vueltas en la cabeza, decido acercarme con sigilo hasta el final del pasillo y escuchar la conversación. 


			—Ya sé que no es lo que deseaba escuchar —está diciendo el detective—, pero, por favor, no piense que estamos abandonando la búsqueda de Quinton. Lo que ocurre es que nos hemos quedado sin pistas. Nuestros detectives tienen que atender otros casos, pero le puedo asegurar que, si surge información nueva, nos ocuparemos enseguida del caso de su hijo. 


			Mamá asiente. 


			—Lo entiendo. 


			Está sentada en el sofá, encogida, y parece tan pequeña. Tan derrotada. No lo soporto. 


			El detective se reclina en la silla. 


			—¿Sabe? Llevo más de veinte años trabajando en este barrio, como poli de uniforme primero y como detective después. He visto el mismo patrón una y otra vez. Un hijo se harta de ver sufrir a su madre y decide hacer algo al respecto. Se mete en actividades que no son del todo honestas. No quiere decepcionar a su madre, así que lo mantiene en secreto y asegura que tiene un trabajo. ¿Entiende adónde quiero llegar? 


			—Lo entiendo —dice mamá—. Pero ya se lo dicho: Quinton estaba trabajando. 


			—¿Trabajando, dice? —le pregunta el detective—. ¿Fue usted alguna vez a su trabajo? ¿Ha visto alguna nómina o algún cheque? 


			Mamá baja la mirada y frunce el ceño. 


			Ya he oído bastante, así que entro en la cocina hecha una furia. 


			—¡Déjela en paz! 


			—¿Amari? —dice mamá—. ¿Qué haces tú aquí? 


			Estoy tan concentrada en el detective que apenas oigo a mamá. 


			—Ya ha contestado a sus preguntas, así que lárguese. 


			—Sé que esto no es fácil —dice el detective—, especialmente viniendo de alguien como yo. Pero... 


			—Me da igual, ¿vale? No puede presentarse aquí y hablar de cosas de las que no sabe nada. No puede asumir cómo es mi hermano basándose solo en el barrio en el que vivimos. Quinton es una buena persona. La mejor persona del mundo. Y no voy a permitir que usted diga de él lo que le dé la gana. 


			—¡Amari! —exclama mamá. 


			—De acuerdo —dice el detective al tiempo que se pone en pie. Me ignora y le habla directamente a mamá—. No era mi intención causar problemas. 


			Mamá respira hondo, temblando. 


			—Gracias, detective. 


			Cuando se marcha, cierro de un portazo. 


			Mamá se tapa la cara con las manos y empieza a llorar. Me acerco a ella y me siento a su lado. 


			—Lo que he dicho iba en serio. Tendrías que oír las cosas que dice la gente sobre Quinton. 


			Pero mamá mueve la cabeza de un lado a otro. 


			—Lo que Quinton hiciera en ese campamento de liderazgo no importa, tesoro. 


			¿Qué puedo decir para que comprenda la verdad? Podría buscar la forma de explicarle qué es la Agencia, pero... ¿cómo hacerlo sin que crea que me lo estoy inventando? Podría enseñarle un conjuro, pero entonces le entraría el pánico. Y tampoco sé cómo reaccionaría la Agencia si se enterara. ¿Me metería en un lío? ¿Nos meteríamos las dos en un lío? 


			Pero no soporto verla llorar así. Tengo que hacer algo. 


			—No tendrías que haberte enfadado así con ese detective —dice mamá—. Solo intenta ayudar. 


			No me puedo creer lo que acaba de decir. 


			—Pero está equivocado respecto a Quinton. Y lo sabes. 


			—No, no sé nada —dice mamá en tono áspero—. No tengo ni idea de lo que hacía Quinton. Por lo que nosotras sabemos, podía estar metido en los mismos líos que la mayoría de los chicos del barrio. 


			—Mamá... 


			Estoy tan atónita que no acierto a decir nada más. 


			Mamá se pone en pie y se dirige pesadamente a su habitación. Oigo que cierra la puerta. 


			Y solo entonces me doy cuenta de que yo también estoy llorando, pero no porque esté triste. 


			Estoy enfadada. Enfadada con quien sea que retiene a Quinton. Y enfadada conmigo misma por haberme asustado tanto que incluso he pensado en abandonar a mi hermano. Tengo que ser más fuerte que nunca. Da igual lo mal que me hagan sentir los demás candidatos, porque no hay nada peor que ver a mamá sufriendo de esta manera. 


			Tengo que traer a Quinton de vuelta a casa, aunque solo sea para demostrarle a mamá que su hijo es todo lo que ella siempre ha pensado de él. Puede que incluso más. 


			 


			Después de comerme una empanada Hot Pocket, plancho el uniforme de mamá y se lo dejo colgado del pomo de la puerta. La luz de su habitación está apagada, así que con suerte ha conseguido dormir un poco. Aunque ya han pasado un par de horas desde que el detective se ha marchado, todavía me siento tan frustrada que seguramente me va a costar dormir. Así que cojo mi móvil, me pongo los auriculares y subo a la azotea. 


			El cielo nocturno sigue cubierto de nubes, por lo que está aún más oscuro que de costumbre. Con mucho cuidado, me siento en el borde de la azotea con los pies colgando en el vacío. Oigo en mi cabeza las voces de mamá y Quinton diciéndome que me aparte del borde y me siente en un lugar más seguro, pero, sinceramente, por una vez me alegro de no hacerles caso. Me alegro de estar haciendo algo que en realidad me da miedo. Si de verdad quiero volver a la Agencia, esto me servirá de práctica. 


			—¿Amari? 


			Me giro de golpe y veo a Jayden, que se dirige hacia mí. 


			—¿Qué haces aquí arriba a estas horas? 


			Sonríe y se sienta a mi lado. 


			—El nuevo novio de mamá no me quiere en casa, así que subo aquí hasta que se quedan dormidos. ¿Y tú qué? Pensaba que estarías por ahí haciendo cosas de pija. 


			Me echo a reír. 


			—Créeme, Amari Peters no tiene nada de pija. 


			Ya se encargan los chicos y chicas de la Agencia de que no se me olvide. 


			—Ya, bueno —dice—. Eres prácticamente una leyenda en el Wood. 


			Arqueo una ceja y él se echa a reír. 


			—Te lo digo en serio —añade—. En este barrio, todo el mundo adora a los Peters. Y no me refiero únicamente a tu hermano... a ti también. Todos pensamos que llegarás a presidenta o algo así. 


			—No, si hablan de mí es por mi hermano, hay una gran diferencia. Yo no destaco en todo como él. 


			Jayden me mira como si no tuviera ni idea de qué estoy hablando. 


			—Ah, claro, porque no ganaste todos los premios en primaria, ¿verdad? Y supongo que esas becas para ir a los coles de los ricos se las dan a cualquiera, ¿verdad? 


			—Oh, cállate —le digo ruborizándome un poco. 


			—Pero lo pillo —dice—. No debe de ser fácil ser la hermana de Quinton Peters. Es como ser el mejor segundo jugador de baloncesto del mundo entero cuando tu hermano es el mejor. Te pasas la vida perdiendo y pensando que no vales para nada. Pero los demás, los que te estamos mirando, vemos tus jugadas y pensamos que ojalá nosotros pudiéramos hacer algo así. Nosotros vemos de verdad lo mucho que vales. 


			Abro la boca para hablar, pero no sé qué decir. 


			A Jayden le suena el teléfono y, de repente, su expresión se vuelve amarga. Suspira mientras se pone en pie. 


			—Jayden... —le digo. 


			—Estoy intentando salir de los Wood Boyz, de verdad que sí —dice—. Cuando lo consiga, Quinton y tú aún querréis ayudarme, ¿verdad? 


			Asiento. 


			—Pues claro que sí. 


			Asiente y me sonríe antes de desaparecer escalera abajo. 


			Las palabras de Jayden se quedan conmigo en la azotea. Me he pasado la vida comparándome con Quinton y siempre he creído que no estaba a la altura. Mi hermano es tan bueno en todo sin proponérselo siquiera... ¡porque esa es su capacidad sobrenatural, ahora lo entiendo! Quinton tiene talento de supergenio: el director Van Helsing dijo que le otorga la capacidad de aprender cualquier cosa sin esfuerzo. 


			¿Por qué no me había dado cuenta de eso hasta ahora? Llevo toda mi vida comparando mis esfuerzos con la capacidad sobrenatural de mi hermano. ¡Claro que nunca estaba a la altura! 


			Me suena el teléfono. Echo un vistazo a la pantalla pensando que será Elsie, pero el número está oculto y el único nombre que aparece es «Sorpresa». 


			¿Eh? Puede que sea Dylan con alguno de sus trucos de tecnomagia. Toco la pantalla para responder. 


			—¿Sí? —digo. 


			Al principio no oigo nada, luego me sale una voz robótica. 


			—ENEMIGOS DE LOS MAGOS, YA OS ADVERTIMOS DE LO QUE OCURRIRÍA SI NO ACCEDÍAIS A NUESTRAS EXIGENCIAS. AHORA OS TOCA SUFRIR LAS CONSECUENCIAS. 


			La llamada se corta. ¿Consecuencias? 


			Me aparece un mensaje en la pantalla. Es un vídeo grabado desde lo alto. Entorno los ojos y veo imágenes de enormes criaturas que corren por el jardín de alguien. Parecen las monstruosas criaturas que Moreau me enseñó en la prisión de Blackstone: híbridos. 


			Los monstruos llegan a una mansión y ni siquiera se molestan en aminorar el paso: irrumpen por la puerta y destrozan las ventanas. 


			¡No! Reconozco esa casa. La he visto en la página de Eurg de Lara. Es la mansión de los Van Helsing. De repente, aparece otra mansión en las imágenes, y luego otra. Todas arrasadas por los híbridos. Cuando se acaba el vídeo, me pongo de pie y abro mi página de Eurg. 


			Me tiemblan las manos mientras contacto con Dylan de la única forma que se me ocurre. 


			 


			De: Amari_Peters 


			Acabo de recibir un vídeo muy raro en el que salen imágenes de un ataque a tu casa. ¿Estás bien? 


			 


			Empiezo a caminar de un lado a otro de la azotea esperando la respuesta de maga18, o lo que es lo mismo, de mi compañero. Pero, en lugar de eso, recibo una llamada de Elsie. 


			—Madre mía, ¿sabes si los Van Helsing están bien? 


			—No lo sé... Espera, ¿tú también has recibido el vídeo? 


			—Sí —dice—. Igual que mi madre y sus colegas en el Departamento de Control de Criaturas. Creo que lo han enviado a toda la Agencia. 
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			No tengo noticias de Dylan hasta el día siguiente. Me hace una videollamada desde el Departamento de Salud Sobrenatural y veo que tiene un corte muy feo en la frente. Supongo que debo de poner cara de horror, porque dice: 


			—Pues tendrías que haberme visto antes de que me curaran los sanadores. 


			—Pero ¿estás bien? —le pregunto—. ¿Tu familia está bien? 


			—Bueno, mamá y Lara estaban en el Festival Artístico Heartland de Círculos en los Cultivos, así que papá y yo estábamos solos en casa cuando entraron a saco los híbridos. Intenté luchar contra ellos mientras iba corriendo a buscar a mi padre, pero una de esas bestias me clavó un zarpazo. Por poco no llegamos aquí. 


			—Menos mal —digo—. No sabía muy bien qué pensar cuando vi la llamada rara y el vídeo. 


			De repente, Dylan se pone serio. 


			—No dejo de pensar en qué hubiera pasado si hubiéramos estado todos en casa, como de costumbre. ¿Habríamos sobrevivido los cuatro? La habitación de Lara está en ese lado de la casa. La gente de Moreau iba a por mi familia, Amari. Otra vez. 


			—Lo sé —digo—. Es horrible. 


			Puede que Lara y yo no nos llevemos bien, pero tampoco deseo que le hagan daño. 


			—Papá dice que han atacado a las familias con tradición en la Agencia. Y nuestra casa ni siquiera es la que ha salido peor parada —dice—. Ha habido muchos heridos. Algunas personas no han sobrevivido. Billy Pogo se ha salvado gracias a su Suerte Antinatural, pero sus padres han fallecido. Este verano ya no volverá a la Agencia. 


			Me entran escalofríos al comprender lo que está diciendo. Ni siquiera me imagino la idea de perder a mi madre. 


			—Quiero ser yo quien les pare los pies —dice Dylan en tono solemne—. Prométeme que me ayudarás a llegar a agente júnior. Sabes que formamos un gran equipo. 


			—Ya había decidido volver —digo—. Porque quiero ser yo quien traiga a Quinton y a Maria de vuelta a casa. 


			—Entonces, ¿vamos a ser la versión VanQuins 2.0? —me pregunta con una sonrisita—. El otro día hicimos un buen trabajo en equipo. 


			Asiento. 


			—A partir de ahora compartiremos lo que encontremos. 


			—Trato hecho. 


			 


			Al llegar el domingo, mamá parece encontrarse bastante mejor. Ninguna de las dos habla de lo sucedido anoche. Más bien nos limitamos a hablar únicamente de lo bien que me va en el «campamento de liderazgo». Parece que eso la anima un poco. 


			Cuando nos adentramos en el amplio camino de entrada del Hotel Vanderbilt, le digo que me he clasificado la primera de mi grupo. Omito decirle que me siento como una marginada, igual que cuando estaba en la Academia Jefferson. Si se lo dijera, solo conseguiría que se preocupara, y ya parece bastante agotada con todos esos turnos que hace. Esta mañana también ha trabajado medio turno. 


			—Estoy muy orgullosa de ti, tesoro. Hacer las cosas bien puede abrirte muchas puertas. 


			—Lo sé, mamá. 


			Mi intención era ofrecerle una respuesta más alegre, pero solo de ver el hotel me han entrado escalofríos. Por mucho que haya intentado prepararme, la idea de ver a los otros candidatos me resulta inquietante. Sobre todo después de los ataques que anoche protagonizaron los híbridos. Si a los otros chicos ya no les gustaba antes la idea de tener una maga en la Agencia, ni me imagino lo que pensarán ahora. 


			Mamá me observa durante un segundo. 


			—Si algo te preocupara, me lo dirías, ¿verdad? 


			—Estoy bien —le digo—. Es que tengo sueño —añado fingiendo un bostezo. 


			De haber estado descansada, no sé si mi madre se lo habría tragado, pero, dado que está tan cansada como yo —aunque lo mío sea fingido—, se limita a asentir. 


			—Vale, pues procura descansar un poco cuando llegues a tu habitación. Te quiero. 


			—Yo también te quiero —respondo. 


			Contemplo el hotel mientras nos detenemos en la zona para dejar y recoger clientes. Bueno, pues allá vamos. 


			Cruzo el vestíbulo con la cabeza gacha y entro en el ascensor. Me quedo todo el rato al fondo, detrás de un par de momias que se dirigen al Departamento de los Muertos. Cuando salen arrastrando los pies y se pierden en la oscuridad del vestíbulo del departamento, le pido al ascensor que me dé cinco minutos para pensar. 


			La siguiente eliminatoria es el viernes que viene no, el siguiente, lo cual significa que tengo unos once días para descubrir todo lo que pueda sobre la desaparición de Quinton y Maria antes de que me pongan otra vez a prueba. No es que sea mucho tiempo. 


			Mis dudas de siempre empiezan a abrirse paso, pero también las palabras de Jayden. Llevo demasiado tiempo comparándome con Quinton. He superado con éxito la primera eliminatoria, ¿quién dice que no puedo pasar también la segunda? 


			Y a lo mejor hasta consigo encontrar a los VanQuins. Ya es hora de que empiece a creer en mí misma. 


			Pienso en todo lo que he descubierto hasta ahora: el aprendiz de Moreau quiso entregar a Quinton y a Maria a cambio de la libertad de Moreau y, posiblemente, a cambio también del Libro Negro. Pero la Agencia se negó, y el aprendiz de Moreau empezó a lanzar ataques de híbridos contra la Agencia, incluido el espantoso ataque de anoche. 


			Moreau dijo que el motivo de que mi hermano hubiese sido secuestrado es que había descubierto algo que el aprendiz de Quinton quería, algo que Quinton no tendría que haber estado buscando. Y Lara dijo que Maria lo estaba ayudando, aunque ya no eran compañeros. Pero... ¿qué es lo que descubrieron? 


			¿Nuestra única pista? La anotación de una agenda en el ordenador de Quinton la noche en que desaparecieron. Algo acerca de contactar con G. LL. y una reunión con el director Horus. Por suerte, el director regresa hoy mismo de las Islas Errantes. 


			Puesto que no tengo ni la más mínima pista acerca de quién puede ser G. LL., solo puedo hacer una cosa. 


			—Llévame al Departamento de Buenas Fortunas y Malos Augurios —le digo a Lucy. 


			—Para visitar ese departamento, es necesario pedir hora —me responde—. ¿Quieres que la pida? 


			—Supongo. ¿Cuándo puedo hablar con el director Horus? 


			—A mediados de la semana que viene —dice Lucy—. La gente suele reservar hora para lecturas en tiempos tan inciertos como estos. 


			—¿Tan tarde? 


			—Me temo que sí. 


			—Genial. Bueno, dile que es muy urgente. 


			Me tomo un segundo para calmarme cuando el ascensor llega a los dormitorios de candidatos. Todos los chicos y chicas del pasillo me miran, pero yo camino con la vista clavada al frente hasta que llego a mi habitación. 


			Pero, en cuanto apoyo la mano en el pomo, oigo una voz. 


			—¿Qué haces tú aquí? 


			Me vuelvo y veo a Lara y a Kirsten, que se acercan por el pasillo. 


			—Lo mismo que vosotras —respondo—. Voy a ser agente júnior y voy a encontrar a mi hermano. Y, con suerte, también a tu hermana. 


			—Mi hermana no necesita ayuda de ningún Peters, ¿lo pillas? —dice Lara apuntándome con un dedo—. Tú concéntrate en el idiota de tu hermano. 


			Me limito a mover la cabeza de un lado a otro y me vuelvo de nuevo hacia mi puerta. 


			—Supongo que pensarías que los ataques híbridos de anoche eran una buena venganza por esa pintada que alguien, no sé quién, te dejó en la pared —dice Kirsten cruzando los brazos. 


			Me vuelvo de nuevo para enfrentarme a ellas. 


			—¿De qué estás hablando? Yo no he tenido nada que ver con eso. 


			—Eso es lo que tú dices —afirma Lara. 


			—Sois idiotas —les digo. 


			Kirsten da un paso hacia mí. 


			—Ándate con ojo, friki. 


			Retrocedo un paso. 


			—¿Y eso qué quiere decir? 


			—Exactamente lo que quiere decir —interviene Lara. 


			—¡Vosotras tres! ¡Dejadlo ya! —nos grita Bertha desde el fondo del pasillo. 


			Pero yo no puedo dejar que acabe así. No voy a permitir que vuelvan a intimidarme. 


			—No os tengo miedo —les digo mirándolas a los ojos. 


			—Pues deberías —me suelta Lara. 


			Y por mucho que quiera ser valiente, esas palabras me provocan escalofríos. 


			 


			Elsie llega a nuestra habitación medio dormida cuando falta poco para la hora de apagar las luces. Antes me ha enviado un mensaje en el que me decía que ella y su tutora se habían pasado la noche en vela ayudando a las personas que habían resultado heridas en los ataques de los híbridos. Sin embargo, mi mejor amiga sonríe, me abraza y luego se deja caer en su cama y se queda frita. 


			Ya que aún no he tenido la oportunidad, me hubiera gustado contarle lo que Dylan y yo descubrimos en el ordenador de mi hermano, pero está claro que necesita descansar. 


			Cuando se apagan las luces, me siento en mi cama con un libro y cruzo las piernas: Agentes notables: Hazañas, escándalos y muchas más cosas. Cojo la vela furtiva de Elsie y la coloco pegada a la pared para que la luz no le llegue a ella. Tras leer la larguísima entrada sobre los VanQuins, casi al final del libro, paso las páginas hacia atrás y leo el párrafo dedicado al agente Magnus. Descubro que su talento como tipo duro se vio potenciado a tipo duro como el acero al tocar la Bola de Cristal. La agente Fiona, por su parte, estuvo a punto de protagonizar un incidente internacional cuando, siendo aún agente júnior, ofendió gravemente a la Mente Colmena Origami al afirmar que las tijeras ganan al papel en piedra, papel o tijeras. 


			Oigo un suave golpe —casi como una palmadita— en la puerta. Me levanto de la cama, cruzo la habitación de puntillas y abro la puerta apenas una rendija para echar un vistazo. 


			Una chica muy guapa que lleva una diadema de flores me observa a través de la rendija. 


			—Hola, Amari. He venido para acompañarte al Departamento de Buenas Fortunas —dice con una amplia sonrisa— y Malos Augurios —concluye con una expresión sombría. 


			—¿En serio? Pensaba que me habían dado hora para la semana que viene. 


			—El mismísimo jefe te ha concedido una cita con «prioridad especial». Ha dicho no sé qué de asegurarse de que tu presencia aquí no provoque desgracias y catástrofes en la Agencia... Bueno, lo de siempre, no te preocupes. 


			—Eh... Vale —digo, aunque sí que parece preocupante—. Si quiero preguntarle al director Horus algo importante, ¿puedo hacerlo? 


			—Pues claro —responde la chica—. Aunque será mejor que esperes hasta el final para no interrumpir el espectáculo. Bueno, vístete. Ah, y coge el impermeable. 


			—¿Y para qué quiero un impermeable? 


			—¡Pues para la lluvia, tontita! 


			Cierro la puerta, un poco aturdida por el giro que ha dado la noche. En el armario me esperan mis vaqueros favoritos y la camiseta negra con el lema YO ♥ LIBROS que me regaló Quinton el año pasado. Justo debajo, unas deportivas también negras. Supongo que eso es lo que tengo que ponerme, porque también encuentro un impermeable amarillo canario con mi insignia de piedra lunar prendida en la parte delantera. 


			Me visto rápidamente y apago la vela furtiva. Ya en el pasillo, me fijo bien en la adivina júnior que va a acompañarme. Lleva un bonito vestido blanco que brilla en varios puntos. 


			—Mola el vestido —le digo. 


			—¿A que sí? Me lo he hecho yo misma —responde la chica—. El secreto está en coser luces de Navidad a la tela. —Gira sobre sí misma y hace una reverencia—. Me llamo Enero, encantada de conocerte. 


			Intento corresponder con otra reverencia, pero se acaba convirtiendo en una torpe inclinación. No parece que a Enero le moleste. 


			—¿Nos vamos? —dice. 


			Mientras avanzamos por los pasillos de los dormitorios para candidatos, más y más chicos van saliendo de sus habitaciones. Veo a una chica vestida con una capa violeta y una corona. Otro chico sale al pasillo con un grueso abrigo de piel y unos cuernos en lo alto de la cabeza. 


			—¿Sois todos del Departamento de Buenas Fortunas y Malos Augurios? 


			Enero asiente. 


			—Nuestro único código de vestimenta es ponernos lo que más felices nos haga. Somos espíritus libres. 


			—¿Y todos os hacéis vuestra propia ropa? 


			—Muchos sí. Pero te voy a decir la verdad, si entras en la página web de Duboise en otranet, seguro que encuentras la ropa que tu mente había imaginado. 


			Es entonces cuando me doy cuenta de que durante el día no he visto a nadie vestido de esa forma. 


			—¿Solo trabajáis de noche? 


			—Así es, pero tampoco es que sea tan raro. Hay varios departamentos que desarrollan su actividad de noche: el Departamento de Sueños y Pesadillas, el Departamento de los Muertos y creo que el Departamento de lo Inexplicable también. Ah, y el Departamento de Salud Sobrenatural está abierto las veinticuatro horas del día. 


			Una chica vestida de Papá Noel se acerca corriendo a Enero y le coge las dos manos. 


			—A ver si lo adivino... ¿Fresas? 


			Enero se echa a reír. 


			—Siempre mezclas los Futuros y las Historias. Fresas Flambeadas era mi nombre de ayer. Hoy me llamo Enero Gélido. 


			La otra chica asiente y luego echa a correr para alcanzar a un grupo de chicos y chicas. Uno de ellos va vestido con un globo azul completamente hinchado. 


			Los demás ya nos han parado un ascensor. Busco en sus rostros algún indicio de odio hacia los magos, pero lo cierto es que lo único que parece interesarles es el disfraz que llevan los demás. Enero les da las gracias justo cuando se cierran las puertas del ascensor. Enseguida comprendo que se trata de Lucy. 


			—No estoy acostumbrada a verte a estas horas de la noche —dice Lucy. 


			—Va a reunirse con el chamán Luz Estelar —dice Enero. 


			Lucy suspira. 


			—Ay, el director Horus tiene una voz de ensueño. 


			Enero se pone roja y las dos se echan a reír. 


			Me sorprendo cuando Lucy anuncia que hemos llegado al Hotel Vanderbilt. 


			—¿Tenemos que salir? —pregunto mientras pienso en el impermeable que llevo en el brazo. 


			—Sí y no —dice Enero. 


			—Llegando al Departamento de Buenas Fortunas y Malos Augurios —dice finalmente Lucy. 


			Cuando se abren las puertas, nos encontramos ante una enorme habitación circular. Comprendo que debe de ser el interior de la enorme cúpula dorada que corona el hotel. La cúpula está divida en dos mitades: en las paredes del lado derecho veo monísimos animales peludos en prados verdes repletos de flores de mil colores. Varios querubines sonrientes apuntan a parejas felices, rodeadas de niños que ríen y bailan. 


			El lado izquierdo de la cúpula, sin embargo, es completamente distinto: feos monstruos se retuercen en oscuros rincones en los que centellean rabiosos ojos verdes. Algunos de los monstruos tienen afilados colmillos, otros sonríen con aire siniestro. En este lado de la cúpula, todo el mundo parece triste, enfadado o furioso. 


			Supongo que un lado representa las buenas fortunas, mientras que el otro representa los malos augurios. Solo espero que mi visita se enmarque en el lado de las buenas fortunas. 


			En el centro de la sala se alza una gran columna blanca, rodeada por una escalera negra que sube hasta el ocular de un telescopio que llega hasta el techo. 


			Buena parte de la sala está ocupada por mesas curvas dispuestas en círculos concéntricos en torno a la columna. Me recuerda un sistema solar. Si la columna es el Sol, entonces las mesas representan las órbitas de los planetas, pues trazan círculos más y más amplios según se van alejando de la columna. La única diferencia es la pasarela que conduce directamente del ascensor a la columna. 


			Mientras Enero me conduce hacia la columna, me fijo en los pequeños tenderetes repartidos por las mesas. En algunos de ellos veo bolas de cristal que se empañan cuando pasamos cerca. En otros, cartas de tarot y, en otros, cuencos con unos cuantos huesecillos en su interior. En el lado de los malos augurios veo un libro titulado ¿Maldecido o bendecido por la mala suerte? Una diferencia sutil pero importante. Un poco más allá, me fijo en un pequeño fuego que arde rodeado de almohadas. 


			Enero sigue mi mirada. 


			—Es piromancia. Si te concentras de verdad y observas el fuego durante el tiempo suficiente, puedes ver imágenes del futuro entre las llamas. Nos enseñan doce métodos diferentes para adivinar el futuro. 


			Cuando terminamos de rodear la columna, veo una puerta con una placa que dice «Despacho del director». 


			Nos detenemos junto a la puerta. Para ser un despacho, está bastante vacío. No hay mesa ni sillas, ni tampoco nada en la pared. Solo un tipo grande de piel oscura, vestido con una túnica azul oscuro y un kufi africano del mismo color; la única diferencia es que el kufi tiene estrellas plateadas bordadas. Está sentado de espaldas a nosotras sobre una amplia alfombra azul tejida con hilo de plata. 


			—Hola —dice con una voz profunda y reverberante. El sonido de esa voz me hace sonreír, pero es como un trueno lejano—. Bienvenida al Departamento de Buenas Fortunas y Malos Augurios. 


			—Gracias —digo—. Esto... me alegro de estar aquí. 


			El director Horus se pone de pie y se gira, entre el susurro de su túnica. Sus ojos dorados centellean por encima de una barba perfectamente recortada. 


			—Enero, gracias por acompañar a Amari. Hazme un favor y comprueba las condiciones. 


			—Ahora mismo —dice Enero. Antes de marcharse, se vuelve a mirarme y dice—: Él siempre acierta con mi nombre. 


			El director Horus me observa con sus ojos dorados y me indica por señas que me acerque. 


			—Por favor, quítate los zapatos y siéntate en mi alfombra. 


			Obedezco y nos sentamos el uno enfrente del otro con las piernas cruzadas. Si antes no estaba nerviosa por el encuentro, ahora sí que lo estoy. 


			—Si usted decide que mi presencia aquí es un mal augurio, ¿significa eso que me expulsarán de la Agencia? 


			—No te preocupes —dice el director Horus—. La lectura de esta noche no es más que una simple precaución. Los atlantes como la jefa Crowe consideran que todas las rarezas auguran desgracias. Por eso, si una maga aparece en la Agencia más o menos en el mismo momento en que se están produciendo ataques, lo lógico es que la jefa quiera respuestas. 


			—Entonces, ¿usted no cree que el hecho de que yo esté aquí sea un mal augurio? 


			—He aprendido a esperar a que se revele lo que tiene que revelarse —dice el director Horus. 


			Vale, no es que sea el «no» rotundo que esperaba, pero tampoco es un «sí». 


			—Está lloviendo —dice Enero detrás de mí. 


			El director Horus sonríe. 


			—Perfecto. —Se pone en pie y se despereza—. ¿Te apetece ir a dar una vuelta? 


			Yo también me pongo en pie. 


			—Eh... vale. 


			—Quédate junto a mí en el centro de la alfombra —dice el director Horus. 


			Enero abre un cajón oculto en la pared, rebusca en su interior y saca una larga vara plateada. Se la lanza al director Horus y este la coge con una mano. Enero cierra el cajón y luego se pega a la pared, casi como si tratara de quitarse de en medio. 


			Solo entonces empiezo a entenderlo todo. 


			—Un momento —digo contemplando la lujosa alfombra que tenemos debajo de los pies—. ¿Esto no será una alfombra vol...? 


			—¡En marcha! —exclama el director Horus. 


			La alfombra cobra vida bajo nuestros pies. Se curva, se sacude y luego sale disparada hacia delante, doblando los bordes para poder pasar por la puerta. Trazamos rápidos círculos en torno a la cúpula, mientras todo el mundo mira hacia arriba y nos aplaude. Un panel se desliza a un lado y el director Horus empieza a girar su vara hasta que se convierte en un paraguas. Lo abre con una sacudida de su muñeca. 


			Salimos disparados bajo una lluvia torrencial. Consigo distinguir las ventanas iluminadas de los edificios altos... lo cual me basta para saber que cada vez subimos más y más. 


			Me agarro al brazo del director Horus. Llueve en diagonal. Intento averiguar cómo se las arregla con tanta lluvia, pero solo consigo distinguir el centelleo dorado de sus ojos. Seguimos así, planeando sobre la tormenta hasta que cesa la lluvia. 


			Y, de repente, me doy cuenta de que estamos por encima de las nubes, rodeados de un cielo totalmente estrellado. Me castañetean los dientes y me tapo bien con la chaqueta. Aquí arriba hace frío. 


			El director Horus cierra el paraguas y lo deja junto a sus pies descalzos. Solo entonces recuerdo que tengo los pies mojados. 


			—Una noche preciosa —dice contemplando el cielo. 


			—Estoy empapada y muerta de frío —digo, porque es lo único que se me ocurre. 


			El director Horus sonríe. 


			—Y yo. Pero no tardaremos mucho en hacer lo que nos ha traído hasta aquí, te lo prometo. 


			¿Cómo puede estar tan tranquilo cuando yo estoy a punto de convertirme en un polo de Amari? 


			—¿Y qué es lo que hemos venido a hacer? 


			—Estamos aquí para espolvorear constelaciones —dice mientras señala las estrellas por encima de nuestras cabezas—. Estas constelaciones se formaron hace miles de millones de años. Describen la historia de nuestro planeta y se mueven muy, muy despacio con el paso del tiempo. 


			—¿Y qué dicen? 


			—No tengo ni idea —se echa a reír el director Horus—. Están escritas en un lenguaje olvidado hace mucho. Pero, puesto que eres muy joven, no creo que sea muy difícil encontrar tu constelación. 


			—¿Mi constelación? 


			El director Horus asiente. 


			—Extiende la mano. 


			Hago lo que me dice y entonces observo al director Horus levantar una mano y coger una estrella directamente del cielo. Deja caer el puntito de luz brillante en la palma de mi mano. Y luego otra estrella... y otra. Sigue así hasta que tengo en la palma de la mano una pila de lucecitas trémulas y cálidas. 


			—Con esto debería ser suficiente —dice al fin. 


			Y con una amplia pasada de su vara, desprende del cielo el resto de las estrellas. Abro los ojos como platos cuando las veo caer a nuestro alrededor como una lluvia de polvo brillante. Ahora, sobre nosotros se extiende un cielo negro como la tinta. 


			—¿De verdad tengo un montón de estrellas en la mano? —le pregunto. 


			—No son las estrellas propiamente dichas, sino sus espíritus. Todas las cosas naturales existen en dos sitios, aquí y allí. Si físicamente estamos aquí, allí estamos espiritualmente. Y, del mismo modo, si las estrellas están físicamente allí arriba, lo lógico es que espiritualmente estén aquí. ¿Lo entiendes? 


			—La verdad es que no —digo. 


			El doctor Horus suelta una risita. 


			—Bueno, si quieres aprender más sobre estas cosas, el verano que viene serás más que bienvenida a mi departamento. Ya hace muchos siglos que ninguna insignia de piedra lunar cruza nuestras puertas. 


			—Creo que tengo la insignia de piedra lunar solo porque soy maga. 


			—No te subestimes. Por lo que me han contado, hasta ahora lo has hecho muy bien. 


			Sonrío al oírle decir eso. 


			—Bueno, empezaremos echando un vistazo a tu historia —dice Horus a continuación—. Para entender hacia dónde vas, primero debemos comprender dónde ha estado tu sangre. Coloca el polvo de estrellas sobre la alfombra y divídelo en dos pilas iguales. 


			Hago lo que me dice y apilo cuidadosamente los montoncitos de luz. 


			—Coge la primera pila de polvo de estrellas y lánzala lo más alto que puedas. Si quieres, salta. 


			Recojo una de las pilas y la sostengo con ambas manos. Luego doblo las rodillas y salto en el aire al tiempo que lanzo el reluciente polvo lo más alto que puedo. La pila de polvo centelleante ruge y explota en el cielo como si fuera un castillo de fuegos artificiales, para después adoptar la forma de una mujer con un precioso tocado. Después se convierte en un hombre agazapado que sostiene una lanza por encima de la cabeza. Y, luego, en un niño que contempla el horizonte desde el borde de un acantilado. 


			Intento tener paciencia mientras la imagen va cambiando una y otra vez por encima de mí, pero me puede la curiosidad. 


			—¿Qué significan todas esas imágenes? 


			—Son tus antepasados. Eres descendiente de grandes reinas de las tribus africanas, de valientes guerreros que protegían a los inocentes, de renombrados viajeros que buscaban la emoción de las aventuras... La grandeza, como todos los demás rasgos, se hereda de padres a hijos a través de la sangre. 


			Las imágenes siguen cambiando y esta vez aparece una muchacha arrodillada delante de un hombre con un látigo. Cambia de nuevo y veo un grupo de hombres y mujeres que avanzan, pese a que otros intentan detenerlos con el chorro de una manguera. 


			—En tu sangre también hay resistencia. La fuerza de voluntad necesaria para superar obstáculos que parecen insalvables. Aunque tus antepasados fueron esclavos, sus descendientes lucharon por sus derechos. 


			Contemplo las imágenes y levanto la barbilla. 


			Y entonces veo el rostro de mamá entre la luz de las estrellas, sonriendo mientras sostiene en brazos a un bebé. Contengo la respiración al ver la expresión orgullosa de Quinton mientras prepara el maletín que inició todo esto. 


			—Esas son las personas que mejor te conocen —dice el director Horus—. Siempre has tenido mucho amor. 


			Me tiembla la barbilla. 


			—Yo también los quiero. 


			El director Horus hace girar de nuevo su vara hasta que en el cielo aparecen de golpe los rostros de todos mis antepasados. 


			—Ni un solo mago en la historia de tu familia. —Hace girar la vara por encima de su cabeza y las estrellas se apagan—. Esta es la historia de tu magia: completamente en blanco. Como si la magia hubiera empezado de verdad contigo. Es fascinante. 


			—Entonces, ¿es cierto? ¿Soy una maga natural? 


			—Eso parece —responde el director Horus—. Aunque no tengo ni idea de lo que eso puede significar para ti, así que vamos a pasar al presente y al futuro. Lanza la segunda pila de polvo de estrellas. 


			Repito el mismo movimiento de antes y lanzo el polvo de estrellas por encima de mi cabeza. Se produce un nuevo estallido de luz blanca y enseguida aparece un pájaro hecho de luz titilante. 


			—Ese pájaro te representa tal y como eres ahora mismo. Fíjate en que aún no ha emprendido el vuelo: tiene las alas extendidas, la cabeza vuelta hacia arriba... Esa postura indica que puedes convertirte en alguien especial de verdad, que puedes llegar muy, muy alto... 


			El director Horus guarda silencio y da un paso al frente. El pájaro no es la única imagen que se ve. Aparece la cabeza de una serpiente, que avanza sinuosamente entre las patas del pájaro y después se enrosca en torno a su cuerpo. El director Horus observa con atención y yo lo observo a él, ansiosa por saber qué significa todo eso. 


			En ese momento aparece otra serpiente, mucho más grande y con dos cabezas. Doy un salto cuando las dos cabezas enseñan los colmillos. En lugar de retroceder, sin embargo, la serpiente más pequeña también muestra los colmillos. 


			—Esto no me gusta —dice el director Horus—. Ya he visto antes esa serpiente de dos cabezas cuando estaba en las Islas Errantes espolvoreando constelaciones. Por eso decidí interrumpir el viaje y comunicar mi regreso. 


			—¿Qué significa? —pregunto. 


			El director Horus levanta su vara hacia el cielo y traza amplios círculos con ella. Las estrellas empiezan a girar a nuestro alrededor hasta que aparece la imagen de un poderoso elefante. 


			—Esto representa a toda la Agencia de Asuntos Sobrenaturales. 


			Segundos más tarde, aparece de nuevo la serpiente de dos cabezas y se enrosca en torno a una de las patas del elefante. Se queda allí unos momentos, antes de trepar hasta el cuello del animal y mordérselo. El elefante cae de rodillas. 


			Me echo a temblar y no precisamente de frío. 


			El director Horus entorna los ojos y se rasca la barbilla. 


			—Tradicionalmente, las serpientes representan a los magos en estas constelaciones, básicamente por su potencial para causar grandes daños al espolvoreador. Tú no apareces como una serpiente, probablemente porque es tu constelación. Tengo que admitir, sin embargo, que no sé qué puede representar esa serpiente de dos cabezas. Es un enigma. Sea como sea, lo que parece claro es que la Agencia y tú tenéis un enemigo común. Y eso me preocupa. 


			—¿Cree que la serpiente de dos cabezas podría representar a Moreau y su aprendiz? —le pregunto—. Son ellos quienes planean destruir la Agencia. 


			—Parece la explicación más lógica —responde—. Hay muchas cosas en tu constelación que no están claras. La serpiente que intentaba protegerte, por ejemplo. Supongo que no tienes ni idea de quién puede ser ese mago, ¿verdad? 


			Dylan. Tiene que ser él. Pero no puedo traicionar su secreto. 


			—No, no lo sé. 


			El director Horus frunce el ceño. 


			—Tendré que informar a la jefa sobre lo que hemos visto esta noche. 


			—Pero... ¿puedo quedarme? —pregunto. 


			—Desde luego. No he visto nada que indique que eres un mal augurio para la Agencia. En todo caso, esta constelación refuerza la necesidad de poner en práctica medidas protectoras para garantizar tu seguridad. Mi consejo es que no vuelvas a casa durante los fines de semana. 


			—¿Y si no paso la eliminatoria? —pregunto. 


			—De eso ya nos ocuparemos cuando llegue el momento. Por ahora, es necesario tomar medidas más drásticas. Sea lo que sea lo que representa esa serpiente de dos cabezas, parece que está interesada por ti, Amari. Y, en mi opinión, parece una situación peligrosa. 


			Mientras medito esas palabras, el director Horus agita de nuevo la vara y las estrellas se dispersan. El cielo nocturno vuelve a la normalidad. 


			—Antes de que regresemos —digo—, ¿puedo hacerle una pregunta? Es sobre mi hermano. 


			El director Horus asiente con un gesto pensativo. 


			—Quieres saber por qué vino a verme la noche en que los VanQuins desaparecieron. 


			—Sí —le digo—. ¿Quería hablar de su futuro? 


			—Vino a verme para que le leyera un futuro, pero no el suyo —suspira el director Horus—. Y por eso tuve que decirle que no. A menos que se trate de una emergencia, no estoy autorizado a revelar a una persona el futuro de otra. Esas cosas son tan privadas como los pensamientos. 


			—¿Quería conocer mi futuro? —pregunto. 


			—El tuyo no —responde él—. El de Maria. Tu hermano quería saber si Maria traicionaría alguna vez a la Agencia. 
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			Al día siguiente me despierto temprano y espero a Dylan junto a los ascensores, en el vestíbulo de los apartamentos de los directores. Como no tengo ni idea de dónde está el apartamento de los Van Helsing, decido que el vestíbulo es el mejor sitio para esperarlo. Un grupo de encargados de registro júnior, que esperan al director Cobblepot, me lanzan desagradables miraditas y murmuran no sé qué de «insignia que no se merece» y «estúpidos magos», pero no les hago ni caso. 


			Dylan y yo hemos prometido compartir todo lo que descubramos y eso es justo lo que estoy haciendo. Pero llevo toda la noche temiendo este momento. ¿Maria una traidora? Cuando finalmente veo a Dylan, echo a correr hacia él. 


			Abre los ojos como platos. 


			—¿Amari? ¿Qué pasa? 


			—Aquí no puedo hablar —le digo—. Vamos a la biblioteca. 


			—Vale —dice—. ¿Tengo que preocuparme? 


			—Tú ven conmigo. Es importante. 


			Cogemos un ascensor que nos baja hasta la biblioteca y enseguida entramos en una sala de estudio. 


			—¿Qué pasa? —pregunta. 


			—Anoche estuve espolvoreando constelaciones con el director Horus y le pregunté por lo de la reunión que vimos en el ordenador de Quinton. 


			Se acerca más a mí. 


			—¿Y qué te dijo? 


			Se lo cuento. 


			Dylan se queda perplejo. 


			—Pero... ¿por qué...? 


			—Tú mismo lo dijiste. Ya no se llevaban bien. ¡Se estaban separando! ¿Y si Quinton descubrió que ella le ocultaba secretos? —digo mirándolo a los ojos—. Maria es maga. ¿Y si aceptó la oferta de Moreau para unirse a los magos? 


			Dylan parece tan dolido por la acusación que no puedo evitar preguntarme si he cometido un error al contárselo. 


			—¿Crees que mi hermana es una traidora? 


			—No lo sé —digo—. Pero tiene que existir un motivo para que mi hermano actuara a sus espaldas. 


			Dylan se pone en pie. 


			—Me largo de aquí. 


			—Espera —le digo—. Aún hay más. El director Horus sabe que eres mago. 


			Dylan se pone tenso. 


			—¿Que lo sabe? ¿Cómo? 


			—Perdona, no me he expresado bien —digo sacudiendo la cabeza. Todo esto me ha puesto muy nerviosa—. Me refiero a que sabe que hay un mago que quiere protegerme. En la constelación aparecía una serpiente de dos cabezas que me enseñaba los colmillos. Pero también había otra serpiente que me defendía. Horus dijo que las serpientes representan a los magos. 


			Dylan piensa durante un momento. 


			—Desde luego que yo te apoyaría, eso es lo que hacen los compañeros. Y por eso no tiene sentido que Quinton creyera que mi hermana podía... Déjame demostrártelo, ¿vale? Tú sigue investigando en qué estaba metido Quinton y yo te demostraré que mi hermana no es una traidora. 


			—Vale —digo, porque no sé qué más decir. 


			Dylan da media vuelta para marcharse, pero se detiene de golpe. 


			—¿El director Horus sospecha que hay otro mago que está de tu parte? 


			—Bueno —dice—, me lo preguntó, pero le dije que no lo sabía. 


			Su expresión de rabia desaparece en parte. 


			—¿Me has guardado el secreto? 


			—Cuando estés preparado, ya se lo dirás tú a todo el mundo. 


			Ojalá a mí también me hubieran dado esa oportunidad. 


			En el rostro de Dylan aparece una expresión de sorpresa, y luego se pone rojo. 


			—Gracias. 


			 


			Ahora que han empezado de nuevo los entrenamientos, ha llegado el momento de aprender a usar las porras aturdidoras. El agente Magnus pasea por delante de nosotros con una vara metálica en la mano. Parece más bien una estilográfica pija. 


			—Lo primero que tenéis que saber de las porras aturdidoras es que solo se utilizan en defensa propia. Cuando, dentro de unas semanas, lleguéis a agente júnior, a cada uno de vosotros, junto a vuestro compañero o compañera, se os asignará un agente sénior o un agente especial. Donde vaya ese agente, iréis también vosotros. No hace falta decir que las cosas se pueden poner un poco peliagudas cuando uno va por ahí luchando contra el crimen. Estas porras aturdidoras son capaces de tumbar en pleno salto a un yeti de más de dos metros. A ver, ¿quién es el valiente que se ofrece voluntario para probarlas? 


			—¡Creo que Amari se ofrece voluntaria! —grita Kirsten. 


			Me vuelvo hacia ella dispuesta a fulminarla con la mirada, pero el agente Magnus se me planta justo delante. 


			—¿Es verdad? —me pregunta. 


			¿Qué es peor, recibir la descarga de una porra aturdidora o rajarme delante de todo el mundo? Trago saliva. 


			—Claro, me ofrezco voluntaria. 


			Me sitúo delante del grupo y el agente Magnus me ofrece la porra aturdidora. 


			—Un momento, ¿quieres que yo te dé una descarga? —pregunto. 


			—Exacto. 


			Sonrío lentamente. Eso ya me gusta más. Puede que sea mi venganza por lo mucho que la semana pasada se burló de nuestra técnica chapucera con las botas aéreas. 


			—Bueno, lo que tienes que hacer es sujetarla delante de ti y pulsar el... 


			Pulso el botón y el agente Magnus se queda rígido como una tabla, con los musculosos brazos pegados a los lados del cuerpo. Enseguida suelta una escandalosa carcajada. 


			¿Cómo? Acerco la porra aturdidora a mi propio brazo y pulso el botón. Al instante, los dos brazos se me quedan pegados a los costados del cuerpo. Es un poco como aquellos abrazos de oso que solía darme mi tía abuela en Acción de Gracias. Segundos más tarde, empiezo a tener la sensación de que me hacen cosquillas en la planta de los pies. 


			La porra aturdidora empieza a pasar de mano en mano para que todos los candidatos puedan probarla. 


			—La porra aturdidora funciona de dos maneras —dice Magnus—. En primer lugar, inmoviliza al oponente e impide que ataque. En segundo lugar, reduce a través de la risa cualquier mala intención que pueda tener vuestro oponente. En la final, os enfrentaréis en parejas usando botas aéreas y porras aturdidoras, así que adelante, id a poneros las botas. 


			Doy media vuelta para dirigirme a la sala de material y ponerme un par de botas reglamentarias. 


			—Amari —me llama Dylan al tiempo que me hace señas para que me acerque. 


			Me pilla un poco por sorpresa, pues no hemos hablado mucho desde el asunto «Maria puede ser una traidora». Me fijo en que Dylan baja la vista una y otra vez hacia su bolsa de deporte. 


			—¿Sí? —le digo. 


			—Eh, bueno, cogí unas cosillas durante el fin de semana. —Mete la mano en la bolsa y saca una caja negra en cuya tapa se lee Duboise en letras plateadas—. Aún no he tenido tiempo de dártelas... 


			Estoy tan sorprendida que mi cerebro tarda unos segundos en procesarlo. 


			—¿Son para mí? 


			Dylan quita la tapa de la caja. En el interior de la caja, forrada de terciopelo, hay un par de botas aéreas. Son blancas y despiden un brillo fantasmal. La etiqueta dice «Colección Resplandor Mortal». 


			Me limito a sacudir la cabeza en un gesto de incredulidad. 


			—Gracias. 


			Dylan se pone rojo. 


			—Bueno, es que, ejem, con esas botas cochambrosas que llevabas la otra vez no hubieras llegado muy lejos. Y si tú fracasas, yo también. 


			—Ya —digo—. Bueno, eso tiene sentido. 


			Deseo tanto que las cosas entre Dylan y yo vuelvan a ser como antes. Por favor, que Maria no sea una traidora. 


			 


			A lo largo de la semana, prácticamente todos los días se recibe la noticia de que los híbridos han vuelto a atacar alguna delegación o el hogar de algún candidato de tradición familiar. Elsie me ha dicho que la única razón de que no hayan cancelado el campamento de verano es que la sede central de la Agencia es, probablemente, el lugar más seguro en el que podemos estar. 


			Estoy muy ocupada todos los días tratando de seguir el ritmo. Por la mañana me levanto y voy a clase, por las tardes estudio para la final y por las noches ando por ahí con Elsie, lo que básicamente significa que nos quedamos las dos solas en alguna sala de estudio sin encontrar gran cosa sobre Moreau, G. LL. o el Libro Negro. 


			Elsie ha trabajado en su parte de la investigación. Ha sacado de la biblioteca prácticamente todos los libros que hablan sobre objetos mágicos e incluso ha traído unos cuantos de la colección personal de la directora Fokus, pero en ninguno de ellos se menciona apenas el Libro Negro. Y las pocas veces que encontramos algo, es información que ya conocemos. 


			Los días en que más echo de menos a Quinton, Elsie y yo dedicamos los últimos minutos antes del toque de queda a leer antiguas revistas sobre los VanQuins. Me ayuda a sentirme más cerca de él. En los días no tan malos, me convierto en el conejillo de Indias de cualquier extravagante invento en el que Elsie esté trabajando o bien ella atranca la puerta y me ayuda a practicar mi magia. 


			Cada vez se me da mejor lo de pintar ilusiones con la mano. En una ocasión incluso cambié el color de la encrespada melena de Elsie, de castaño a fucsia. Casi le da algo cuando fingí que no recordaba lo que tenía que hacer para devolverle el color original. Ahora hasta puedo pintar ilusiones con movimiento, que son muy difíciles porque hay que concentrarse mucho para que los movimientos resulten naturales. 


			Lo único malo es que, para poder guardarle el secreto a Dylan, no puedo contarle a Elsie de dónde he sacado el libro de conjuros ni cómo he aprendido a pintar ilusiones. Me pregunto si mi aura revela lo mucho que me fastidia esconderle cosas a mi amiga. Si es así, Elsie nunca dice nada. 


			 


			Es la semana de la segunda eliminatoria y me estoy arrastrando pesadamente hacia el bufé libre cuando Gemma, la compañera de laboratorio de Elsie, me entrega una nota en la que Elsie me pide que nos veamos en la biblioteca. 


			Cuando llego, me lleva a toda prisa a una sala de estudio. 


			—¿Has encontrado algo? —le pregunto. 


			Elsie suspira teatralmente. 


			—Este es el último libro al que tengo acceso. He tenido que hacerle mucho la pelota a la directora Fokus para conseguir que me dejara El Compendio Rasputín de cachivaches y cacharros chocantes. Son las notas manuscritas del mago. Si aquí no encontramos nada nuevo sobre el Libro Negro, entonces ya no sé dónde buscar. 


			Me muerdo el labio y me siento junto a ella. 


			—Bueno, pues a comprobarlo. 


			Elsie va pasando cuidadosamente las páginas hasta que encuentra una entrada dedicada al Libro Negro. La lee rápidamente de principio a final y luego tuerce el gesto. 


			—Nada nuevo. 


			Yo me siento fatal, pero Elsie parece aún más enfadada. Sé que ha estado trabajando a destajo para encontrar algo que pudiera sernos útil, así que saco mi propio libro de conjuros para animarla un poco. 


			Elsie se vuelve a mirarme cuando introduzco la llave en el candado y se incorpora de golpe. 


			—¡Pues claro! ¡Qué burra soy! Todo este tiempo... 


			Abre de nuevo el libro, pasa la entrada dedicada al Libro Negro y se detiene en otra página. 


			 


			LA LLAVE NEGRA 


			Si son pocos los que conocen la existencia del Libro Negro, aún son menos los que saben que se necesita una llave para abrirlo. Tras la muerte de Vladimir, la Agencia de Asuntos Sobrenaturales asumió la tarea de proteger el Libro Negro de Moreau y de los aprendices de mago que habían conseguido huir. Puesto que no confiaba en que la humanidad estuviera en posesión tanto del Libro Negro como de la Llave Negra, el primer Congreso del Mundo Sobrenatural entregó la Llave Negra a un Guardián de la Llave anónimo cuyo deber era esconderla y protegerla. Ese deber se transmite de una generación a otra y cada nuevo Guardián de la Llave se compromete a no revelar nunca su identidad. 


			El Libro Negro y la Llave Negra no pueden juntarse bajo ninguna circunstancia. Por tanto, el Congreso del Mundo Sobrenatural prohíbe a la Agencia que la busque. Porque, si lo hace, entonces habrá roto el juramento más sagrado: llegado el caso, deberá ser desmantelada para siempre y sus miembros serán expulsados inmediatamente del mundo sobrenatural. 


			 


			—G. LL. significa Guardián de la Llave —dice Elsie con los ojos muy abiertos mientras señala la página—. Y eso es lo que descubrieron o, mejor dicho, a quien descubrieron los VanQuins. 


			Me muerdo el labio y asiento. 


			—No me extraña que el aprendiz de Moreau fuera a por mi hermano. Si de verdad existe un plan para recuperar el Libro Negro, entonces necesitan también la Llave Negra para abrirlo. 


			—Esto no es bueno —dice Elsie hablando en susurros—. Si alguien lo descubre, toda la Agencia tendrá que cerrar por haber roto el juramento. 


			—Entonces, será mejor que de momento no digamos nada a nadie —digo. 


			—¿Y Dylan? —pregunta Elsie. 


			—Pues... aún no lo sé. 


			Porque Maria podría ser la aprendiza de Moreau. 


			 

            
            Ahora que Elsie y yo nos hemos quedado sin pistas, y que solo faltan dos días para la segunda eliminatoria, decidimos concentrar todos nuestros esfuerzos en no fracasar. Las cosas serían diferentes si supiéramos quién es el Guardián de la Llave, porque entonces podríamos lanzar alguna advertencia. Aún no es demasiado tarde. 


			Con un poco de suerte, Quinton no le habrá dicho nada al aprendiz de Moreau, pero no quiero ni pensar en los métodos que un mago puede utilizar para hacer hablar a alguien. 


			En un par de ocasiones he sentido la tentación de contarle a Dylan lo que hemos descubierto, pero tengo la sensación de que me evita. En los entrenamientos de botas aéreas se ha emparejado con Lara y no conmigo. Ojalá no le hubiera dicho nada acerca de Maria. 


			Los candidatos de todos los departamentos llevan días entrenando y estudiando a destajo. De hecho, ya casi nadie aparece a la hora de comer. Y, si no fuera por Elsie, yo haría lo mismo, pero mi compañera de habitación no es partidaria de saltarse las comidas y, al parecer, esa norma me incluye a mí también. La última vez que le dije que había pensado saltarme la comida para terminar Uniformes de la Agencia de Asuntos Sobrenaturales: la guía definitiva, pasó a recogerme y me obligó a ir. 


			Mientras me termino un taco, Elsie sigue hablando de la nueva granada de pulgas en que está trabajando la División de Apoyo a los Agentes del Departamento de Ciencias Mágicas. Ahí es donde quiere trabajar ella cuando llegue a investigadora júnior, porque es donde se diseñan todos esos artilugios tan guais que usan los agentes en la lucha contra el crimen. 


			—Una granada de pulgas no es tan cruel como parece —dice Elsie—. Mis pulgas le hacen cosquillas al yeti hasta que se rinde. Ahora que lo pienso, el funcionamiento es muy parecido al de las porras aturdidoras. 


			Me limito a sonreírle a Elsie. Si yo creía que me iba bien porque había quedado primera en la anterior eliminatoria, no se puede ni comparar con la adoración que sienten los investigadores por Elsie. Es la única candidata que recibe una invitación para asistir a la Noche de Cine para Intelectos Ilustres que organiza la directora Fokus. Al parecer, consiste en ver una serie de aburridísimos documentales que solo los genios considerarían entretenidos. Sea cual sea la segunda eliminatoria para los candidatos a investigador júnior, Elsie arrasa seguro. 


			—¿De verdad los yetis son tan malos como dice todo el mundo? —le pregunto. 


			Elsie asiente. 


			—Son lo peor. ¡Se creen que todo el bosque es suyo! Cogen unas pataletas terribles. No sé qué equipo deportivo mencionó así de pasada que uno de los bosques de los yetis sería un buen sitio para construir un estadio y... ¿sabes qué hicieron estos? Comprar el equipo entero y vender a los mejores jugadores. 


			—¿Tan ricos son? 


			—Sí —me responde—. Son los propietarios de una compañía de neveras portátiles que se han vuelto muy populares. 


			—Amari, ¿tienes un segundo? 


			Elsie y yo nos volvemos y vemos a Dylan de pie junto a nosotras. 


			—Eh... sí, claro —le digo. 


			Lo sigo hasta una mesa vacía. 


			—Bueno... tengo un amigo que se ha enterado por otro amigo que tiene un hermano que es agente júnior que oyó a la agente Fiona decirle a mi padre que la segunda eliminatoria va a ser una búsqueda del tesoro... dentro de la Agencia. Dice que la agente Fiona dejó muy claro que la única manera de pasar la eliminatoria es conocer a fondo la Agencia. 


			—¿Estás seguro de que es verdad? —le pregunto—. Porque Lara también parecía bastante segura de saber de qué iba la primera eliminatoria. 


			—Eso solo era mi hermana tratando de llamar la atención. Esto es verdad. 


			Me muerdo el labio. 


			—¿Y cuánta gente lo sabe? 


			—Todos los candidatos a agentes. Pero como tú no estabas, he venido a buscarte. 


			Intenta ser amable, pero sé muy bien lo que en realidad quiere decir: que la maga no estaba invitada a la reunión secreta. 


			—Gracias por contármelo —le digo—. Pero supongo que a estas alturas ya habrán sacado de la biblioteca todos los ejemplares de Misterios, secretos y entresijos de la Agencia. 


			—No te preocupes —dice—. Yo tengo mi propio ejemplar. Podemos estudiar juntos. 


			—Ah —digo sorprendida—. Eso molaría mucho. 


			Se pone rojo. 


			—He estado pensando y... sé que lo que dijiste de Maria solo lo dijiste porque era lo que habías averiguado durante la investigación. Si hubiera sido al revés, yo habría hecho lo mismo. Lo único que te pido es que tengas una mente abierta, ¿vale? Consideremos que mi hermana es inocente hasta que estemos seguros. 


			—Me parece bien —le digo. 


			En su rostro aparece una sonrisa y levanta un puño. 


			—¿VanQuins 2.0? 


			Sonrío y le choco el puño con el mío. 


			—VanQuins 2.0. 
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			La agente Fiona extiende los brazos. 


			—¡Bienvenidos a la segunda eliminatoria! Al final del día de hoy, diremos adiós a la mitad de los candidatos: de dieciséis, nos quedaremos en ocho. Los que paséis esta eliminatoria ya solo tendréis que preocuparos de la final de la próxima semana. No habrá más sorpresas. Y estoy segura de que a la mayoría de vosotros os irá bien un poco de tranquilidad en la vida. 


			Los dieciséis estamos sentados en el Salón de Actos del Departamento de Investigaciones Sobrenaturales. La agente Fiona y el agente Magnus están en el escenario, junto a un enorme cesto de huevos. Uno sabe que ya lleva cierto tiempo aquí cuando ni se inmuta al ver esa clase de cosas. Desde que he llegado, no hago más que buscar a Dylan y a Lara, pero no hay ni rastro de ellos. 


			—Dentro de un momento os vamos a pedir que os emparejéis y que un representante de cada pareja suba al escenario para recoger la primera pista... 


			Magnus se inclina hacia la agente Fiona pare decirle algo al oído. 


			—¡Os pido disculpas! No os he dicho para qué necesitáis una pista, ¿verdad? Esta eliminatoria es una búsqueda del tesoro con la que pretendemos poner a prueba vuestra capacidad de encajar pistas en situaciones de mucha presión. Todo agente debe ser rápido a la hora de decidir su siguiente movimiento. Y, con ese objetivo, enviaremos a cada pareja por un camino distinto dentro de la Agencia. En cada posición recibiréis una pista nueva que os guiará hacia el siguiente departamento. Las cuatro primeras parejas que completen la búsqueda del tesoro recibirán un pase a la final. Adelante, colocaos por parejas. 


			Todos los candidatos se empujan unos a otros para sentarse junto a su pareja. Busco a Dylan, pero no lo veo por ninguna parte. Si tarda mucho, me va a tocar ir sola. Y con todo lo que nos jugamos en esta eliminatoria, solo de pensarlo me entra el pánico. 


			Finalmente, Lara y Dylan entran juntos en el salón. Por las miradas que se lanzan el uno al otro, intuyo que se han discutido. Lara le da la espalda mientras él le está hablando y se dirige hacia Kirsten, su compañera de equipo. Dylan hace un gesto de impaciencia y echa un vistazo al salón. Lo saludo con la mano. 


			Se acerca y se sienta a mi lado. 


			—¿Lara y tú os habéis peleado? —le pregunto. 


			Dylan suspira y mueve la cabeza de un lado a otro. 


			—Puede que le prometiera que formaríamos equipo cuando nos dejaran elegir. Pero eso fue antes del verano. Y las cosas cambian, ¿no crees? Me apuesto lo que quieras a que le faltará tiempo para irle lloriqueando a papá si no le va bien en la eliminatoria. 


			Me parece increíble que Dylan esté dispuesto a enfurecer a Lara y a su padre solo para ser mi compañero. 


			—Eh... bueno, pues gracias por no dejarme tirada. 


			Se encoge de hombros. 


			—Somos compañeros, ¿recuerdas? 


			—Parece que los integrantes del equipo clasificado en primer lugar —dice en ese momento la agente Fiona— han decidido seguir juntos. Acercaos al escenario a recoger la primera pista. Tenéis una ventaja de treinta segundos respecto al resto de los candidatos. Puede que no sea mucho, pero al menos os podréis permitir el lujo de no tener que compartir ascensor. 


			Dejo que sea Dylan quien introduzca la mano en el cesto para coger la pista. Viene dentro de un huevo que parece tan real que casi espero encontrar una yema en el interior. Cuando todos los equipos tienen un huevo, la agente Fiona dice: 


			—Y no os riais de nosotros por las pistas. Al fin y al cabo, no somos poetas. Dylan y Amari, adelante, ¡que empiece la eliminatoria! 


			Dylan estruja el huevo con la mano y desdobla el papel que se oculta dentro. Leo lo más rápido que puedo. 


			 


			La cosa del cobertizo, ¿acaso era real? 


			La chica del teléfono dice «No era especial». 


			Él no está de acuerdo: «¡Me quería comer!». 


			La chica del teléfono no se lo puede creer. 


			«Soy cirujano, ¡voy a buscar mi bisturí!». 


			«Cálmese, señor, la ayuda va hacia allí». 


			Tras unos momentos dice «Por fin han llegado». 


			Y al pulsar un botón, el miedo de él queda borrado. 


			 


			—Tiene que ser el Departamento de Medias Verdades y Cortinas de Humo —dice Dylan—. Son los responsables de todo contacto accidental entre humanos y el mundo sobrenatural. 


			—Bien —digo—. Todas las llamadas al 911 que tienen que ver con seres sobrenaturales se desvían al centro de llamadas. 


			Dylan y yo salimos como balas del salón y echamos a correr por el pasillo principal del Departamento de Investigaciones Sobrenaturales en dirección a los ascensores. Me vuelvo a mirar por encima del hombro justo cuando Luciano abre sus puertas delante de nosotros. En el momento en que las puertas empiezan a cerrarse, los demás candidatos salen atropelladamente del salón. La búsqueda del tesoro ha comenzado oficialmente. 


			Me alegra que nos haya recogido Luciano. Puede que no se desplace tan rápido como Lucy, pero nos canta una dulce balada que me calma los nervios. Dylan está tan emocionado que no puede parar quieto. No deja de apoyarse ahora en un pie, ahora en otro. 


			—Llegando al Departamento de Medias Verdades y Cortinas de Humo —canturrea Luciano. 


			Las puertas se abren y nos encontramos en el vestíbulo más guay de toda la Agencia. Es más o menos como la pared que está junto a la cama de Elsie, pero a lo bestia. Hasta el último centímetro de pared está cubierto por la portada de alguna revista famosa del mundo conocido, como Time o National Geographic, con la diferencia de que han cambiado las imágenes para mostrar lo que de verdad ocurrió. Solo he visto este vestíbulo unas cuantas veces, cuando alguien se bajaba en esta planta, pero ya tengo una portada favorita que me llama la atención cada vez que la veo. En lugar de la famosa portada de Life en la que aparece un astronauta en la Luna, dice «El Apolo 11, remolcado por un amable crucero alienígena tras quedarse sin combustible». Cada vez que veo la imagen de Neil Armstrong en mitad del espacio haciendo autoestop, me parto de risa. Mi segunda imagen preferida es la de las termitas comecemento mutantes, responsables de la caída del Muro de Berlín. Las termitas gigantes de la portada lucen camisetas con el lema «Mutantes por la Paz Mundial». 


			Dylan y yo cruzamos el vestíbulo a toda prisa y llegamos a la sala principal. Hay por lo menos diez veces más gente que en el Departamento de Investigaciones Sobrenaturales. ¿Quiénes son todas estas personas? Menos mal que nos conocemos de memoria todas las plantas de la Agencia, porque, si no, no tendría ni idea de adónde dirigirme. 


			Pegados a la pared, avanzamos por el lado derecho de la U hasta llegar al Centro de Llamadas. Es inmenso. Hileras y más hileras de personas sentadas delante de un teléfono rojo en minúsculos cubículos. Da la sensación de que la sala se extiende hasta el infinito. 


			—¿Y ahora qué? —pregunto. 


			Dylan se encoge de hombros. Así pues, empezamos a deambular por los pasillos, escuchando a los charlatanes y a los charlatanes júnior mientras trabajan. 


			—¿Dice que su suegra lo está acosando? Asumiendo que usted esté diciendo la verdad... ¿cree que lo merece? 


			—Pruebe dos más dos.... ¿La calculadora dice que es igual a cinco? Vaya, sí que es grave. Está claro que los dioses de las matemáticas están enfadados con usted. Será mejor que se disculpe en persona. Puede pedir cita en la oficina de recaudación de impuestos más próxima. 


			Un charlatán júnior pone su llamada en espera para preguntarle algo a la chica que está en el cubículo de al lado. 


			—Jenny, ¿no te sobrará por casualidad una radio de hipnosis? 


			La chica hace un gesto de impaciencia. 


			—Sí, pero es la última vez que te la presto. Tampoco hace falta que sustituyas los recuerdos de todo el mundo, ¿sabes? 


			Introduce la mano en su bolso y le pasa al chico algo que parece una especie de mando a distancia para la tele. Reconozco el objeto: es como el que tenía el repartidor que me trajo el maletín de Quinton. 


			—Me has salvado la vida. —El chico pulsa unos cuantos botones y se empieza a escuchar una música suave. Activa el manos libres del teléfono—. ¿Escucha la música? Sí, es una especie de jazz muy suave. Y ahora, repita conmigo: «Lo que vi en el bosque no era una momia, sino el pobre superviviente de un accidente aéreo que llevaba todo el cuerpo enyesado...». Sí, supongo que al tipo no debió de hacerle mucha gracia que usted saliera corriendo aterrorizado y... No, no es buena idea que vuelva para disculparse. 


			Dylan y yo ya hemos recorrido los dos primeros pasillos cuando vemos un cubículo vacío con una nota que dice «Reservado para candidatos a agente júnior» pegada al teléfono. Me dejo caer en la silla y Dylan se arrodilla a mi lado. El teléfono empieza a sonar. 


			—Supongo que tenemos que contestar —dice Dylan. 


			—Pero... bueno, vale. —Descuelgo el teléfono—. ¿Diga? 


			—Creo que tengo un problema —dice una voz. 


			—Vale. ¿En qué puedo ayudar? —pregunto—. ¿Qué ocurre? 


			—Bueno, parece que tengo una pista y no sé a quién tengo que contársela —dice la voz. 


			Abro los ojos como platos y me vuelvo a mirar a Dylan, que me observa con curiosidad. 


			—Es la siguiente pista. —Pongo el manos libres—. Puede contárnosla a nosotros. 


			La voz carraspea. 


			—Encontrar esta pista ha sido coser y cantar, pero no os confiéis porque ahora la cosa se va a complicar. Dirigíos a una sala de cosas peligrosas: colmillos, garras y fauces poderosas. Encontrad a la bestia que no es como la mayoría, con un nombre celeste que es pura ironía. 


			Trago saliva. 


			—El único departamento en el que hay bestias es el Departamento de Control de Criaturas. ¿Colmillos y garras? Tiene que ser la sección de depredadores, ¿no? 


			—Dudo mucho que vayan a permitir que nos devoren —dice Dylan con una risita nerviosa—. Bueno, al menos creo que no lo permitirían... 


			El ascensor que cogemos esta vez es Lucy, que nos lleva rápidamente al Departamento de Control de Criaturas. 


			Después de haberme empollado Misterios, secretos y entresijos de la Agencia sé que el Departamento de Control de Criaturas es el más grande de toda la agencia. 


			Es tan grande como todos los demás departamentos juntos. Aparte del vestíbulo, es una auténtica selva. Bueno, una selva interior. 


			—Soy la guarda forestal sénior que os han asignado, chicos —dice una señora vestida con ropa de safari—. Me llamo Becca Alford. —Nos tiende a ambos una mano enguantada—. Así que... ¿adónde vamos? 


			—A la sección de depredadores —dice Dylan. 


			—Un sitio inquietante para los recién llegados. ¿Estáis seguros? 


			—Muy seguros —digo. 


			La guarda forestal Alford levanta los pulgares. 


			—Pues seguidme al exterior. Ya tengo el jeep en marcha. 


			Salimos del vestíbulo y nos encontramos en lo alto de una colina alfombrada de hierba. Me quedo boquiabierta. Nadie diría que aún estamos dentro. El gigantesco holograma del techo parece un radiante cielo azul sin nubes. Hasta noto el calor del sol en la cara. A nuestro alrededor sopla un viento real, que huele de verdad a naturaleza. 


			¡Y qué vistas! A nuestros pies se extiende un amplio bosque y, más allá, una exuberante selva verde. A nuestra derecha, bastante lejos, veo un valle nevado. Exactamente lo contrario de lo que vemos a nuestra izquierda, también a lo lejos: un desierto de arena. 


			Me agacho y arranco una brizna de hierba. 


			—¡Qué pasada! Es de verdad. 


			La guarda forestal Alford se echa a reír. 


			—Pues claro. Lo único falso es el cielo. Hemos hecho todo lo posible para que nuestros bichos dispongan de un hábitat auténtico mientras estén aquí. 


			—Mola —digo. 


			Subimos al jeep y la guarda forestal Alford nos lleva por una pista de tierra llena de curvas. Mientras la vegetación se va espesando hasta convertirse en una selva, vemos toda clase de fauna: desde un unicornio de reluciente pelo blanco hasta una piara de cerdos voladores, pasando por una serpiente caleidoscópica que deja en el cielo una temblorosa estela formada por los colores del arcoíris. 


			Nos detenemos frente a un cartel que dice «Hábitat de la selva». 


			La guarda forestal Alford se vuelve hacia el asiento trasero y nos mira. 


			—Los depredadores de la selva están en la primera sección. Recordad, a las criaturas que vais a ver las llamamos depredadoras por algún motivo. No bajéis del jeep a menos que yo diga que es seguro. Podéis hacerme todas las preguntas que queráis, pero si tengo que intervenir para salvar a alguno de los dos, quedaréis automáticamente descalificados. ¿Entendido? 


			—Entendido —respondemos los dos. 


			Seguimos avanzando por la pista de tierra, pero mucho más despacio. La guarda forestal Alford parece muy seria y no deja de observar los árboles. 


			Pego un bote en mi asiento cuando de repente, como si hubiera surgido de la nada, un fogonazo dorado cruza la pista justo delante de nosotros y desaparece entre la vegetación. Un rugido ensordecedor hace vibrar las puertas del jeep. Dylan y yo nos pegamos el uno al otro y agachamos la cabeza, por si a esa cosa se le ocurre atacarnos. Tras una curva de la pista, descubrimos un gigantesco león hecho de oro puro en lo alto de una pequeña colina. 


			—Es un león de Nemea —susurra la forestal Alford—. El verdadero rey de la selva. Al menos cuando no hay ningún dragón por ahí. 


			Y el león de Nemea no es la criatura más inquietante que encontramos. Una criatura de pantano con el cuerpo recubierto de cuernos nos observa desde el agua turbia. Dylan señala un grifo que se lanza en picado, a lo lejos, y remonta de nuevo el vuelo sujetando con el pico una pobre bestia. 


			—¡Pare! —dice Dylan al tiempo que señala un arbusto lleno de flores en un pequeño claro—. ¡Ahí, es eso! ¡Tiene que ser eso! 


			—¿Hemos venido hasta aquí para ver un arbusto con flores? —le pregunto no muy impresionada. 


			—No es un arbusto con flores —dice él—. Es un Marte atrapahumanos. Piénsalo bien: «Encontrad a la bestia que no es como la mayoría». Los demás depredadores son animales, esta es la única planta. Y la segunda parte, lo de «con un nombre celeste que es pura ironía». Bueno, el planeta Marte está en el espacio, por tanto, es un cuerpo celeste. Y el nombre Marte atrapahumanos es una broma inspirada en la Venus atrapamoscas del mundo conocido. 


			La guarda forestal Alford nos sonríe a través del espejo retrovisor. 


			—Chaval, lo has clavado —dice mientras dirige el jeep hacia el claro. 


			—Buen trabajo —le digo a Dylan un poco perpleja—. Yo jamás lo habría adivinado. 


			—Mi profesor particular estaría orgulloso —dice echándose a reír. 


			Bajamos del coche. Becca y Dylan se tapan enseguida la nariz, pero ¿por qué...? 


			Un delicioso perfume se me cuela por la nariz y de repente me siento un poco mareada. No es que me importe: lo único que deseo es acercarme y oler de cerca esas preciosas flores. Doy unos cuantos pasos y, de repente, noto que tiran de mí. Alguien se atreve a rodearme el cuerpo con un brazo y taparme la nariz con la mano. 


			—¡Suéltame! ¡Quiero una de esas flores! 


			Parpadeo un par de veces y se me despeja la mente. 


			—El perfume atrae a las víctimas para que se acerquen. Y entonces se las come —dice Dylan. 


			—Tened cuidado —dice la guarda forestal Alford—. Si en algún momento considero que uno de los dos corre grave peligro, no dudaré en intervenir. 


			Ha ido de un pelo. Me tapo la nariz con los dedos. 


			—Gracias, ya estoy bien. 


			Dylan señala un pequeño rectángulo blanco justo delante del arbusto en flor. 


			—Ahí está la siguiente pista. 


			—Pero... ¿cómo llegamos hasta ahí sin convertirnos en la cena de esa cosa? 


			—Buena pregunta —responde él. 


			«Buena pregunta». Recuerdo lo que la guarda forestal Alford nos ha dicho antes. 


			—Has dicho que podíamos hacerte preguntas, ¿no? 


			—Exacto —responde. 


			—¿Cómo sabe la planta si se acerca alguien? 


			—Algunas de esas flores son en realidad ojos —responde—. Ahora mismo, nos está observando. 


			Eso sí que da miedo. Pero también me da idea. 


			—Seguidme. 


			Conduzco a Dylan y a la guarda forestal Alford fuera del claro y nos agachamos los tres detrás del jeep. 


			—Vale, no os pongáis nerviosos, pero quiero enseñaros algo. 


			Los dos me miran perplejos. 


			—¿Quieres enseñarnos algo ahora? —pregunta Dylan. 


			—Vosotros mirad. —Cierro un puño y lo cubro con la otra mano—. Duplicarta. 


			De repente, aparece una segunda Amari. Dylan se echa a reír, pero la forestal Alford traga saliva. 


			—¿Es magia? —pregunta. 


			Asiento. 


			—Pero creo que me concederás permiso para usarla si puede resultarnos útil. 


			Solo tengo que confiar en que nuestra acompañante tenga una mente lo bastante abierta como para darme esa oportunidad. 


			—Bueno... —empieza a decir la guarda forestal, que parece bastante incómoda—. En realidad no se permiten los conjuros dentro de la Agencia. —Mueve lentamente la cabeza de un lado a otro—. Pero tampoco me parece bien que todos los demás puedan utilizar sus capacidades y tú no. Y por lo que sé, nadie ha dicho que vaya en contra de las reglas de la eliminatoria. 


			Minutos más tarde, ya estamos todos en posición. Yo debajo del jeep, desde donde veo perfectamente el claro. Dylan y la guarda forestal Alford esperan ocultos entre la vegetación, en el límite del claro. Dylan levanta los pulgares. Más vale que esto funcione, porque, si no, la guarda forestal Alford ya ha dejado muy claro que nos descalificará. 


			—Duplicarta —susurró. 


			Una ilusión idéntica a mí aparece en el claro. Intento darle a la Amari imaginaria una expresión aturdida mientras se acerca hacia las flores. Desde donde estoy, veo que las flores empiezan a temblar mientras la otra Amari se acerca. Unos cuantos pasos más... 


			De repente, una boca enorme aparece entre las hojas y muerde el aire justo donde está la Amari imaginaria. En ese momento, hago que la Amari imaginaria quede flotando en el aire, justo encima de la planta. La boca trata de atraparla con agresivos mordiscos una y otra vez. 


			Mientras la bestia está distraída con esto, Dylan y la guarda forestal Alford entran corriendo en el claro. Dylan recoge el sobre del suelo y los dos vuelven corriendo al jeep, sin que el Marte atrapahumanos se haya dado cuenta siquiera de lo que ha ocurrido. 


			Dejo que la Amari imaginaria desaparezca y la cosa empieza a gruñir, furiosa. 


			—No me puedo creer que haya funcionado —dice Dylan mientras abre el sobre. 


			—Ni yo —dice la guarda forestal Alford—. Se suponía que teníais que alimentarla con las bayas del sueño de estos arbustos. Pero no lo habéis hecho nada mal. 


			Dylan saca la siguiente pista del sobre. 


			—Felicidades, no os ha comido la fiera, pero ahora os tendréis que estrujar la sesera. Vuestro próximo destino, aunque parezca impensable, es el asombroso Departamento de lo Inexplicable. Para obtener la última pista necesitaréis mucho optimismo, pues se encuentra en el fondo del más hondo abismo. 


			—Bueno, al menos sabemos adónde tenemos que ir —digo. 


			—Como si eso sirviera de mucho —se lamenta Dylan. 


			Mientras volvemos en el jeep al vestíbulo del Departamento de Control de Criaturas, me doy cuenta de que la guarda forestal Alford me observa por el espejo retrovisor. 


			—¿Puedes controlar la magia? —me pregunta. 


			—De momento —digo encogiéndome de hombros—. Pero solo sé unas cuantas cosas. 


			—Siempre había oído decir... pensaba que demasiada magia... —Sacude la cabeza—. A simple vista, no eres más que una niña de doce años normal y corriente. Alegre, simpática. Bueno, supongo que lo que quiero decir es que no eres como esperaba. 


			Sonrío. 


			—Me imagino que eso es bueno. 


			—Desde luego que lo es —dice—. Creo que mientras sigas aquí, conseguirás que mucha gente cambie de opinión, Amari Peters. 


			Cuando llegamos al vestíbulo, Dylan y yo echamos a correr hacia los ascensores. Me paso todo el descenso hasta el Departamento de lo Inexplicable rezando para que Travesuras no se chive a los dos agentes que comparten ascensor con nosotros de que me escapé para encontrarme con maga18, o sea, Dylan. Por suerte, lo único que hace es burlarse de ellos diciendo «Sé una cosa que vosotros no sabéis...». 


			El vestíbulo del Departamento de lo Inexplicable está oscuro como boca de lobo. Cuando salimos del ascensor, nos ilumina un foco situado en el techo. Nos sigue hasta el fondo del vestíbulo, donde un segundo foco ilumina a un chico dormido. 


			Dylan le da un golpecito con los nudillos y el chico se pone en pie de un salto. 


			—Ah. Ya estáis aquí —dice—. Os pido disculpas. Nuestro departamento está cerrado durante el día, así que ahora yo tendría que estar en la cama. En fin, esta noche, o sea, esta mañana seré vuestro guía. Supongo que sabéis adónde tenéis que ir, ¿no? 


			—Al más hondo abismo —digo. 


			—Exacto —responde el chico—. Las rarezas inexplicables se encuentran en el lado derecho de la U. Por favor, seguidme. 


			—¿No nos vas a decir cómo te llamas? —pregunta Dylan. 


			El chico se vuelve hacia nosotros. 


			—No. Y para que lo sepáis, tampoco tengo intención de responder a ninguna de vuestras preguntas. No sé si habéis pillado que estáis en el Departamento de lo Inexplicable. 


			Nuestro guía júnior nos conduce al pasillo principal, que al menos está un poco más iluminado. Aun así, la luz es tenue y los focos nos siguen a todas partes. De casi todas las salas, ocultas tras gruesas cortinas rojas, sale algo de luz. 


			Pasamos por delante de una cortina de la que cuelga un cartel que dice: «¿Qué ocurre cuando una fuerza imparable impacta contra un objeto inamovible?». Dylan se acerca un poco, pero el chico, sin volverse siquiera, dice: 


			—Como toques esa cortina aunque sea con un dedo, quedas descalificado. 


			—¿No puedo ni echar un vistazo? —pregunta Dylan. 


			—Nada de preguntas —dice el chico. 


			La siguiente cortina dice «La causa del Triángulo de las Bermudas». Las dos siguientes son «Un agujero de gusano a un universo paralelo» y «Orígenes del huevo y de la gallina». Finalmente, llegamos a una cortina etiquetada como «El más hondo abismo». 


			Cruzamos la cortina. No parece que estemos en ningún sitio especial. Lo único que veo es un pozo de piedra en mitad del suelo. Menuda decepción. 


			Me inclino para echar un vistazo al interior. Oscuro como boca de lobo. 


			—Cuidado —dice el guía júnior—. Si te caes, nunca conseguirán sacarte. Seguirás cayendo eternamente. 


			No tengo ni idea de las veces que Dylan y yo rodeamos el pozo. No tiene sentido. ¿Cómo puede alguien acercarse al fondo de algo que no tiene fondo? Dylan incluso lanza una moneda al abismo para ver qué ocurre. Como era de esperar, nunca llega al fondo. 


			—¿Y ahora qué? —digo. 


			—Ni idea —responde él. 


			Estoy empezando a sudar. Hasta Dylan se seca la cara una y otra vez con la manga. Pienso en los equipos que quizá ya han completado su búsqueda del tesoro y están recibiendo su pase a la final mientras nosotros nos achicharramos en esta sala. 


			—¿Es que aquí no tenéis aire acondicionado? —le pregunto al guía júnior. 


			Se encoge un poco. 


			—Espera, te has encogido. 


			Niega con la cabeza. 


			—No es verdad. 


			—Yo también lo he visto —dice Dylan. Se seca el sudor de la frente—. Seguro que tiene algo que ver con el aire acondicionado. 


			—Pero... ¿qué tiene que ver el aire acondicionado con un abismo sin fondo? —pregunto. Observo el techo y luego las paredes. Por último, me fijo en el suelo. Y allí están—. Tienen rejillas de ventilación en el suelo. 


			Dylan arquea una ceja. 


			—¿Y? 


			—Piénsalo —le digo—. Han apagado el aire acondicionado de esta sala por algún motivo. 


			—¡Ah! —exclama Dylan—. ¡Porque se supone que tenemos que bajar por ahí! 


			—¿Qué te apuestas a que uno de estos conductos lleva justo debajo del fondo del abismo sin fondo? 


			Los dos corremos hacia la rejilla de ventilación y enseguida sé que no me he equivocado: faltan todos los tornillos de sujeción. Dylan la retira y vemos un amplio conducto metálico que se pierde de vista tras una curva. 


			—Tú eres más pequeña, seguramente llegarás antes a la pista —dice Dylan. 


			Asiento y bajo al conducto. 


			—Está muy oscuro. ¿Cómo sé hacia dónde tengo que ir? 


			—Quédate ahí —dice Dylan—. Voy al abismo sin fondo a gritar. Si oyes el eco, dímelo. 


			Unos segundos más tarde, oigo a lo lejos un débil eco que dice «hoooola». 


			Dylan vuelve. 


			—¿Me has oído? 


			—Sí —le digo—. Tú sigue gritando. 


			Dylan desaparece y yo empiezo a arrastrarme. Esto da un poco de miedo, pero me concentro en la voz de Dylan. «Dirígete hacia la voz», me digo. 


			Sigo avanzando por el conducto, giro y luego, tras girar otra vez, veo una luz tenue. Una pequeña linterna apunta hacia arriba. Me arrastro hasta allí y encuentro una fotografía pegada con celo a la parte superior del conducto. Parece la imagen de un gran barco pirata que cae por una catarata. Le doy la vuelta, esperando encontrar algo escrito al otro lado, pero está en blanco. No tengo ni la menor idea de lo que significa. Cojo la pequeña linterna y vuelvo a la sala. 


			Le paso la foto a Dylan, que la observa y luego le da la vuelta. 


			—Solo había esta foto —le digo. 


			—Esto es el fin de la tierra —contesta Dylan. 


			—Ejem, que yo sepa, la tierra es redonda, no tiene fin. 


			—Lo tiene. Pero está oculto. 


			Nos miramos y los dos hablamos a la vez. 


			—¡El Departamento de Lugares Ocultos! 


			Echamos a correr hacia los ascensores y pasamos como balas entre las patas de un ogro muy verde y muy alto que estaba a punto de entrar en Lucy. 


			—¡Lo siento! —le digo al ogro justo cuando se cierran las puertas—. ¡Tenemos prisa! 


			Lucy suelta una risita. 


			—Pues entonces seguro que os alegráis de haberme cogido a mí. ¿Adónde vamos, chicos? 


			Lucy desciende velozmente hacia los túneles subterráneos y pasamos por delante del cartel que dice «Departamento de Lugares Ocultos por aquí, ¿o no es por aquí?». Lo mejor de que este sea nuestro destino final es que el secreto para encontrar este departamento aparece en Misterios, secretos y entresijos de la Agencia. Hasta me acuerdo de la página, la 290. Levantamos las manos por encima de la cabeza, incluso cuando los túneles se vuelven oscuros, hasta que noto un botón grande que me roza las yemas de los dedos. Salto y lo pulso con todas mis fuerzas. 


			De repente, el suelo empieza a temblar debajo de nuestros pies, luego nos sube hasta el techo y nos encontramos en el vestíbulo del Departamento de Lugares Ocultos. De las paredes cuelgan enormes imágenes de ciudades perdidas, acompañadas de placas que revelan los nombres: Shangri-La, Avalon, Shambhala. 


			Corremos hacia una agente que está de pie junto a una mesa pequeña. La mujer nos mira. 


			—Muy bien. Os comunico oficialmente que habéis completado todas las pistas y os habéis ganado las invitaciones para la final. Sin embargo, considero muy extraño que los tiempos hayan sido muy inferiores a los del año anterior. Me parece todo más que sospechoso. ¿Alguno de los dos había oído algo sobre esta eliminatoria y, por tanto, tenía ventaja? Hacer trampas está absolutamente prohibido. 


			Dylan y yo intercambiamos una mirada. Sí que habíamos oído algo. Y por eso sabíamos que teníamos que empollar el libro Misterios y secretos. Ahora que nos han pillado, me asombra haber pensado que nadie se iba a enterar. Por favor, esta gente se gana la vida investigando. 


			No me puedo creer que haya fastidiado de esta manera el legado de Quinton. Ya es muy triste que la hermana pequeña de Quinton sea una tramposa, así que no quiero empeorar aún más las cosas con mentiras. 


			La agente sonríe. 


			—Me alegra saber que no habéis hecho trampas... 


			—Un momento —la interrumpo—. Sí que oímos algo. 


			Dylan se sorprende al escuchar mis palabras, pero luego agacha la cabeza. 


			—La culpa es mía. Oí decir por ahí que la eliminatoria se basaba en nuestros conocimientos sobre la Agencia y se lo dije a Amari. 


			—Pero yo no le dije que lo denunciara. Y empollé como una loca para estar preparada. 


			La agente cruza los brazos y frunce el ceño. 


			—Me habéis decepcionado los dos. Que tengáis insignias de élite y aun así decidáis hacer trampas es una deshonra. Lamento mucho decirlo, pero... felicidades, oficialmente habéis superado la segunda eliminatoria. Habéis demostrado la honestidad y la honradez que corresponden a los futuros agentes del Departamento de Investigaciones Sobrenaturales. 


			Tardo unos segundos en asimilar esas palabras. 


			—¿Está diciendo que hemos pasado? ¿Aunque hayamos hecho trampas? 


			La mujer se echa a reír. 


			—Filtramos la información a propósito. Esta eliminatoria no era solo una prueba para ver si sabéis interpretar pistas, sino también una prueba para detectar si sois capaces de ser honestos cuando resulta difícil ser honesto. Y eso es mucho más importante. Los seres sobrenaturales necesitan poder confiar en vosotros. Y lo mismo el resto de los agentes. 


			Nos entrega a cada uno un pase que ha cogido de la mesa y Dylan y yo volvemos a los ascensores sin poder dejar de reír. 


			—Lo hemos conseguido —dice Dylan—. Nos hemos clasificado para la final. 


			Apoyo la cabeza en la pared y cierro los ojos. 


			—Aún tenemos la oportunidad de traerlos de vuelta a casa. 


			—Estarían orgullosos de nosotros —dice Dylan. 


			No soy capaz de decir nada más, así que me limito a asentir mientras me caen lágrimas por las mejillas. 


			Dylan me coge una mano y nos quedamos así durante mucho tiempo. 
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			Esa noche se convoca en el vestíbulo del Departamento de Investigaciones Sobrenaturales al resto de los candidatos a agentes júnior. Solo nos presentamos seis. Además de Dylan y yo, están Josh Adams y Brian Li, y luego dos de las seguidoras de Lara, Zoe Wisniewski y Madison Klein. 


			No hay ni rastro de Lara y Kirsten. 


			Oigo a Madison contarle a Brian Li que Lara y Kirsten han sido en realidad las primeras en completar todas las pistas, pero que no han confesado que tenían información sobre la eliminatoria. Cuando le han dicho a Lara que no ha pasado la eliminatoria, parece que ha montado un escándalo tan grande que, si de la agente Fiona depende, puede que el año que viene ni siquiera le permitan intentarlo otra vez. Puesto que se supone que tienen que quedar ocho candidatos para la final, me imagino que Lara y Kirsten no han sido la única pareja descalificada. 


			Y puede que ese sea el motivo por el que el agente Magnus se ha llevado a Dylan para hablar a solas con él. Si es cierto que su hermana no ha pasado la eliminatoria, lo más probable es que Dylan se sienta culpable por haberse emparejado conmigo. 


			La agente Fiona levanta ambas manos cuando entra en el vestíbulo. 


			—¡Felicidades! Vosotros seis habéis demostrado ser los mejores, pero no es el momento de dormirse en los laureles. Solo quedan siete días para la final. ¿Y cuál es vuestra recompensa por haber llegado hasta aquí? Bien, pues que os voy a conceder la libertad. Podéis hacer lo que queráis durante la semana que viene. Recordad que en la final evaluaremos vuestros conocimientos sobre el mundo natural, vuestro dominio en los duelos con botas aéreas y porras aturdidoras, y el control que tenéis sobre vuestra capacidad sobrenatural. Dedicad la próxima semana a reforzar las áreas en las que estéis más flojos. Los cuatro candidatos con mejor puntuación en esas tres áreas conseguirán la placa de agente júnior y se les asignará un agente sénior o un agente especial, que los orientará durante el último mes del campamento de verano. ¡Por fin podréis salir al mundo y ver qué hacen los agentes de verdad! 


			Madison levanta la mano. 


			—¿Sí? 


			Se vuelve hacia mí y me señala. 


			—No me parece justo que nosotros tengamos que hacer una exhibición de nuestra capacidad sobrenatural y ella no. 


			La agente Fiona también me mira. 


			—Aún no hemos decidido cómo vamos a enfocar la situación de Amari. 


			—Dicen que ha usado un conjuro durante la eliminatoria —interviene Brian Li—. ¿Eso no era ilegal? 


			—Amari obtuvo permiso de su acompañante —responde la agente Fiona—. Y aunque es cierto que la idea no nos entusiasma, las reglas decían que, en caso de duda sobre lo que estaba permitido y lo que no, había que consultar al acompañante. 


			—Pues a mí me parece que ha recibido un trato especial —replica Brian Li—. Creo que tendrían que descalificarla y admitir de nuevo a Lara. 


			Los demás se muestran de acuerdo y asienten. 


			—Ya, pero resulta que no depende de ti, ¿verdad? Podéis marcharos. 


			Los otros cuatro candidatos dan media vuelta y se dirigen a los ascensores, pero tanto Zoe como Madison me lanzan miradas de rabia. Quiero preguntarle a Dylan por su hermana, pero antes de que me dé tiempo lo veo seguir a la agente Fiona hacia el departamento. 


			Por muy mal que me caigan los amigos pijos de Lara, no les falta razón. Realmente, no es justo que yo pueda saltarme una parte de la final. 


			Hay unas cuantas cosas que podría mostrarles, porque llevo semanas practicando las ilusiones. Pero... ¿me dejarán alguna vez enseñarles mi magia? 


			 


			—Creo que nunca había visto a tanta gente a la vez en el bufé libre —dice Elsie mientras se sienta a mi mesa. 


			Aunque el número de candidatos se ha reducido bastante desde que empezó el campamento a principios de verano, la zona de mesas está abarrotada de tutores y entrenadores de todo tipo. Por cada chico, hay al menos cinco adultos que lo están ayudando a preparar la final... y todos son exempleados de la Agencia, ya jubilados. Es fácil ver por qué siempre son los candidatos con tradición familiar en la Agencia quienes consiguen los puestos de agente júnior. Por mucho que haya conseguido superar las dos primeras eliminatorias, ¿cómo voy a competir con candidatos que tienen un equipo entero a su disposición? 


			Elsie frunce el ceño. 


			—Es como si sus propios padres les estuvieran comprando un puesto en la Agencia. Pero, en fin, supongo que siempre ha sido así. 


			—Al menos, tú no tienes de qué preocuparte —le digo. 


			Y es verdad. Elsie lo hizo fenomenal en la segunda eliminatoria. Los candidatos a investigador tenían que sentarse en una sala y resolver siete rompecabezas. El último contenía la llave que abría la puerta. Los primeros dieciséis candidatos en abrir la puerta conseguían un pase a la final. Elsie los resolvió en quince minutos y fue la primera en recibir el pase. 


			—Y tú tampoco —dice—. Sé que llegarás a agente júnior. 


			Dylan se deja caer en una de las sillas. 


			—Siento lo de Lara. 


			La verdad es que no he podido hablar con él desde que nos enteramos de que su hermana no había superado la eliminatoria. Elsie y yo aún no le hemos contado lo del Guardián de la Llave. Ni siquiera ahora me atrevo a sacar el tema. 


			—Ya —dice Dylan—. Está enfadadísima. Y papá está de acuerdo con ella en que la culpa es mía por no haberla elegido como pareja. 


			Por mucho que Lara y yo nos llevemos mal, no puedo evitar sentir remordimientos. Al fin y al cabo, es la hermana de Dylan. 


			Dylan empieza a decir algo, pero sus palabras se pierden entre las risas de Lara y sus amigos, que acaban de rodear nuestra mesa. Lara lleva un portátil. 


			—A ver qué tenemos aquí —dice—. Amari Peters, beneficiaria de una beca de la Academia Jefferson para familias vulnerables. Oh, qué triste. 


			—Déjala en paz —le suelta Dylan. 


			—¿Que la deje en paz? —repite Lara mientras fulmina a su hermano con la mirada—. Pero si acabo de empezar. —Se inclina hacia la pantalla—. Parece que se puede sacar a una chica del gueto, pero no se puede sacar al gueto de la chica. Mirad cuántas faltas graves. 


			—¿Dónde has encontrado eso? 


			Estoy tan enfadada que me tiembla todo el cuerpo. 


			Lara me mira y luego mira a su hermano. 


			—Papá se ha dejado el ordenador encendido. Parece que quería saberlo todo sobre su futura superestrella de la delincuencia juvenil. 


			Dylan se pone de pie y le quita el ordenador. 


			—Lárgate. 


			—¿Cómo te atreves? —le grita Lara. 


			Coge el plato de espaguetis de Dylan e intenta tirárselo a la cabeza. 


			—¡Parad! —les grito. 


			Y paran. Una temblorosa ilusión de mí misma aparece de repente y coge el plato de espaguetis en el aire. Se vuelve a mirarme por encima del hombro y me guiña un ojo. 


			Los chicos que se han congregado a nuestro alrededor contienen una exclamación. Contemplo mi mano extendida. ¿De verdad lo he hecho yo? Decido ponerme a prueba. Muevo los dedos y la ilusión empuja el plato de espaguetis contra la cara de Lara. 


			¡Qué pasada! 


			Casi todos los que están comiendo en el bufé libre señalan a Lara y se ríen. Mi ilusión se esfuma y Elsie rodea la mesa a toda prisa para quedarse junto a mí. 


			—Estás muerta —me gruñe Lara. 


			Trago saliva. Pero no pienso seguir huyendo. 


			—Si vuelves a meterte conmigo o con mis amigos, la próxima vez será peor. 


			Lara se queda inmóvil y, de repente, ya no parece tan segura. No tiene forma de saber lo que soy capaz de hacer con mi magia, menos aún después de lo que acaba de ver. Me juego algo a que no está dispuesta a correr el riesgo de enfrentarse a mí cuando todo el mundo nos está mirando. 


			Le cojo la mano a Elsie y las dos nos dirigimos hacia los ascensores. Dylan se queda con su hermana para intentar calmarla. 


			Una vez en el ascensor, suspiro de alivio. 


			—Esto... Amari. —Elsie me está mirando y parece bastante confusa—. Lo de los espaguetis... No sabía que tus ilusiones pudieran hacer esas cosas. 


			Me contemplo las manos, asombrada. 


			—Ni yo. 


			 


			Existen tres motivos por los que nunca me canso de esta biblioteca. Primero, mola un montón. Todo está hecho de libros: el suelo, el techo, incluso las columnas entre una librería y otra. Solo hay que teclear el título de un libro en el catálogo y el ordenador proporciona indicaciones tipo «Tres pasos a la izquierda y mira hacia abajo» o «Columna más cercana al helecho, trepa hasta la mitad». El segundo motivo es que hay muchísimos temas interesantes sobre los que leer, aparte de todo lo que tengo que aprender para llegar a agente júnior. 


			El tercero es la bibliotecaria, la señora Belle. Posee un don especial para saber lo que cada persona quiere leer y lo único que tiene que hacer para adivinarlo es mirar a esa persona. Resulta muy útil cuando estoy agotada de tanto empollar los nada divertidos libros de nuestra lista de lecturas. Me da igual lo que diga la gente, pero si Leyes y normas del mundo sobrenatural incluye una almohada en la portada es por algo. 


			Cuando me acerco al mostrador, me alegro de ver que la señora Belle está allí. El resto de los bibliotecarios no son tan amables. O se apartan del mostrador y me hablan a tres metros de distancia, o de repente se fingen muy atareados con cualquier otra historia y me ignoran deliberadamente. 


			La señora Belle se coloca bien sus gruesas gafas y me sonríe. 


			—¿Otra revista informativa de los archivos? 


			—Esta vez no —le digo—. ¿Hay alguna posibilidad de que haya llegado algo nuevo sobre Quinton? 


			—Esta mañana ha llegado un pedido de revistas del corazón. Sí, ya sé que sus fuentes son más que cuestionables, pero a veces la mejor información procede de fuentes más que cuestionables. Recordadlo cuando os convirtáis en agentes de éxito. 


			Yo me río, pero Elsie hace un gesto de impaciencia. 


			—El verdadero investigador es el que aboga por los hechos, no por las fantasías. Si la prensa rosa está en la sección de ficción de la biblioteca, por algo será. 


			La señora Belle se ríe entre dientes. 


			—Bueno, si cambiáis de opinión y os apetece un poco de fantasía, allí tenéis el catálogo informático de la sección de ficción. 


			Ignoro las protestas de Elsie y me voy directa hacia allí. ¿Qué puedo perder? Ya lo hemos leído casi todo sobre Quinton. Tecleo «Quinton Peters» y me aparece una lista en la pantalla. 


			Un titular me llama la atención. 


			«Rumores y cotilleos: los secretos de un famoso agente». 


			—Elsie, ven a ver esto. ¿Qué te parece? 


			—Me parece que podemos hacerlo mejor —dice mientras se acerca. Entonces lee el titular y abre mucho los ojos—. He oído hablar de Rumores y cotilleos. A las amas de llaves les encanta. A lo mejor deberíamos echarle un vistazo... 


			Las dos sonreímos. 


			El ordenador dice que está justo encima de nosotras. Y es verdad: cuando miro hacia arriba, la revista se desprende del techo y planea hasta aterrizar entre mis brazos. Me invade una oleada de emoción. 


			Elsie y yo echamos a correr hacia la zona de estudio que está en la otra punta de la biblioteca. Cuando encontramos una sala vacía, me siento a la mesa y Elsie coge otra silla. 


			Abro la revista. Solo tiene dos páginas: un índice de contenidos seguido de una página en blanco. El índice de contenidos dice así: 


             

            
            La vida no siempre es de color de rosa: 

            
            Madame Duboise acusada de robar a una rival 

            
             

            
            ¡Ha vuelto a pasar! La Gran Muralla china 

            se alarga otros diez metros de la noche a la mañana 

            
             

            
            Merlín ofende a los enanos al insinuar 

            que la ciudad de oro en realidad solo está chapada en oro 

            
             

            
            El nuevo presidente de Estados Unidos se desmaya 

            en la primera sesión informativa de Asuntos Sobrenaturales 

            
             

            
            Nubes carnívoras errantes en el sur del Pacífico, 

            la peor amenaza del tráfico aéreo 

            
             

            
            Los secretos que un célebre agente especial 

            se llevará a la tumba 

            
             


			—Tiene que haber algún truco —dice Elsie. 


			Giramos la revista hacia uno y otro lado, luego la ponemos boca abajo. Hasta apagamos la luz para ver si las palabras brillan en la oscuridad. 


			—Pero ¿se puede saber cómo funciona esta cosa? —digo furiosa. 


			—Tenéis que hacerme una pregunta —susurra una voz grave y profunda. 


			Elsie y yo nos miramos. La revista acaba de hablar. Lo lógico sería que a estas alturas ya estuviéramos acostumbradas a esta clase de cosas. 


			—Vale, vamos a hacer una prueba —dice Elsie—. ¿Qué puedes contarme sobre eso de que Madame Duboise ha robado a una rival? 


			De repente, en la página en blanco aparece el rostro verde claro de Madame Duboise y sus largas rastas recogidas en forma de pétalos de rosa. Justo al lado, vemos un rostro mucho más joven de cuyo cuero cabelludo amarillo brotan pétalos blancos, como si fuera una margarita. 


			—Silencio, escuchad —dice la voz con un susurro grave—. «Las cosas se pusieron al rojo vivo en el desfile de moda EverTree después de que Madame Duboise y su exayudante Vivi LaZang desvelaran una línea prácticamente idéntica de creaciones translúcidas para espíritus fantasmagóricos. LaZang, quien sostiene desde hace tiempo que, antes de que la despidieran sin miramientos, ella era la verdadera causa del reciente aumento de popularidad de Duboise, ha acusado a esta última de haber introducido espías en su círculo de diseñadores. Duboise, por su parte, afirma que la acusación es “ridícula” y que si despidió a LaZang fue por hacer “LaZángana” en el trabajo. No deja de ser curioso, pues, que recientemente se las viera a las dos divirtiéndose en la inmensa finca del bosque propiedad de Duboise. ¿Un truco publicitario? Pero, bueno, nosotros no hemos dicho nada...». 


			Elsie pega un bote en su silla. 


			—¡Qué escándalo! 


			Sonrío, vuelvo al índice de contenidos y luego otra vez a la página en blanco. 


			—Háblame del agente especial que oculta secretos. 


			—Eso no es una pregunta —cacarea la revista—. Cuida tus modales. 


			—Vale —le digo—. ¿Puedes contarme algo de ese agente especial que oculta secretos? 


			—Desde luego —responde la revista. 


			Enseguida aparece una imagen del agente Magnus en la página en blanco. 


			—Silencio, escuchad. «El agente especial Quinton Peters es conocido por sus hazañas como integrante de la célebre pareja de agentes VanQuins. Los dos agentes desaparecieron en extrañas circunstancias, sobre las cuales la Agencia mantiene un mutismo total. Pero quizá lo que intentan proteger es, sobre todo, el legado de Quinton. Es habitual que los agentes preparen un Maletín de Despedida, que en caso de tragedia debe entregarse a un ser querido, y lo cierto es que resulta emotivo que Quinton Peters decidiera utilizar su maletín para ofrecer a Amari Peters un puesto en la Agencia. Sin embargo, no podemos evitar preguntarnos... ¿para qué, entonces, necesitaba un segundo Maletín de Despedida un agente tan reputado? ¿Qué secretos necesitaba esconder desesperadamente el niño mimado de la Agencia, hasta el punto de enviárselos al agente Magnus para que los custodiara? Si no se dan los requisitos para abrir el maletín, tal vez no lleguemos a saberlo jamás. Pero, bueno, nosotros no hemos dicho nada...». 


			Cierro de golpe la revista, me levanto de un salto de la silla y me dirijo a la puerta. 


			—¿Adónde vas? —dice Elsie. 


			—A descubrir algo más. 


			 


			Llamo con fuerza a la puerta del agente Magnus. 


			—¿Estás segura de que es buena idea molestarlo tan tarde? —me pregunta Elsie por quinta vez. 


			—Tengo que saberlo —le respondo. 


			Después de llamar por segunda vez, oigo movimientos en el interior. 


			Magnus entreabre la puerta. 


			—¿Qué queréis? 


			—Sé que tienes el segundo Maletín de Despedida de mi hermano —le digo. 


			El agente Magnus abre la puerta un poco más. 


			—¿Y de dónde has sacado eso? 


			—Rumores y cotilleos. 


			—Esos malditos buitres —se lamenta—. Son una pesadilla. 


			—¿Y bien? —le digo—. ¿Es verdad? 


			—Entra y cierra la puerta. 


			—¿Puede entrar también mi amiga? —le pregunto—. Ya la conoces y, de todos modos, le voy a contar todo lo que me digas. 


			—Se me da muy bien guardar secretos —dice Elsie cruzando los dedos—. Lo prometo. 


			—Que pase —dice Magnus—. Parece que hoy en día el trabajo secreto no es muy secreto. 


			Por el aspecto del despacho, da la sensación de que aquí ha explotado un árbol. Todo está hecho de madera: paneles de madera en las paredes, un enorme escritorio de madera, suelo de parqué... Magnus tiene unos largos cuernos de buey colgados de la pared, encima de su escritorio, y muchas fotos en las que sale él con otros agentes. En un estante, junto a sus medallas, hay una foto muy grande en la que aparece con los VanQuins. 


			Elsie y yo ocupamos las dos sillas que están delante de su escritorio. 


			—Bien, pues a lo mejor sí que lo tengo —dice—. ¿Y qué? 


			—¿Qué contiene? —digo inclinándome hacia delante—. ¿Por qué necesitaba mi hermano otro maletín? 


			—Pues esa es la cuestión —responde—. Que no sé qué contiene. Me lo puedo imaginar, pero no estoy seguro. 


			—¿Me estás diciendo que no lo has abierto? —le pregunto. 


			—Es que no debe abrirse —dice—. Quinton no le puso ningún nombre. Solo me pidió que lo ocultara. Y dijo que lo que había guardado dentro jamás debía ver la luz del día. 


			Elsie y yo intercambiamos una mirada. 


			—¿Crees que lo que contiene podía causarle problemas a mi hermano? —le pregunto. 


			—Esa pregunta es muy extraña —dice el agente Magnus al tiempo que se acaricia la barba—. ¿Qué sabes? 


			Intercambio otra mirada con Elsie. Si le cuento a la persona equivocada lo que hemos descubierto... 


			—Me apuesto algo a que ya lo sabe —dice Elsie—. Su aura es de un color rojo anaranjado... protectora. Creo que durante todo este tiempo ha estado protegiendo a Quinton. 


			Y por eso dijo que no sabía en qué andaba metido Quinton. 


			—Sabemos lo del Libro Negro. —Me reclino en mi silla antes de añadir—: Y también sabemos que Quinton descubrió la identidad del Guardián de la Llave. Creo que eso es lo que guarda en el segundo Maletín de Despedida. 


			El agente Magnus pega un bote en su silla. 


			—¿Cómo narices habéis descubierto todo eso? 


			—Es una larga historia —le digo—. Lo que no entiendo es por qué quería buscar al Guardián de la Llave si sabía que las consecuencias podían ser terribles. 


			—No diré que esté de acuerdo con lo que hizo —responde el agente Magnus—, pero entiendo por qué lo hizo. Cuando arrasamos la isla de Moreau, encontramos pruebas de que estaba trabajando activamente para resucitar a su compañero muerto. Y parece que el Libro Negro puede conseguirlo. 


			—¿Y por eso el aprendiz de Moreau secuestró a mi hermano? —le pregunto para asegurarme—. ¿Para obligarlo a revelar dónde estaba la Llave Negra? 


			—Ese sería el mejor de los escenarios. —El agente Magnus rodea su escritorio y me apoya una mano en el hombro—. Necesitaban vivo a tu hermano para que les dijera lo que sabía. Y si él no les ha dicho nada, entonces aún es bastante probable que Quinton y Maria sigan vivos en alguna parte. 


			Por favor, por favor, que eso sea verdad. 


			—El Libro Negro aún está a salvo en la Gran Bóveda, ¿verdad que sí? —pregunta Elsie—. O sea, que nadie puede llegar hasta él. 


			—Por supuesto que no. Es el lugar más seguro de todo el mundo sobrenatural. 


			Muevo la cabeza de un lado a otro. 


			—Pero vosotros no le visteis la expresión a Moreau. Estaba muy seguro de que su plan iba a funcionar. 


			—Razón de más para atrapar cuanto antes al aprendiz de Moreau y poner fin a toda esta historia —dice Magnus. 


			Durante un segundo pienso en contarle que mi hermano sospechaba de Maria, pero eso no sería tratarla como si fuera inocente. Y le prometí a Dylan que lo haría. 


			—Quiero ayudar —me limito, pues, a decir—. Quiero encontrar a mi hermano y llevar al aprendiz de Moreau ante la justicia. 


			Magnus suspira y cruza los brazos. 


			—Quinton no quería esta vida para ti. Pero si consigues llegar a agente júnior y oficialmente entras a formar parte de la Agencia, entonces tienes derecho a heredar todas sus pertenencias. Técnicamente, este maletín será tuyo. Aunque lo más probable es que la información que contiene convierta a tu hermano en un blanco, por no hablar de las consecuencias para la Agencia si se destapa en qué estaba trabajando Quinton. 


			—Guardaré el secreto de Quinton —digo—. Y lo de estar a salvo o no, me da igual. O convertirme yo también en un blanco. 


			—Eso ya me lo imagino desde que ignoraste mi advertencia y te presentaste como candidata a agente júnior —dice el agente Magnus—. Para bien o para mal, por tus venas corre el mismo fuego que por las de tu hermano. La misma tozuda determinación, aparte de uno o dos contratiempos. 


			Recuerdo lo cerca que he estado de abandonar el entrenamiento para agente júnior. Dos veces. 


			—Déjame ayudar —le digo—. Estoy segura de que mi magia puede resultar útil. 


			Algo empieza a vibrar en el cinturón de Magnus. Desabrocha el teléfono y se lo acerca a la cara. 


			—Y esa magia tuya... ¿tiene algo que ver con el mensaje que acabo de recibir, no sé qué de que le has tirado un plato de espaguetis a Lara van Helsing en toda la cara? 


			Me pongo roja. 


			—Ella se lo quería tirar a Dylan y no me he podido controlar. 


			Magnus resopla. 


			—Bueno, si alguien se merece una lección a base de espaguetis, desde luego es esa Van Helsing. Me parece a mí que ya nació dándose aires. 


			—Entonces... ¿no me vais a echar del entrenamiento para agentes júnior? 


			—Ah, estoy seguro de que el teléfono no tardará en empezar a sonar —dice Magnus—. Será un buen momento para hablar del respeto que te has ganado con la jefa al entrevistar a Moreau. Además, creo que ya tienes bastantes cosas en contra. La jefa está recibiendo muchas presiones de quienes no quieren que llegues a agente júnior. Son muchos los que estaban convencidos de que no pasarías la segunda eliminatoria. Pero ahora que has conseguido llegar a la final, se están empezando a poner nerviosos. La idea de tener una maga en el seno de la Agencia de Asuntos Sobrenaturales asusta a mucha gente. 


			«Pero ya hace siglos que hay magos en el seno de la Agencia, y se apellidan Van Helsing», pienso. 


			—¿Qué se supone que debo hacer? 


			—Lo único que puedes controlar es lo mucho que te esfuerzas —responde él—. Haz que les resulte muy difícil ignorarte. Consíguelo y yo haré todo lo que pueda para que tengas las mismas oportunidades que los demás. ¿Entendido? 


			—Entendido —respondo—. Voy a esforzarme más que nadie. 
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			—¿E n serio, Amari? 


			Abro los ojos y me encuentro a Elsie de pie en la puerta de la sala de estudio que solemos utilizar con las manos apoyadas en las caderas. 


			—Tiene pinta de ser una postura incomodísima para dormir. 


			—No... no estaba durmiendo —digo poniéndome a la defensiva. 


			Levanto la cabeza y, al apartar la cara del libro, me doy cuenta de que he babeado las páginas. 


			Elsie se sienta a mi lado. 


			—Llevas días estudiando sin parar. Tienes que descansar de vez en cuando, ¿sabes? Si no, te va a explotar la cabeza. 


			—Tengo que empollar toda esta lista de libros —le digo—. Y luego tengo que volver a leer todo lo que leí cuando llegué aquí porque parece que ya no me acuerdo de nada. 


			—Claro que te acuerdas —dice Elsie—. Lo que pasa es que no le has dado ni un respiro a tu mente. Fíjate, si casi te sale humo de la cabeza. 


			Puede que tenga razón, porque ni siquiera recuerdo el título del libro que estoy leyendo. Lo cierro de golpe y bostezo. 


			—¿Qué hora es? 


			—La hora del desayuno. 


			Me quedo boquiabierta. 


			—Es una broma. Por favor, dime que es una broma. 


			—No —dice—. Te has pasado la noche pegada a un libro. 


			Me froto el cuello y me lamento de dolor. 


			—No me extraña que tenga el cuello tan tieso... ¡Espera! Si ya es de día, tengo que reunirme con Dylan en el gimnasio. Es nuestra última oportunidad para practicar la técnica Helsing. Es el estilo de los Van Helsing con las porras aturdidoras y Maria se la enseñó a Quinton. Es... 


			—¡Amari! —exclama Elsie—. Ya sé qué es la técnica Helsing. Pero a lo mejor deberías concentrarte en volver a nuestra habitación y dormir un poco. Ya le diré a Dylan que llegarás un poco tarde. Y cepíllate los dientes. 


			Se tapa la nariz con los dedos, como si quisiera poner énfasis en lo que acaba de decir. 


			Me tapo la boca. 


			—Lo siento. Creo que sí voy a dormir un rato. Oye, ¿quién necesita un montón de amigos cuando tengo a mi Elsie? 


			 


			Cuando Dylan y yo llegamos al gimnasio, encontramos una enorme lista pegada a la puerta con los nombres de todas las familias importantes de la agencia que no quieren que yo participe en la final. 


			Muchas de esas familias ni siquiera pertenecen a Investigaciones Sobrenaturales, pero en todos los casos están vinculadas a la Agencia de Asuntos Sobrenaturales. En la lista figuran sus nombres y cargos. 


			—¿Y si vamos a practicar a otro sitio? —le digo a Dylan. 


			—Yo digo que entrenemos justo delante de sus narices —responde él mientras abre la puerta. 


			—¿Estás seguro? —le pregunto—. ¿No te preocupa que también vayan a por ti por mi culpa? 


			—En absoluto —dice—. VanQuins 2.0, ¿no? 


			Respiro hondo. 


			—Vale. Vamos allá. 


			La técnica Helsing es tan difícil como parece, pero Dylan está bastante convencido de que con unos conocimientos básicos podemos ganar los duelos. Hemos visto muchos vídeos de Quinton y Maria y cuando lo hacían ellos parecía tan fácil... En una ocasión, incluso ganaron colgándose cabeza abajo del techo. Las estalagmitas carnívoras no tuvieron ni la menor oportunidad. 


			Practicamos hasta caer rendidos y nos tumbamos en el suelo acolchado a descansar. 


			Aún no le he contado a Dylan que Quinton descubrió quién era el Guardián de la Llave. La verdad es que últimamente las cosas han sido un poco raras entre nosotros por lo de la supuesta traición de Maria. Y ahora que tenemos la oportunidad de averiguar quién es en realidad el Guardián de la Llave, da la sensación de que estamos muy cerca de un gran descubrimiento. 


			Prometimos contarnos todo lo que descubriéramos. 


			—Tengo que decirte algo importante —digo. 


			—¿El qué? —pregunta él sentándose. 


			Yo también me siento y le cuento todo lo que hemos averiguado. 


			—¡Esto es muy gordo! —exclama—. Si la Agencia encuentra antes al Guardián de la Llave, entonces quizá podríamos tenderle una trampa al aprendiz de Moreau. Y a lo mejor así podríamos llegar hasta Quinton y Maria. 


			—Solo hay un problema —digo—. Tengo que conseguir llegar a agente júnior para heredar el segundo Maletín de Despedida de Quinton. Y ya has visto la recogida de firmas para impedirme participar en la final. 


			—Pero tienes que hacerlo igualmente —dice Dylan—. Para demostrar que te mereces un puesto en la Agencia. 


			—Pero ¿cómo? Jamás me dejarán subir al escenario a exhibir mi magia. 


			—Usa mi turno —dice. 


			—¿A qué te refieres? 


			—Cuando me anuncien a mí —contesta—, subes tú al escenario. 


			—¿Lo dices en serio? —pregunto—. Nos vamos a meter en un lío muy grande. 


			Dylan se echa a reír. 


			—¿Tú crees que mi padre va a permitir que sus dos hijos queden eliminados? Además, si no lo haces, le estarás dando la excusa que busca para echarte. Lo único que tendrá que hacer es decir que no has cumplido todos los requisitos. 


			—No lo sé —digo—. El agente Magnus me dijo que intentaría ayudarme. 


			—¿Qué es mejor? —me pregunta Dylan—. ¿Desear que Magnus consiga convencer a los demás para que se apiaden de ti o subir ahí arriba y ocupar el puesto que ya tendrían que haberte concedido? 


			Me invade una mezcla de nervios y emoción. 


			—Me merezco ese puesto. 


			En el rostro de Dylan aparece una sonrisa. 


			—Entonces, dime: ¿qué es lo que vas a hacer para exhibir tu magia? 


			 


			Elsie entra en nuestra habitación con cara de estar muy satisfecha de sí misma. 


			Se acerca saltando a mi lado de la habitación, donde estoy encorvada sobre Ciudades soberanas del mundo sobrenatural, y se deja caer a los pies de mi cama. 


			—Espero que no pretendas pasarte todo el día estudiando. 


			—No todos somos genios —le digo mientras paso una página. 


			Elsie levanta la barbilla y sé que va a decirme algo que ha leído en alguna parte. 


			—Sabes, hay estudios que demuestran que empollar el día antes del examen es peor que tomarse el día libre. 


			—No estoy empollando —le digo sin levantar la mirada—. Este es el último libro de mi lista. 


			—Genial —suspira Elsie—. Pues vale, si quieres estudiar estudia, pero prométeme que te vas a tomar la noche libre. 


			Arqueo una ceja. 


			—¿Por qué? ¿Qué ocurre esta noche? 


			—Tú prométemelo, ¿vale? 


			Un momento. 


			—¿De verdad no vas a decirme de qué se trata? 


			—No —dice Elsie—. Es una sorpresa. Por favor, dime que vendrás conmigo. Por favor... Será muy divertido. 


			Aunque la idea me tienta mucho, una parte de mí se siente culpable solo de pensarlo. 


			—No me parece bien divertirme mientras Quinton sigue retenido en alguna parte. 


			—Has estado trabajando muchísimo. Y cuando llegues a agente júnior, ya no te veré nunca porque estarás por ahí con el agente Magnus trabajando para rescatar a los VanQuins. Ven conmigo y diviértete un poco esta noche. Te lo has ganado. 


			—Bueno... supongo que tienes razón —le digo. 


			Elsie da una palmada y suelta un gritito. 


			—¡Espero que no te dé miedo la oscuridad! 


			 


			Tardo toda la mañana y buena parte de la tarde en terminar Ciudades soberanas del mundo sobrenatural. A pesar de ese título tan aburrido, mola mucho aprender cosas sobre las ciudades no humanas de este mundo. Por ejemplo, lugares como Atlántida, la ciudad sumergida. O la fortaleza de Cibola, una ciudad subterránea de los enanos hecha totalmente de oro. Según dicen, se encuentra justo debajo de Las Vegas. 


			Cuando vuelvo a mi habitación, Elsie me está esperando dentro con una maleta y una sonrisa tan radiante que intuyo problemas. 


			—¿Qué te traes entre manos? 


			—Nada... para la fiesta de esta noche, tenemos que escaparnos —dice Elsie. 


			—¿Escaparnos? ¿Adónde? 


			—Buena pregunta —dice ella—. Adónde es mucho mejor que por qué, aunque tampoco es que vaya a contestar a ninguna de las dos preguntas. Lo único que tienes que saber es que llevaremos estas capas tan alucinantes. 


			—Eso son... ¿capas de enterrador júnior? 


			—¡Recién salidas del Departamento de los Muertos! 


			—Algo me dice que me voy a arrepentir de haberte hecho caso —le digo—. ¿Estás segura de que no nos van a pillar? 


			Lo digo en serio, sería un asco que me echaran justo el día antes de convertirme en agente júnior. 


			—No te preocupes, no vamos a ser las únicas. 


			A las 20:15 en punto nos cambiamos y nos unimos a un numeroso grupo de enterradores júnior que se dirigen a los ascensores. Bertha se para y nos mira de arriba abajo, pero como la capucha de la capa nos tapa media cara, todos parecemos iguales. Aun así... ¿no debería saber ya cuántos enterradores júnior hay en la Agencia? Es como si estuviera haciendo la vista gorda. 


			—Vaya, vaya, alguien está haciendo travesuras —nos dice Lucy cuando entramos en el ascensor. 


			De todos modos, nos sube hasta el vestíbulo del Hotel Vanderbilt sin decir nada más. Elsie y yo seguimos a los demás por un pasillo lateral que nos conduce al exterior, donde espera un autobús. Firmamos la lista con nombres inventados. 


			Mi compañera de habitación y yo nos dirigimos al fondo del autobús. En cuanto nos sentamos, Elsie se baja la capucha. 


			—¡Conseguido! —dice sonriendo. 


			Yo también me bajo la capucha. 


			—¿Ahora ya puedes decirme adónde vamos? 


			Medio en broma, hace un gesto de impaciencia. 


			—Pronto lo descubrirás. 


			—¿Amari? —dice una voz que reconozco, justo antes de que Dylan asome la cabeza por encima del asiento de delante—. Me parecía haberte oído. 


			Él también lleva una capa de enterrador júnior. 


			—¿Hay algún enterrador júnior de verdad en este autobús? —pregunto. 


			—Unos cuantos —dice—. Pero escaparse la noche antes de la final es una especie de tradición. 


			No me extraña, entonces, que Bertha nos dejara salir tan fácilmente. 


			—Me siento con vosotras —dice Dylan mientras salta desde su asiento y se deja caer entre Elsie y yo—. ¿Este es tu primer Festival de Todas las Almas? 


			—¿Festival de Todas las Almas? —repito. 


			¿Qué vamos a hacer, venerar a los muertos? No sé si a mamá le gustaría. 


			Elsie le lanza una mirada a Dylan antes de responder. 


			—Se supone que es una sorpresa. 


			—¡Lo siento! —dice Dylan desviando la mirada de una a otra—. Bueno, pues si este es tu primer festival, digamos que el nombre no es que sea muy revelador. 


			El autobús sale de la ciudad y se adentra por una carretera desierta de dos carriles. Pasamos entre densas zonas boscosas y tierras de cultivo, hasta que finalmente el autobús se detiene en un amplio campo de hierba. Ya se ha congregado una numerosa multitud junto a la carretera. Intento ver más allá de la gente para averiguar de qué va este Festival de Todas las Almas, pero lo único que veo es la luna llena en el cielo. 


			Nos subimos la capucha los tres y bajamos del autobús con los demás. Pero cuando los enterradores júnior se dirigen hacia la parte delantera de la multitud, Elsie me coge de la mano y me conduce hacia la parte de atrás. 


			—Súbete encima de mí —dice Dylan. 


			—¿Qué? No... 


			—Date prisa —insiste—. Te lo vas a perder. 


			Elsie asiente con entusiasmo. 


			Acepto la oferta. Desde los hombros de Dylan, veo perfectamente a los enterradores júnior, que se han colocado separados unos de otros formando una línea recta de espaldas a la multitud. El centro de la línea lo ocupa un enterrador sénior cuya capa tiene el cuello plateado. Al parecer, está consultando su reloj. 


			—¿Es que no piensan empezar? —dice algo que parece una versión masculina de Campanilla. Oigo junto a la oreja el zumbido de sus alas—. Ya pasan tres minutos de medianoche. 


			Finalmente, el enterrador mete la mano bajo la capa y se lleva un silbato a los labios. Lo hace sonar y todos los enterradores júnior levantan el brazo derecho al mismo tiempo. Cada uno de ellos sostiene un bastón. 


			—Por orden del Departamento de los Muertos, que trabaja en colaboración con los representantes más destacados del Más Allá, declaro ante la luna llena que el Festival de Todas las Almas de este mes queda inaugurado. 


			Los enterradores júnior apuntan hacia delante con sus bastones, de los cuales surge una luz verde. Entre todos trazan un complicado símbolo verde de intenso brillo. El enterrador sénior da un paso al frente y dice: 


			—Ábrete, Sésamo. 


			El símbolo parpadea y luego desaparece. Empiezan a surgir carpas de alegres colores que poco a poco se van extendiendo por el campo. Lo curioso es que no llegan a formarse del todo: se quedan medio borrosas, casi translúcidas, como si cualquier ráfaga de viento pudiera arrastrarlas muy lejos de aquí. 


			Bajo mis pies, la hierba se convierte en asfalto negro y van apareciendo tenderetes en la sinuosa carretera que tenemos delante. Varias figuras blancas, temblorosas, caminan de un lado a otro por la carretera y nos hacen señas para que avancemos. 


			Dylan me baja al suelo y casi no me puedo contener. 


			—¿Son fantasmas? —pregunto. 


			—Sí —responde Dylan—. Por eso lo llaman el Festival de Todas las Almas. Porque todo el mundo, vivo o muerto, está invitado. 


			No tengo mucho tiempo para decidir qué me parece eso de estar rodeada de fantasmas, porque Elsie grita de entusiasmo y me tira de la mano en dirección a toda la gente que avanza por la calle. Dylan nos sigue y caminamos entre la multitud hasta llegar al primer tenderete. 


			No puedo dejar de mirar. De cerca, estos espíritus parecen personas normales, con la única diferencia de que brillan y son translúcidos, como todo lo demás en este sitio. Un espíritu delgado que luce un abundante bigote nos hace señas para que nos acerquemos a su mesa. 


			—¡Probad mi algodón de azúcar fantasmal! ¡Comed todo el que queráis y nunca os llenaréis! 


			Me palpo los bolsillos teatralmente. 


			—Lo siento, no llevo dinero. Un momento, ¿aceptáis dinero? 


			—Solo billetes funerarios —responde el espíritu—. Tienes que quemarlo en mi presencia. 


			Me vuelvo hacia Elsie, que rebusca en el bolsillo. Dylan la detiene. 


			—Creo que mi padre debería pagar para que Amari se divierta, ¿no creéis? 


			Saca del bolsillo un grueso fajo de billetes de un dólar, todos de color rosa, y después un encendedor. Coge un par de billetes y les pega fuego. Sin embargo, en lugar de quemarse, los billetes se vuelven tan brillantes como todo lo demás en este Festival. El espíritu acepta alegremente el dinero y lo guarda en un tarro. 


			—Un placer hacer negocios con vosotros —dice. 


			Me entrega una bolsita llena de reluciente algodón de azúcar y me falta tiempo para comérmelo. Tiene un sabor afrutado y se me deshace en la boca. Jamás había probado nada tan delicioso. 


			Elsie, Dylan y yo vamos de tenderete en tenderete y probamos toda clase de manjares. No puedo parar de sonreír después de haber probado un batido de fresas sabor sonrisas. Y la pobre Elsie no puede dejar de reír después de haber pedido una muestra de pepitas de chocolate sabor risitas. Dylan y Elsie me retan a probar el helado de aullido, que parece un helado normal y corriente hasta que al tercer lametón siento la imperiosa necesidad de ponerme a aullar hasta quedarme ronca. Dylan y Elsie se ponen rojos de tanto reírse de mí. 


			Cuando terminamos de probar todo lo que hay que probar, nos dirigimos hacia una carpa muy grande llamada Dulces Sueños. Los sueños resplandecen como oro líquido dentro de pequeños tarros de cristal. Según el cartel, basta con un sorbito antes de irse a la cama para asegurarse de tener el sueño deseado. «Persona más rica del mundo» parece tener bastante éxito, igual que «Persona más guapa del mundo». Veo a varios chicos y chicas que intentan meter disimuladamente en su cesta de la compra el sueño «Venganza, dulce venganza». Unas cuantas adolescentes se abalanzan hacia el estante de tarros etiquetados como «El chico que me gusta quiere salir conmigo» y no dejan ni uno. 


			Algo más tarde, Dylan se marcha con sus amigos, mientras que Elsie y yo nos dedicamos a explorar por nuestra cuenta el resto del festival. Caminamos por una callecita lateral hasta que me fijo en una carpa de color negro azabache con un cartel desteñido en la parte delantera. 


			«Madame Violet - Tienda de regalos para magos». 


			¿Una tienda para magos? ¿Y la dueña es la señora que escribió mi libro de conjuros? 


			—Tenemos que entrar en esa carpa negra —le digo a Elsie. 


			—¿Qué carpa negra? —me pregunta ella. 


			—Esa de ahí. La que tenemos justo delante. 


			Elsie entorna los ojos. 


			—Pues por mucho que miro, no veo ninguna carpa negra. 


			—Sígueme. —Me acerco a la tienda con Elsie, hasta que nos detenemos justo delante de la entrada—. ¿Aún no la ves? 


			Elsie me mira de reojo. 


			—Yo solo veo un callejón vacío. 


			Qué raro. 


			—Vamos. Seguro que cuando entremos puedes verla. 


			Cruzo la entrada y enseguida me asalta un intenso olor a especias. El espíritu de una mujer delgada, con largas rastas, está sentado con las piernas cruzadas tras una tetera negra. Debe de ser Madame Violet. Me sonríe desde el centro de la carpa, escasamente iluminada. 


			—No puedes haber visto mi carpa a menos que por tus venas corra la magia de una maga. Debes de ser la famosa Amari Peters. He leído sobre ti en el Queridos Difuntos de esta semana. 


			—Soy Amari Peters. 


			Echo un vistazo a mi alrededor y me fijo en los tarros que ocupan los estantes. En el interior de un tarro etiquetado como «Promesas Rotas» brilla una tenue luz azul. En otra ampolla, esta plateada, se lee «Sueños Destrozados». «Amor no correspondido» desprende un intenso resplandor rojo. «Grandes Esperanzas» brilla como el oro. 


			Elsie entra detrás de mí. 


			—Pues sí que es una carpa. Estaba convencida de que veías visiones. 


			Me acerco más a la mujer que está detrás de la tetera. 


			—¿Es usted la misma Madame Violet que escribió mi libro de conjuros? 


			El espíritu cierra los ojos y sonríe. 


			—¿Crees que hay muchas magas que se llamen Madame Violet? 


			—Supongo que no —respondo. 


			La risa de Madame Violet es como un ronroneo. 


			—Haz un buen uso del libro, niña. La magia está viva, no le sirve de nada a una muerta. ¿Vamos al grano? —El espíritu se inclina hacia delante y se acaricia la barbilla—. La chica sabia carece de valentía, mientas que la chica valiente carece de sabiduría. Interesante... Voy a hacer un trato contigo —dice—. Si la chica dragón está dispuesta a pagar un pequeño precio, la maga obtendrá la sabiduría que necesita en su búsqueda. 


			—¿Mi búsqueda? —pregunto. 


			—No es la primera vez que veo tu cara —dice Madame Violet—. Cuando aún vivía, lanzaba mi magia hacia el futuro lejano y me maravillaba con las escenas que me mostraban mis ilusiones. Vi con quién estabas hablando, Amari, y el conjuro que lanzaste. Puedo asegurarte que ese es un futuro que necesitas preservar a toda costa. Y eso solo puede ocurrir con mi ayuda. 


			Elsie saca unos cuantos billetes funerarios de su monedero. 


			Madame Violet chasquea la lengua. 


			—No acepto la moneda habitual. Como pago, exijo un secreto que le hayas ocultado a una amiga. 


			—¿Un secreto? —dice mi compañera de habitación estremeciéndose. 


			La expresión del espíritu se vuelve sombría. 


			—¿No hay nada que le hayas ocultado a tu amiga aquí presente? No creo que se vaya a enfadar contigo si me lo revelas por su propio bien. 


			Elsie me mira y luego agacha la cabeza. 


			—Bueno... 


			—Silencio —dice el espíritu—. No lo desperdicies. Dame la mano. 


			Al principio, pienso que es imposible que Elsie acepte hacer algo así, pero entonces extiende la mano. 


			—¡Un momento! —digo. 


			—Lo hago por Quinton —dice ella. 


			—Pero... 


			Desesperada, veo al espíritu colocar la mano de Elsie sobre su palma brillante. 


			—Repite estas palabras —dice la mujer—. Ofrezco un secreto que he ocultado a cambio de un único consejo para mi amiga. 


			Elsie asiente y repite las palabras. Una ráfaga de aire frío irrumpe en la carpa y me entra un escalofrío. 


			Mi compañera de habitación baja la cabeza y se vuelve a mirarme. 


			—La noche en que nos conocimos, te dije que no sabía por qué aún no me había transformado. La verdad es que sí que lo sé. Lo descubrí en un libro ya hace muchos años. Los humanos dragón fueron en otros tiempos audaces guerreros y, precisamente por eso, para poder transformarnos tenemos que protagonizar un acto de gran valentía. Pero yo he sido muy aprensiva y asustadiza toda mi vida. Y no te lo conté porque me daba vergüenza. 


			La mujer coge una pequeña red y la agita en el aire, entre Elsie y yo. Luego se apresura a recogerla y a meterla en un frasco abierto etiquetado como «Secretos entre amigas». El líquido negro del interior empieza a girar y el frasco pasa de casi vacío a medio lleno. 


			—Lo siento —dice Elsie. 


			Le cojo la mano. 


			—No pasa absolutamente nada. Acabábamos de conocernos, ¿te acuerdas? Pensaba que ibas a decir que roncas a propósito como un cortacésped. 


			Elsie se echa a reír y me aprieta la mano. 


			—Muy bien —dice Madame Violet—. Y aquí está la sabiduría prometida: una ilusionista jamás debería confiar en risitas y sonrisitas. 


			Me la quedo mirando. ¿Y ya está? 


			—¿Se supone que tengo que saber qué significa eso? 


			Madame Violet suelta una carcajada mientras ella y toda la tienda empiezan a difuminarse. De repente, Elsie y yo estamos solas en un callejón, entre dos carpas grandes. Como si la tienda de regalos de Madame Violet jamás hubiera estado aquí. 


			—Ha sido muy raro —dice Elsie. 


			—Mucho. 


			—¡Allí está! —dice una voz desde la calle principal: es Kirsten—. Ya os he dicho que la había visto dirigirse hacia aquí. 


			Elsie y yo nos damos la vuelta y vemos a Lara y a Kirsten, que se dirigen hacia nosotras. 


			Lara me amenaza con un puño. 


			—¿Crees que puedes tirarme un plato de espaguetis a la cara y largarte tan tranquila? 


			Sea lo que sea lo que la hizo dudar en la Agencia, ha desaparecido. Está rabiosa. 


			Echo un vistazo a mi alrededor, pero la única forma de salir de este callejón es dirigirse hacia delante. Directamente hacia Lara. 


			—Dejad que Elsie se vaya —les digo—. Por favor. 


			—¿Para que pueda ir corriendo a contárselo a alguien? Ni hablar. Por fin vas a tener tu merecido. 


			Aprieta la mandíbula y da un paso al frente. 


			Me pongo delante de Elsie. 


			Lara echa a correr hacia mí y extiende una pierna. Es tan rápida que no tengo ni tiempo de reaccionar. De repente, noto que se me levantan las piernas y aterrizo de costado en el suelo. Un instante después, Lara está encima de mí y me sujeta las muñecas por encima de la cabeza con una sola mano. Lo cual significa que tiene la otra libre. La veo cerrar el puño. 


			Me retuerzo y sacudo las piernas, pero es inútil. Su capacidad la ha vuelto demasiado fuerte. Lara se dispone a descargar el puñetazo y a mí me entra el pánico. La miro a los ojos. 


			—¡Magna Fobia! —grito. 


			Lara abre mucho los ojos y todo cambia a nuestro alrededor. De repente, ya no estamos en un callejón, sino en un despacho grande y elegante. Lara baja el puño, echa un vistazo a su alrededor y se queda perpleja. 


			—¿Cómo...? ¿Por qué estoy en...? 


			La aparto de un empujón y ella cae hacia atrás, sacudiendo la cabeza de un lado a otro como... 


			... como si no pudiera verme. Me acerco un poco y me doy cuenta de que es cierto: Lara mira a través de mí. 


			—¿Se puede saber qué narices haces en el suelo? —dice el director Van Helsing. Está de pie en la puerta, con el traje gris arrugado y bolsas debajo de los ojos, como si llevara días sin dormir—. Por si no fuera bastante vergüenza para esta familia que hayas fracasado en la eliminatoria, ¿ahora te encuentro en el suelo gateando como un bebé? 


			Lara se pone rápidamente en pie, pero me doy cuenta de que las palabras de su padre han dado en el blanco. Se pone roja y la voz, por lo general arrogante, le sale temblorosa e insegura. 


			—Lo siento... Es que... me he despistado. 


			El director Van Helsing sacude la cabeza y cierra la puerta tras él. Luego se dirige a su escritorio. 


			—Deberíamos recibir la llamada telefónica en cualquier momento. 


			«¿Qué llamada telefónica?», me pregunto. 


			Pero Lara se limita a asentir y a sentarse delante del escritorio. Se mece hacia delante y hacia atrás en su silla. 


			¿Qué está pasando? 


			Suena el teléfono y el director Van Helsing descuelga tras el primer timbrazo. Lara se sienta más erguida en su silla y escruta el rostro de su padre. 


			El director Van Helsing se limita a asentir y a repetir «lo comprendo» una y otra vez. Cuando finalmente cuelga, parece aturdido. 


			—¿Y? —pregunta Lara al tiempo que se pone de pie—. ¿Qué han dicho? 


			El director Van Helsing se tapa la cara con las dos manos. 


			—Se ha ido, cariño. Tu hermana ha fallecido. 


			Lara suelta un alarido y, tras caer de rodillas, comienza a llorar. 


			Oh, no. Tengo que parar esto como sea. 


			—¡Desaparece! —digo temblando. 


			La ilusión se desdibuja y Kirsten huye. Me acerco a Lara corriendo y la abrazo. 


			—Lo siento, lo siento muchísimo. 


			Lara sigue llorando. Elsie, un poco más allá, nos mira y se tapa la boca con una mano. ¿Qué es lo que acabo de hacer? El peor miedo de Lara es el mismo que el mío. Que mi hermano no esté simplemente desaparecido. Que se haya marchado para siempre. 


			Lara se aparta de mí. 


			—No te me acerques —dice antes de echar a correr por el callejón. 


			Elsie y yo nos miramos, pero ninguna de las dos sabe qué decir. 
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			La mañana de la final, apenas puedo controlar los nervios. Estoy eufórica porque me hallo muy cerca de llegar a agente júnior y todo lo que eso supone, pero también nerviosa porque me preocupa no conseguirlo. Intento no obsesionarme mucho mientras Elsie y yo nos preparamos, pero lo único que me queda entonces es pensar en lo que ocurrió anoche y en el espantoso conjuro que utilicé. Solo de recordarlo se me revuelve el estómago. 


			Anoche, cuando volvimos, Elsie me pidió que nunca volviera a usar mi magia de esa manera con nadie, pero en realidad no hacía falta que lo dijera. Ya había tomado la decisión de no volver a usar nunca la magia sucia. Jamás. 


			Pase lo que pase. 


			No se ha organizado ninguna ceremonia ni tampoco se han pronunciado discursos de ánimo antes de iniciar la final de los candidatos a agente júnior. Los seis candidatos nos presentamos en el vestíbulo a las nueve en punto y nos entregan un horario en el que se detalla dónde tenemos que estar y a qué hora para completar cada una de las partes de la final. Todos estamos nerviosos e inquietos y estudiamos en silencio nuestros horarios. 


			En mi caso, lo primero que me toca es conocimiento del mundo sobrenatural. Entro en una habitación pequeña, equipada tan solo con un lápiz del número 2, el examen y una hoja para las respuestas. Estaba convencida de que haríamos el examen en el ordenador, igual que cuando practicamos, pero insisten en que esta es la tradición. Parece que haberme esforzado tanto por leer todos los libros de la lista tiene su recompensa, pues sé casi todas las respuestas. Cuando llego a la última, sonrío. Es la misma pregunta que en mi primer examen. ¿Cuáles son las dos bestias fabulosas que viven en el océano Atlántico? Chupado. El kraken y el leviatán. 


			Después del examen, Dylan y yo practicamos los pasos de la técnica Helsing durante unos treinta minutos y luego nos dirigimos al gimnasio para el duelo. Nuestros primeros rivales son Zoe y Madison. Me divierto mucho haciéndoles cosquillas con la porra aturdidora en las colchonetas del suelo. El segundo duelo es más difícil y a mí me alcanzan, pero Dylan consigue ganarlo por los dos. 


			Debería estar emocionada porque todo está saliendo muy bien, pero aún no me ha dicho nadie cómo me van a puntuar a mí en la prueba de exhibición de nuestra capacidad sobrenatural. Lo único que tengo claro es que no puedo hacer ninguna demostración, pues en mi horario esa parte está tachada con una gran equis roja. Y eso me hace pensar que a lo mejor Dylan tiene razón y el director Van Helsing se ha propuesto descalificarme. 


			Y, por eso mismo, es una suerte que yo haya planificado igualmente una exhibición. 


			 


			—Dylan van Helsing, ¿puedes subir al escenario, por favor? —dice, a través del micrófono, el director Van Helsing. 


			Aunque se trata de la última exhibición, el salón de actos aplaude con entusiasmo al escuchar el nombre de Dylan. El público está formado por agentes y agentes júnior. El director Van Helsing y el resto de los miembros del comité de evaluación ocupan la última fila. 


			Segundos más tarde, Dylan aparece tras una cortina. Lleva un micrófono en la mano y una silla en la otra, que coloca en el centro del escenario. 


			El director Van Helsing habla de nuevo. 


			—Puedes hacer primero una demostración de tu capacidad sobrenatural y luego explicar a los espectadores en qué consiste o al revés. Lo que tú prefieras. 


			Dylan se acerca al micrófono. 


			—Voy a cederle el escenario a mi compañera, Amari Peters. Ha preparado una exhibición que les gustaría mostrarles. 


			Cuando salgo al escenario para reunirme con él, se oyen gritos entre el público. Hay algunas personas que incluso se ponen en pie. 


			—Lo siento muchísimo, pero eso no va a poder ser —anuncia el director Van Helsing—. Baja del escenario ahora mismo, jovencita. 


			Mi compañero y yo intercambiamos una sonrisa y luego él desaparece tras la cortina y me deja sola en el escenario. 


			El director Van Helsing prácticamente le ruge al micrófono. 


			—Te doy una última oportunidad antes de enviar a alguien ahí arriba. No voy a permitir que pongas en práctica tu brujería delante de todas estas personas decentes. 


			Pero no me muevo. Y cuando levanto las manos, se hace el silencio. Todo el mundo se encoge en su asiento, como si creyeran que me dispongo a atacarles o algo así. 


			—¡Que alguien la saque de ese escenario! —ladra el director Van Helsing. 


			Dos agentes suben corriendo al escenario y tratan de sujetarme. Pero en realidad yo no estoy en el escenario: solo era una ilusión. Muevo una mano y el auditorio queda sumido en la oscuridad. 


			Se oyen susurros en la sala y, tras respirar hondo, entro de puntillas en el escenario. Noto en todo el cuerpo el cosquilleo de los nervios y tengo la sensación de que se me ha formado un nudo en el estómago. Pero si esto es lo que tengo que hacer para demostrar lo que valgo, lo haré. 


			—Hola —digo usando mi propio micrófono—. Soy Amari Peters, la maga. Seguro que creéis saberlo todo sobre los magos, pero en realidad la mayoría de vosotros no sabéis nada. Así que me gustaría daros la bienvenida a una clase muy especial de Inmersión Sobrenatural... en versión maga. 


			Se oye cierto alboroto entre el público, pero por suerte nadie se marcha. 


			—Hábitat —prosigo. 


			Y entonces pinto una ilusión y dejo que la imagen vaya surgiendo de mis dedos. De repente, el salón de actos se convierte en una calle de mi barrio. Algunas personas contienen una exclamación, otras vuelven la cabeza de un lado a otro y otras, por último, levantan la mano para comprobar si pueden tocar lo que ven. 


			—He vivido en las viviendas sociales Rosewood desde que tengo uso de razón. Básicamente, es un complejo de apartamentos de alquiler social para familias con pocos ingresos. Muchas personas se burlan y lo llaman «el gueto» o el barrio chungo de la ciudad, pero allí viven muchas personas buenas que solo necesitan una oportunidad. 


			Cambio la ilusión para que se convierta en mi apartamento y hago que el público lo recorra como si fuera una de esas visitas virtuales en internet. 


			—Este es mi hogar. Ya sé que no es nada comparado con las casas en las que vivís muchos de vosotros, pero es lo único que conozco. Esta es mi habitación, desordenada como siempre. Y aquí es donde dormía el famoso agente Quinton Peters cuando solo era mi hermano mayor. Nos tumbábamos los dos aquí y soñábamos con las cosas que íbamos a hacer en esta vida. Él me hizo creer que podía conseguir todo lo que me propusiera. Me hizo creer en mí misma. 


			»Aficiones. Bueno, todos los veranos suelo participar en las competiciones de natación del centro deportivo, pero este año estoy un pelín ocupada intentando llegar a ser agente júnior. 


			La broma provoca unas cuantas risas, lo cual me anima a seguir. 


			—Pues ve al Departamento de Relaciones Subacuáticas —grita alguien. 


			—Ah, bien pensado —digo—. No tiene sentido quejarse porque no puedo ir a la piscina cuando aquí tenemos toda una planta que está bajo el agua. 


			Ese comentario aún provoca más risas. 


			—También me gusta leer. Libros divertidos, no como Leyes y normas del mundo sobrenatural. Habría que investigar al autor por delitos contra el buen humor y por atentar contra nuestra capacidad de permanecer despiertos. Prefiero leer libros sobre magia y aventuras, aunque jamás se me había ocurrido pensar que algún día mi vida tendría que ver con todo eso. Últimamente he desarrollado otra afición: practicar mi magia, lo cual consiste básicamente en jugar con las ilusiones —digo al tiempo que proyecto una imagen de aquella ocasión en que a Elsie le entró el pánico cuando le volví el pelo de color fucsia—. Creo que se me empieza a dar bastante bien. Decidme vosotros qué pensáis... 


			Y entonces, empieza mi espectáculo. Convierto el techo en un cielo nocturno, despejado y tachonado de estrellas, y hago que una aurora boreal flote justo un poco por encima de los dedos de mis espectadores, mientras varias estrellas fugaces cruzan el salón. Oscurezco de nuevo la sala y, de repente, empiezan los fuegos artificiales, un estallido de color detrás de otro. Entonces el salón de actos se convierte en un circo lleno de gimnastas que bajan por los pasillos haciendo mortales y de trapecistas que saltan y giran en el aire por encima de ellos. Varios payasos bajan de un coche, en el escenario, mientras unos cuantos tigres saltan a través de aros de fuego. De repente, estamos todos a bordo de un barco pirata durante una espectacular tormenta. Todos los espectadores se aferran a sus asientos cuando el barco se escora a uno y otro lado, zarandeado por altísimas olas. Finalmente, todos nos encontramos en una playa de arena mientras el sol se oculta en el horizonte. 


			—Fin. 


			Deshago mi ilusión, salgo de nuevo al escenario y me dirijo al micrófono que Dylan me ha dejado preparado. Veo, entre el público, rostros que me observan fascinados. 


			—Al terminar las clases de Inmersión Sobrenatural, solemos hacer preguntas. Así que aquí estoy, por si alguien quiere preguntar algo. 


			—¿Ahora eres tú de verdad? —pregunta alguien. 


			—Sí, soy yo de verdad —digo—. Espero que el director Van Helsing me deje terminar... 


			—Adelante —me responde la voz de la agente Fiona. 


			Son muchas las preguntas que me hacen, desde «Si usas la magia, ¿te crecen cuernos?» hasta «¿Tu hermano Quinton sabía que eres maga?», pasando por «¿Qué te hace distinta a todos esos magos que cometieron tantos crímenes horrendos?». 


			La última pregunta es la más difícil y tengo que meditar bien la respuesta. 


			—No sé si hay algo que me haga distinta a todos esos magos. Sinceramente, hay muchas cosas sobre esto de la magia que aún no entiendo. Pero lo que sí he aprendido es que yo elijo qué clase de maga quiero ser. Estoy intentando aprender de mis errores y no ser como esos magos malos de los que todos habéis oído hablar. Supongo que lo único que pido es una oportunidad de demostrar lo que valgo. 


			Y cuando la agente Fiona dice que se ha acabado el tiempo de mi presentación, el público aplaude. No todo el mundo, pero sí algunas personas. Y eso lo es todo para mí. 


			Cuando me dirijo entre bastidores, me encuentro a dos agentes que me están esperando. Ya sabía yo que me iba a meter en un lío por esto, independientemente de si el espectáculo salía bien o mal. 


			—Solo unos segundos más. 


			Y cierro los ojos escuchando todavía el aplauso. 


			Pero los vuelvo a abrir de golpe al escuchar gritos procedentes del salón de actos. De repente empiezan a sonar las alarmas y varios agentes pasan corriendo junto a mí. Salgo de nuevo al escenario y me encuentro la sala convertida en un caos. Muchos corren por los pasillos en dirección a la salida, otros saltan por encima de los asientos. Y casi todo el mundo está mirando hacia arriba. 


			Inclino la cabeza hacia atrás y veo tres enormes murciélagos híbridos que enseñan largos colmillos. Estoy tan aturdida que ni siquiera reacciono, como si tuviera los pies clavados al escenario. Pero entonces parpadeo... y de repente son veinte. 
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			Los estridentes chillidos de los espectadores me perforan los oídos cuando los murciélagos gigantes descienden de las vigas mostrando los colmillos. Docenas de agentes escalan las paredes para enfrentarse a ellos. 


			—¡Amari! 


			La voz del agente Magnus me saca de golpe de mi aturdimiento. Está en el borde del escenario y me hace señas para que me dirija hacia él. 


			Echo a correr y él me pasa un brazo por los hombros. Me saca del escenario y me conduce por el pasillo en dirección a la salida, donde el director Van Helsing y unos cuantos agentes ayudan a todo el mundo a abandonar el salón. Ya casi hemos llegado cuando se escucha un estruendo ensordecedor y algo gigantesco derriba una pared. 


			Un inmenso híbrido gris, que camina erguido sobre dos patas, se vuelve a mirarnos. Tiene un afilado cuerno en la punta del largo hocico. Es un híbrido rinoceronte. 


			Magnus se interpone entre la bestia y yo. 


			—Cuando diga «ya», sal pitando de aquí y no vuelvas la vista atrás, ¿entendido? 


			—Entendido —digo. 


			El híbrido rinoceronte gruñe y se le marcan los enormes músculos. Luego baja el hocico y carga contra nosotros. 


			—¡Ya! —grita Magnus. 


			Me empuja y me envía tambaleándome hacia las butacas. Giro la cabeza justo a tiempo de ver a Magnus y la bestia revolcándose por el pasillo. 


			«Magnus es uno de los mejores agentes que existen. No le pasará nada», pienso. Me obligo a creerlo. Tengo que llegar hasta el director Van Helsing para poder salir entera de aquí. Pero al ver el gigantesco agujero que el rinoceronte ha abierto en la pared, me quedo helada. El caos es total. Docenas de híbridos —osos, panteras, gorilas— campan a sus anchas por el salón. Aunque los agentes hacen un trabajo excelente y abaten a monstruos el doble de altos que ellos, cada vez que cae un híbrido, surge otro de la nada y ocupa su lugar. Apenas pueden pararlos. 


			Y tampoco ayuda que muchos agentes deban quedarse atrás para proteger a los espectadores que el director Van Helsing intenta sacar del salón. 


			Cojo la porra aturdidora que llevo sujeta a la cintura. ¿No debería intentar ayudar? ¿Qué haría Quinton en mi lugar? 


			Me adentro en el caos dirigiendo la mirada a uno y otro lado. Los agentes y los monstruos son como manchas borrosas a mi alrededor. Me llegan desde todas partes rugidos ensordecedores y gruñidos que se me meten en los huesos. Los dedos, aferrados a la porra aturdidora, me tiemblan. 


			Esto no pinta nada bien. 


			Grito cuando algo me arrastra de nuevo hacia el salón, pero solo es el agente Magnus, que tiene una fea herida en la frente. Está furioso. 


			—¿Se puede saber qué te pasa? —me grita. 


			—Yo... yo solo que... quería ayu... ayudar —balbuceo. 


			—Este no es un lugar para una cría —me dice—. Vete hacia donde está Van Helsing y dirígete al vestíbulo. ¡Ahora! 


			Esta vez le hago caso. El agente Magnus me sigue el tiempo necesario para asegurarse de que no se me ocurran más ideas estúpidas. Luego cierra los puños y la piel se le endurece como si fuera de metal. Gira la muñeca y su porra aturdidora se convierte en un hacha gigantesca de cuyo filo salen llamas. El agente cruza de un salto el agujero de la pared y se une de nuevo a la batalla. 


			Llego junto al director Van Helsing justo cuando está sacando al último grupo. 


			La mirada del director va de la batalla con los murciélagos híbridos, en lo alto, a la que se está librando en la sala. Frunce el ceño al verme, pero solo durante un segundo. 


			—Date prisa y alcanza a los demás. 


			Cruzo la puerta. Los agentes han impedido que el último grupo corriera hacia los ascensores porque varios gorilas híbridos, de aspecto muy inquietante, están intentando romper la línea de agentes que protegen la ruta de evacuación. 


			Reconozco, entre el grupo, los rizos castaños de Elsie y su bata de investigadora y corro hacia ella. Tiene los ojos muy abiertos y una mirada de pánico. 


			Casi se muere del susto cuando la abrazo. 


			—Menos mal que estás aquí —dice—. Quería esperarte, pero el director Van Helsing me ha obligado a salir. 


			—Gracias —le digo. 


			Elsie chilla cuando un gorila híbrido se nos acerca peligrosamente, pero una agente lo obliga a retroceder con un látigo láser. Qué poco ha faltado. 


			Elsie se aferra a mi chaqueta. 


			—No nos va a pasar nada, ¿verdad? —me pregunta. 


			—Claro que no —digo. 


			Nada más pronunciar esas palabras, veo un mar de color beis por encima del hombro de Elsie: montones de guardas forestales del Departamento de Control de Criaturas salen en tromba desde el vestíbulo, como si formaran una ola. Cada uno de ellos lleva un pájaro llameante posado en el brazo. 


			—¡Son aves fénix! —exclama Elsie. 


			Con un único movimiento sincronizado, cada guarda forestal apunta hacia un objetivo y los pájaros emprenden el vuelo. Se estrellan contra los híbridos y estallan por el impacto. En cuanto las cenizas caen al suelo, los pájaros renacen y atacan de nuevo. Los agentes aprovechan los ataques para conseguir ventaja en la batalla y obligar a los híbridos a retroceder más y más en la sala. 


			—¡Niños, al vestíbulo! —grita un agente. 


			No hace falta que nos lo digan dos veces. Me invade una oleada de alivio cuando echamos a correr por el pasillo hacia el fondo de la U, lejos del peligro. Me vuelvo una última vez para ver lo que ocurre y me quedo helada. Una figura enmascarada vestida completamente de negro corre por el techo y se dirige rápidamente hacia los híbridos. Pero ninguna de las bestias ataca a esa figura, más bien le abren paso. Me quedo sin aliento. 


			El aprendiz de Moreau. Tiene que ser él. 


			La figura baja a la sala en apenas unos segundos y se dirige al pasillo que conduce a la Gran Bóveda. Nadie más parece haberse dado cuenta. 


			Excepto Dylan, que da media vuelta y empieza a perseguirla. 


			¡No! ¿Qué está haciendo? Pero, en realidad, ya sé la respuesta. Es la oportunidad no solo de detener todo esto, sino también de demostrar que Maria no es una traidora. 


			—¡Amari! —me grita Elsie—. ¿A qué estás esperando? 


			Se me forma un nudo espantoso en el estómago. 


			—No solo nos están atacando. Creo que también quieren robarnos. 


			Elsie abre los ojos como platos y recorre el pasillo con la mirada en dirección a la Gran Bóveda. 


			—¡Eh, las dos de la puerta! —nos grita un agente júnior desde la entrada del vestíbulo—. ¡O venís ahora mismo o aquí os quedáis! 


			Es ahora o nunca. Me vuelvo hacia Elsie. 


			—Sigue sin mí. 


			—Sea lo que sea lo que estás pensando —me dice—, no lo hagas. Conseguirás que te maten. 


			Eso es exactamente lo que temo que le ocurra a Dylan. No voy a permitir que haga esto él solo. 


			—¡Resistid! ¡Los híbridos se están retirando! 


			Pero, en realidad, no se están retirando. Solo se han replegado para formar una especie de muralla delante de la Gran Bóveda. Y no puede tratarse de una coincidencia. Aún llevo puestas mis botas aéreas. 


			—Sé lo que hago —le digo mientras empiezo a correr por la pared más cercana. 


			Me mantengo cerca del techo, apartada de la batalla que se libra abajo. Alguien grita mi nombre, pero no puedo volverme. Tengo que llegar a la bóveda antes de que sea demasiado tarde. 


			La vieja puerta de madera que protege la Gran Bóveda está abierta de par en par. Noto un escalofrío en la espalda, pues se suponía que esa puerta era infranqueable. 


			Bajo al suelo de un salto y entro corriendo. La bóveda es un espacio amplio y oscuro, con largas hileras de pedestales iluminados por pequeños focos. Me recuerda la sala de los pedestales de nuestra primera eliminatoria. Echo un vistazo a mi alrededor en busca de Dylan o el intruso, pero no veo a nadie. 


			—¡Amari! —dice de repente Dylan, que ha aparecido bajo el foco de un pedestal—. Aquí hay alguien más. 


			—Lo he visto. ¿Cómo ha podido abrir la puerta? 


			Dylan sacude la cabeza de un lado a otro. 


			—Ya estaba abierta cuando he llegado. 


			Nos adentramos más en la bóveda y buscamos algún rastro del intruso. 


			—¿Me estáis buscando a mí? —me susurra una voz al oído. 


			Giro sobre mis talones y me encuentro frente a una chica vestida enteramente de negro que se aparta de mí. Desaparece entre las sombras. 


			—¡Por aquí, Dylan! 


			Aparece junto a mí al instante. 


			—¿Qué ocurre? 


			—He visto a la ladrona —digo con un escalofrío—. Estaba justo detrás de mí. 


			Dylan empuña su porra aturdidora delante del cuerpo. 


			—Sabemos que estás aquí —dice—. Más te vale salir. 


			La ladrona chasquea los dedos y, de repente, se apagan todos los focos. 


			—Es una tecnóloga —dice Dylan—. Así es como debe de haber entrado. 


			—¿Y estos dos candidatos me van a arrestar? —se burla la ladrona. 


			Dylan contiene una exclamación. 


			—¿Qué? —le pregunto—. ¿Qué pasa? 


			—A... Amari —tartamudea—. Conozco esa voz. 


			Oigo gritos y miro hacia la puerta. De repente, se encienden deslumbrantes luces en el techo. 


			—¡Allí! —exclama la agente Fiona mientras un numeroso grupo de agentes se dirigen hacia nosotros. 


			—¿Dylan? ¿Peters? —dice el director Van Helsing—. ¿Qué narices estáis haciendo aquí? 


			—Había una chica vestida de negro —me apresuro a decir. 


			Dylan parece mareado. 


			—Papá, es... 


			—¡Encima de nosotros! —exclama una voz. 


			La chica de negro corre por el techo mientras los agentes disparan una y otra vez, pero ni siquiera se acercan al blanco. Cuando llega al pasillo, se deja caer al suelo y se quita la máscara. 


			A mi alrededor, todos los agentes contienen una exclamación. 


			Maria van Helsing nos dedica una sonrisita y una reverencia. Luego toca su brazalete transportador y desaparece. 


			A Quinton lo traicionó de verdad su propia compañera. Saber que es cierto me provoca un gran dolor en el pecho. Y lo peor de todo es que a ese terrible pensamiento le sigue otro. 


			—Director Van Helsing, ¿dónde se guarda el Libro Negro? —pregunto. 


			Pero el director Van Helsing no parece oírme. Está inmóvil contemplando el lugar desde el que su hija acaba de teletransportarse. Varios agentes se adentran en la bóveda. Aturdida aún, los sigo. 


			La agente Fiona se para de golpe y se cubre la boca con una mano. 


			Uno de los pedestales está vacío. 
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			— B uenas tardes, os habla la jefa Crowe. El Departamento de Investigaciones Sobrenaturales ha sufrido hoy un ataque sin precedentes protagonizado por híbridos que de algún modo han conseguido teletransportarse hasta nuestras instalaciones. Aún no sabemos muy bien cómo han conseguido burlar algunos de nuestros sistemas de seguridad, pero os aseguro que hemos puesto en marcha la más exhaustiva de las investigaciones. De momento, todas las sesiones de entrenamiento quedan suspendidas hasta nuevo aviso. Tanto los candidatos como el personal júnior permanecerán en sus dormitorios a menos que se les conceda un permiso especial para salir. La cena se servirá en las habitaciones. 


			—¿Quieres decirme de una vez qué pasa? —me pregunta otra vez Elsie cuando termina el comunicado—. No has dejado de pasear de un lado a otro desde que has llegado. 


			No le contesto. No puedo. Me hubiera gustado tanto borrarle de la cara esa estúpida sonrisita a Maria. 


			—¡Eh! —dice Elsie interponiéndose en mi camino—. Me estás asustando, ¿vale? Nunca te había visto el aura tan roja. ¡Dime qué pasa! 


			Y se lo digo. Le cuento lo que durante semanas he deseado que no fuera cierto: que mi hermano recibió una puñalada por la espalda de la persona en la que más confiaba. 


			—¿Estás segura? —me pregunta suavizando el tono de voz—. Pero entonces... eso significa que ella también es maga. Y eso no puede ser... ¿verdad? 


			—Sí que es maga —le respondo—. Moreau debió de plantearle la misma elección que a mí: Agencia o maga. Y ella arrastró a mi hermano. 


			Nos sobresaltamos cuando alguien llama ruidosamente a la puerta. 


			Elsie se pone en pie de un salto y abre la puerta. Es Bertha. 


			—El agente especial Magnus requiere tu presencia lo antes posible. 


			En cuestión de segundos, me pongo en pie y cruzo la puerta. 


			El ascensor Lucy me hace un millón de preguntas para las cuales no tengo respuesta, pero se queda en silencio cuando llegamos al vestíbulo del Departamento de Investigaciones Sobrenaturales. Un agente entra en el ascensor. 


			—¿Qué haces aquí? —me pregunta con voz severa. 


			—El agente Magnus ha dicho que quiere verme. 


			El hombre le da un golpecito a su auricular. 


			—Tengo aquí a Peters, dice que ha venido a ver al agente Magnus, necesito confirmación. —Empieza a preocuparme que nadie le conteste, pero al final el agente hace un gesto afirmativo—. ¿Sabes llegar? —me pregunta. 


			—Sí —le respondo. 


			—Ve directamente a su despacho y luego vuelve enseguida al vestíbulo, ¿entendido? 


			—Sí, señor —le respondo. 


			Se aparta a un lado y cruzo el vestíbulo en dirección al pasillo principal. Es un caos: papeles por todas partes, paredes con agujeros o que han desaparecido por completo... Es como si hubiera caído una bomba. No se ve a nadie. 


			Nunca había visto este pasillo tan silencioso. Me invade una sensación de profunda tristeza mientras recorro la U y me adentro por el pasillo en el que se encuentran todos los despachos. Este era el lugar de mi hermano y yo llevo todo el verano trabajando para que también sea un poco mío. 


			El director Van Helsing está en el pasillo, rodeado de otros agentes. Se ha puesto un traje distinto, pero su expresión sigue siendo apesadumbrada. Se sorprende al verme. 


			—¿Peters? ¿Qué narices haces tú aquí? 


			—Me ha llamado el agente Magnus —le respondo. 


			Frunce el ceño. 


			—Sea lo que sea lo que tienes que hablar con él, date prisa. Vamos a cerrar la Agencia entera dentro de una hora. 


			Empiezo a caminar más rápido y paso como puedo entre ellos. 


			Cuando llamo a la puerta del agente Magnus, me hace entrar muy deprisa y cierra otra vez. Por el aspecto de su despacho, da la sensación de que por aquí también ha pasado algún híbrido. Su mesa está cubierta de carpetas y hay montones de papeles esparcidos por el suelo. 


			—Maria —digo—. Era ella desde el principio. 


			Magnus se ruboriza. 


			—No te voy a mentir, a mí también se me parte el corazón, pero ya tendremos tiempo más adelante para gritar y enfadarnos. Lo que tenemos que hacer ahora es concentrarnos en la siguiente jugada. 


			Deja un maletín sobre su mesa. Se parece mucho al que Quinton me envió hace unas cuantas semanas. 


			—¿Eso es...? 


			—Sí. 


			El agente Magnus me indica por señas que me acerque a su mesa. Escribe algo en su teclado y enseguida aparece en la pantalla la web mi Agencia de Asuntos Sobrenaturales. 


			—Bien —dice—. Los cuatro jueces ya habíamos enviado las notas antes del ataque de los híbridos. 


			 


			AMARI RENEE PETERS – Candidata a agente júnior 


			Primera eliminatoria: Superada


			Segunda eliminatoria: Superada


			Final – Puntuación en Conocimiento del Mundo Sobrenatural – 91 % Superada


			Final – Duelos con Porras Aturdidoras – 2 victorias 0 derrotas – Superada


			Final – Exhibición de Capacidad Sobrenatural: (3 aprobados de 4) – Superada 


			Magnus – Excelente


			Fiona – Excelente


			Kozy – Satisfactorio


			Van Helsing – Insuficiente


			La candidata Peters cumple todos los requisitos para el ascenso. 


			 


			—No te preocupes por ese insuficiente —dice Magnus—. Este año solo se necesitan tres aprobados de cuatro. Fiona cambió las normas... porque pensó que el director Van Helsing tal vez no te ofrecería un trato justo. 


			—Entonces, ¿lo he conseguido? 


			Siento un alivio tan grande... 


			—Lo has conseguido, pequeña. —Magnus escribe su nombre junto a Agente que Asciende y luego pulsa «Enter». Después acerca un dedo a mi insignia de piedra lunar y dice—. Por el poder que se me ha concedido como agente entrenador, yo te asciendo, Amari Peters, a agente júnior. 


			Mi insignia de piedra lunar cambia de forma y de círculo pasa a óvalo: la leyenda Departamento de Investigaciones Sobrenaturales aparece grabada sobre la imagen de una balanza perfectamente equilibrada. En la parte inferior, también grabado, se lee Agencia de Asuntos Sobrenaturales. 


			Pese a todo, no puedo evitar sonreír al verla. Después de tanto esfuerzo, de que me hayan tratado mal y hayan dudado de mí —especialmente yo misma—, he conseguido llegar a agente júnior. 


			El agente Magnus señala el maletín. 


			—Ahora, las cosas de Quinton son tuyas. Adelante, coge el asa. 


			En cuanto rozo el asa del maletín, los cierres se abren solos. Levanto la tapa y encuentro varias carpetas en el interior. Magnus y yo las sacamos y las dejamos sobre su mesa. Solo cuando llegamos al fondo de maletín encontramos un sobre de papel de manila, tan fino que parece vacío. Dice: «Guardián de la Llave». 


			Lo saco y lo abro. En el interior solo hay una hoja de papel. 


			—¡Maldición! —dice con voz sobrecogida—. Quinton lo consiguió de verdad. Averiguó quién era el Guardián de la Llave. 


			 


			Guardián de la Llave 


			Nombre: Doctor en medicina Henry Underhill 


			Transformador 


			Ubicación: Clínica Médica El Quinto Pino 


			 


			—Voy a presentar una solicitud formal para que se me autorice a recuperar la Llave Negra y a ponerla bajo protección. —dice Magnus. 


			—¿Una solicitud? ¡Maria ya tiene el Libro Negro! ¡Ahora mismo podría estar yendo a por la Llave Negra! 


			—Si quieres que te sea sincero, la verdad es que puede que ya la tenga —dice Magnus—. Y si eso es cierto, el mundo sobrenatural corre un gran peligro. Esperemos que aún no la tenga. 


			—Estoy cansada de esperar siempre. No he hecho otra cosa desde que llegué aquí. ¡Y mi hermano desapareció tratando de detener todo esto! 


			—Tenemos las manos atadas —dice Magnus—. Como guardianes que somos del Libro Negro, la Agencia se fundó bajo el juramento de no ir nunca en busca de la Llave Negra. El Libro Negro y la Llave Negra no deben estar juntos bajo ningún concepto. 


			—Pero no lo estarán —digo—. La Agencia ya no tiene el Libro Negro. 


			—Y nos aseguraremos de dejar claro ese punto cuando solicitemos el permiso. Las normas son las normas, Amari. Si se convoca una reunión de urgencia, seguramente obtengamos respuesta en un máximo de veinticuatro horas. 


			—¡Eso es un día entero! —exclamo. 


			—Es tiempo que podemos dedicar a reunir toda la información que podamos —dice el agente Magnus—. Quizá lo intentemos de nuevo con Moreau para ver si conseguimos entender qué es lo que tiene planeado hacer Maria. Es bastante improbable, pero puede que tenga ganas de alardear. 


			Me dispongo a protestar, pero el agente Magnus ya ha sacado su teléfono. 


			—Necesito que me pongan inmediatamente con la jefa. 


			 


			—Llegando a la prisión de Blackstone. 


			Estoy otra vez en lord Kensington, el ascensor, solo que esta vez con el agente Magnus. Mientras la Agencia espera respuesta del Congreso del Mundo Sobrenatural para obtener un permiso especial que permita contactar con el Guardián de la Llave, la jefa Crowe ha accedido a interrogar de nuevo a Moreau. 


			Puede que no nos cuente nada útil, pero creo que vale la pena intentarlo. Es mejor que quedarnos sentados sin hacer nada. 


			—Santo cielo —dice lord Kensington—, ¿cómo han conseguido entrar esos desagradables híbridos? 


			—Alguien desactivó nuestros escudos —dice Magnus cruzando los brazos—. Pero son muy pocas las personas que tienen acceso a esos códigos y pondría la mano en el fuego por todas ellas. 


			—¿Maria tenía los códigos de los escudos? —le pregunto. 


			—Sí, todos los agentes especiales los tienen por si se produce una emergencia —dice Magnus—. Pero sus códigos se desactivaron en cuanto ella y Quinton fueron declarados desaparecidos en acción. Es algo que el ordenador principal hace de forma automática. 


			Es justo entonces cuando me acuerdo de algo. En la bóveda, Dylan ha dicho que la ladrona debía de ser una tecnóloga. 


			—Maria es maga, como yo. Así que no necesita los códigos para desactivar nuestras defensas. 


			El agente Magnus se me queda mirando durante un momento, incrédulo. 


			—¿Me estás diciendo que los magos tienen poderes para controlar los ordenadores con su magia? 


			Me muerdo el labio. 


			—Se llama tecnomagia. 


			—¿Y tú cómo sabes todo eso? —Al ver que no le contesto, el agente Magnus adopta una expresión sombría—. ¡No es momento de guardar secretos, pequeña! ¿Cómo lo sabes? 


			—Lo he... lo he leído por ahí —digo. 


			Magnus se lamenta y me da la espalda. 


			—Entonces, aún somos vulnerables. Tenemos que enviaros a todos a casa para alejaros del peligro. 


			—No puedes mandarme a casa —le digo—. No hasta que haya encontrado a Quinton. Dijiste que me dejarías ayudar en la búsqueda. 


			—¡Eso fue antes de que la Agencia se convirtiera en una zona de guerra! Tengo que mantenerte a salvo, Amari, se lo debo a tu hermano. 


			—Pero... 


			—Nada de peros —dice—. Después de hablar con Moreau, me encargaré personalmente de que tu madre y tú vayáis a un lugar seguro hasta que todo esto se solucione. 


			Estoy tan enfadada que me entran ganas de gritar. Es todo tan injusto... No necesito que me protejan. 


			Lord Kensington desciende a toda prisa por los raíles en espiral hasta llegar a la planta que Moreau tiene para él solito. 


			Y, lo mismo que la otra vez, Moreau está sentado en una silla dándonos la espalda. 


			El agente Magnus sale en primer lugar del ascensor y yo lo sigo. 


			En cuanto apoyo un pie en el suelo negro y liso de la prisión, el interior de la celda de Moreau se transforma en el escenario de una elegante fiesta llena de invitados. Moreau aparece cerca del cristal. 


			—¿Ese es el agente Magnus? —pregunta—. Caramba, ha pasado mucho tiempo, ¿verdad? 


			El agente Magnus se pone muy serio. 


			—Supongo que sabes por qué estoy aquí. 


			Moreau tuerce los labios en una pequeña sonrisa. 


			—He oído decir a los agentes que tu querida Agencia ha sufrido un ataque. Y de los híbridos, nada menos. Son una plaga. Espero que hayáis llamado a un exterminador. 


			—Ya basta de juegos. ¡Sabemos que Maria te está ayudando a resucitar a Vladimir! —dice el agente Magnus al tiempo que golpea el cristal—. ¡Dinos cómo encontrarla! 


			—¡No sabéis nada! —le suelta Moreau—. Sin embargo, confieso que me siento decepcionado. Ya os advertí cuando me capturasteis de que alguien ocuparía mi lugar y nos devolvería a nuestro antiguo esplendor. La idea de que hubiera otros magos de cuya existencia la Agencia no supiera nada os pareció muy graciosa. Y ahora te presentas aquí acompañado de tu flamante maga. ¡Creo que ahora me toca a mí reírme! 


			El agente Magnus da media vuelta y empieza a dirigirse hacia lord Kensington. 


			—Esto es una pérdida de tiempo. 


			Moreau me está observando. 


			—Tuviste tu oportunidad para pasarte al bando de los vencedores. Puede que consigamos enseñarte a ser menos confiada. Pero lo más seguro es que todos los Peters sean igual de ingenuos. 


			—Cierre la boca, ¿vale? Ya le dije que estoy de parte de mi hermano. 


			Doy media vuelta para seguir al agente Magnus, pero me vuelvo a mirar a Moreau por encima del hombro con el ceño fruncido. 


			Moreau, sin embargo, se limita a encogerse de hombros. 


			—En fin, te agradezco la visita. Aunque se haya reducido a unas cuantas risitas y sonrisitas. 


			Tenso todo el cuerpo de golpe. 


			«Risitas y sonrisitas». 


			La voz de Madame Violet retumba en mi mente: «Una ilusionista jamás debería confiar en risitas y sonrisitas». 


			Trago saliva. De repente, esas palabras cobran sentido. ¿Cuál es el motivo más obvio para que un ilusionista no confíe? Que sabemos que se puede engañar a la mirada. Es la primera lección del libro de conjuros de Madame Violet: «Jamás confíes. No te tomes absolutamente nada al pie de la letra. Cuando veas algo, asume que su apariencia es falsa hasta que se demuestre lo contrario». 


			Recuerdo también las otras palabras de Madame Violet: «Cuando aún vivía, lanzaba mi magia hacia el futuro lejano y me maravillaba con las escenas que me mostraban mis ilusiones. Vi con quién estabas hablando, Amari, y el conjuro que lanzaste». 


			Pero no podía referirse a este preciso momento... ¿o sí? Es entonces cuando recuerdo lo que Moreau me dijo la primera vez que nos vimos. «Solo va a haber una mentira entre nosotros». Justo después de presentarse. 


			Muy despacio, extiendo una mano hacia Moreau y levanto dos dedos. 


			—Desaparece —digo. 


			La escena de la fiesta se esfuma y lo único que queda es Moreau, sentado en su mecedora. Intenta ponerse en pie, pero le tiembla violentamente todo el cuerpo. Aun así, consigue acercarse cojeando con la pierna izquierda... 


			El agente Magnus se me acerca. 


			—¿Qué le has hecho? 


			Pero no le respondo. Porque las arrugas y las canas de Moreau ya están empezando a desaparecer. Un hombre joven y de piel más clara nos mira con desdén... 


			Esto no puede estar pasando. 


			—¡Bien! —dice el hombre con una sonrisa siniestra—. Muy bien. Porque ahora entendéis de verdad el peligro que os amenaza. Mi maestro, un mago cuya magia es cien veces más poderosa que la tuya, se halla en posesión del Libro Negro. 


			—¿Quién eres? —le pregunta el agente Magnus. 


			—No soy más que un humilde servidor que ha desempeñado su papel en un plan magistral —dice el hombre—. Únete a nosotros, muchacha. Supongo que no querrás saber lo que hacemos con los magos que traicionan a los suyos. 


			Tardo unos segundos en asimilar lo que significa todo esto. A Moreau no lo capturaron jamás. Es él quien está detrás de todo esto. 


			El ser más peligroso de todo el mundo sobrenatural tiene el Libro Negro. 


			El agente Magnus me apoya las manos en los hombros y se agacha delante de mí. 


			—¿Cómo lo has sabido? 


			Con voz temblorosa, le cuento mi visita a la tienda de Madame Violet. 


			—Eso lo cambia todo —dice el agente Magnus con una mirada de pánico en los ojos desorbitados—. Si no conseguimos enseguida esa llave, puede que al mundo no le queden ni veinticuatro horas. 


			Echamos a correr hacia lord Kensington. 


			—¡Llévanos directamente con la jefa! —grita el agente Magnus. 
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			«E sto no es el despacho de la jefa». 


			Es lo primero que pienso cuando lord Kensington abre las puertas. Nos encontramos en el Departamento de Investigaciones Sobrenaturales. 


			—Lo siento —dice lord Kensington—. He recibido órdenes de traeros aquí. 


			El director Van Helsing está en el vestíbulo, con los brazos cruzados. Tras él, hay un escuadrón entero de agentes. 


			—Se trate de lo que se trate, no tenemos tiempo —dice el agente Magnus—. ¿Es que no has recibido la alerta? ¡Moreau anda suelto! La persona que tiene el Libro no es solo un simple aprendiz de mago. ¡Es uno de los Hermanos de la Noche! 


			—He recibido la alerta —responde el director Van Helsing—. Peters, colócate a mi lado. 


			—Pero... 


			—Haz lo que te dice —me interrumpe el agente Magnus. 


			No es que me guste la idea, pero hago lo que me dicen. Al director Van Helsing le cambia la cara cuando ve mi placa de agente júnior. 


			—Por si no lo había dejado bastante claro, mientras yo sea director no habrá ningún mago en mi departamento. —Acerca un dedo a mi placa y dice—: ¡Degradada! 


			Y, sin más, mi insignia de piedra lunar se empieza a encoger y se convierte de nuevo en una placa de candidata. Cierro los puños a ambos lados del cuerpo. Dylan tenía razón: su padre nunca ha estado dispuesto a darme una oportunidad. 


			El director Van Helsing dirige de nuevo la mirada hacia el agente Magnus, aún en el ascensor. 


			—Tiene gracia que tu primer movimiento haya sido dirigirte a la prisión para hacer un descubrimiento tan importante. Muy conveniente para ti, ¿verdad? Aquí tenemos a Magnus el héroe, en lugar de Magnus el cómplice. Pese a nuestras diferencias, nunca me hubiera esperado de ti que fueras un traidor. 


			Magnus sacude a cabeza. 


			—Ni siquiera tú eres lo bastante tonto como para creerte algo así, Van Helsing. ¿Se puede saber qué te propones? 


			El director Van Helsing hace un gesto con el brazo y los agentes dan un paso al frente y rodean el ascensor. Van Helsing espera a que ocupen sus posiciones antes de responder a Magnus. 


			—Hemos descubierto cómo los híbridos han conseguido teletransportarse hasta la Agencia. Tú desactivaste nuestros escudos. 


			—¡No ha sido él! —exclamo—. Ha sido... 


			—¡Silencio! —grita Magnus. 


			—Sí, Peters, no pierdas el tiempo —dice el director Van Helsing—. Este hombre no se merece tu lealtad. Nadie tenía acceso a tus códigos excepto tú, Magnus. —El director Van Helsing da un paso al frente, con la mandíbula apretada—. ¿Hasta dónde se remonta tu traición, me pregunto? ¡Maria te admiraba! ¿La convenciste tú para que traicionara no solo a la Agencia, sino también a su familia? 


			—Me han tendido una trampa —se defiende el agente Magnus—. ¿Por qué iba a usar un código que podía conducir fácilmente hasta mí? ¿Y por qué iba a quedarme aquí en lugar de huir? 


			—Yo también me hago esas dos preguntas —responde el director Van Helsing—. Me he limitado a investigar las pruebas, tal y como nos enseñaron. Y llevan hasta ti, Magnus. 


			El agente Magnus resopla. 


			—Y supongo que ahora quieres que te ponga las cosas fáciles y me entregue, ¿verdad? 


			—La señorita Peters está presente —responde el director Van Helsing—. Por su bien, espero que te comportes de forma civilizada. 


			El agente Magnus me dirige una intensa mirada y me doy cuenta de que trata de decirme algo. Luego levanta ambas manos. 


			—Me rindo. 


			 


			Pienso a toda máquina mientras dos agentes me conducen hacia los dormitorios de candidatos. Ninguno de los dos dice ni una palabra hasta que llegamos a mi habitación. Entonces habla el más alto de los dos: 


			—La Agencia está confinada esta noche. Mañana a primera hora tienes que estar preparada, pues el director quiere interrogarte. 


			Ni siquiera esperan mi respuesta. Los dos dan media vuelta y se alejan por el pasillo. 


			En cuanto entro en la habitación, Elsie corre hacia la puerta y asoma la cabeza al pasillo. Mira a uno y otro lado antes de volver a cerrarla. 


			—Tienes visita. 


			Y, en ese momento, Dylan sale arrastrándose de debajo de mi cama. Es la primera vez que nos vemos desde que seguimos a Maria hasta la Gran Bóveda. 


			—¿Qué haces aquí? —le pregunto. 


			Dylan se apoya en una rodilla. 


			—Me he enterado de que el rastreo de los códigos ha conducido hasta el agente Magnus. Es imposible que haya traicionado así a la Agencia. Tiene que haber sido Maria —dice, pero le falla la voz y sacude la cabeza—. Seguro que le ha tendido una trampa o algo parecido. Tendría que haberte hecho caso cuando me hablaste de ella. 


			Elsie lanza una mirada sombría a las portadas de las revistas enmarcadas en la pared, encima de su cama. Todo esto va en contra de lo que ella siempre había pensado acerca de Maria. Pero Elsie no vio la mueca de desdén en su cara: Maria había disfrutado mucho traicionando a su padre y al resto de la Agencia. 


			—Ya sé que quizá no confías en mí, pues soy su hermano —dice Dylan—, pero creo que tengo la responsabilidad de hacer algo. 


			—No es solo que Maria robara el Libro Negro, la cosa es mucho peor —le digo—. Si habéis estado aquí, seguramente no os habéis enterado de que Moreau está libre. Creo que alguno de sus aprendices estaba usando una ilusión para ocupar su lugar. 


			Elsie se lleva una mano a la boca. 


			—¿Está libre? 


			Dylan abre los ojos como platos y se atasca con las palabras. 


			—¿Durante cuánto tiempo? —consigue decir al fin—. ¿Llegaron a capturarlo alguna vez? 


			—No lo sé —digo—. Pero no creo que Magnus quiera que me concentre en salvar su reputación. Creo que prefiere que haga lo que él ya no puede hacer: lo que empezó mi hermano antes que él. 


			—No estarás diciendo lo que creo que estás diciendo —insinúa Elsie. 


			—Voy a ir en busca de la Llave Negra —digo. 


			Tiene que ser eso lo que el agente Magnus intentaba decirme al lanzarme esa mirada. Y, también por eso, me ha interrumpido cuando iba a decirle al director Van Helsing que la magia de Maria es capaz de desactivar los escudos de la Agencia. No quiere que me quede aquí respondiendo a preguntas. Quiere que salga a buscar esa llave. 


			—Espera —dice Dylan—, ¿sabes dónde está? 


			—Magnus tenía razón en lo de que mi hermano había ocultado la ubicación en el Maletín de Despedida —le digo—. Lo único que tenemos que hacer es llegar hasta allí antes que Moreau y convencer al Guardián de la Llave de que nos entregue la Llave Negra. 


			—No lo veo claro —dice Elsie al tiempo que se deja caer pesadamente en la cama—. Significaría saltarse el juramento más importante de la Agencia. Podrían desmantelarla totalmente por algo así. Amari, te encerrarían en la prisión de Blackstone. 


			Trago saliva. 


			—Mi hermano desapareció cuando trataba de impedir todo esto. Tengo que intentarlo. 


			—Si de verdad vas a hacerlo —dice Dylan—, iré contigo. No permitiré que Maria haga daño a nadie más. 


			Elsie suspira. 


			—Pues entonces... supongo que yo también voy. 


			—No te ofendas —dice Dylan—, pero no creo que sea buena idea. Amari y yo al menos tenemos entrenamiento como agentes júnior para defendernos. 


			—Y yo tengo todos los inventos en los que he estado trabajando. —Elsie se agacha bajo su cama y saca una bolsa llena de artilugios. Luego se vuelve a mirarme—. Cada vez que te metes en problemas, yo me quedo aquí sentada o me escondo. Ya estoy cansada de ser esa persona. Por favor, déjame ayudar. 


			—La idea es mía y decido yo —digo—. Elsie se viene. 


			—Genial —dice Dylan—. Pero si le pasa algo, la responsable eres tú. 


			—Trato hecho —acepto—. Ahora solo necesitamos un plan. 


			—Eso déjamelo a mí —dice—. Vosotras preparaos para largarnos. 


			 


			A las ocho en punto se emite un comunicado por megafonía. 


			—Atención, personal júnior y candidatos, os habla la directora jefa Crowe. A raíz del ataque de esta mañana, y después de haberlo consultado con los directores de departamento, he tomado la decisión de suspender el campamento de verano de este año. Hasta que podamos verificar que nuestras medidas de protección funcionan con normalidad, moralmente no podemos permitir que siga habiendo niños en las instalaciones. En estos momentos, estamos procediendo a notificarlo a vuestros padres. Para todos aquellos candidatos que no sean de tradición familiar, la tapadera es que la organización ha tenido problemas de financiación y que nos vemos obligados a terminar antes de tiempo el campamento de verano. 


			Mi teléfono empieza a vibrar en el preciso instante en que Bertha irrumpe en la habitación. Le echo un rápido vistazo a la pantalla y veo que es mamá. Ya debe de haber recibido la noticia de que se cancela el campamento. Me guardo el teléfono en el bolsillo. 


			Bertha sostiene una tira de papel y lee en voz alta. 


			—Esta es una notificación de Nivel Cinco. Amari Peters y Elsie Rodriguez deben presentarse de inmediato en la Sala de Transportadores, en el Departamento de Licencias y Registros. —Frunce el ceño, pero sigue leyendo—. Deben llevar el equipo necesario, que ellas ya conocen. Firmado, el director Van Helsing, Departamento de Investigaciones Sobrenaturales. 


			Bertha levanta la vista y me mira. 


			—¡En marcha, pues! ¡Creo que el director Van Helsing ha expresado muy claramente sus deseos! 


			—Oh, sí, muy claramente —digo. 


			¿Cómo ha conseguido Dylan engañarla de esta manera? 


			Cojo mi porra aturdidora y mis botas aéreas y Elsie se coloca su mochila a la espalda. 


			Bertha me entrega la nota cuando salimos de la habitación. 


			—La necesitaréis para pasar los controles de seguridad. 


			Me dirijo a los ascensores, sin poder creérmelo. 


			Nos espera Travesuras. 


			—Autorización de desplazamiento o documento de identidad, por favor. 


			Elsie se apoya una mano en la cadera. 


			—¿Desde cuándo te comportas tú como un ascensor de verdad? 


			Travesuras suspira. 


			—Mi chip de gamberro sinvergüenza se desactiva durante los confinamientos. Autorización de desplazamiento o documento de identidad, por favor. 


			Le acerco la nota que nos ha dado Bertha y Travesuras la escanea. 


			—Autorización para viajar al Departamento de Licencias y Registros Sobrenaturales concedida. 


			El amplio vestíbulo del Departamento de Licencias y Registros Sobrenaturales está completamente vacío, excepto por una mujer sentada tras una ventanilla. Nos acercamos a ella y la mujer carraspea ruidosamente. 


			—Por favor, coged número. 


			—Pero si no hay nadie más —le digo. 


			—Las normas son las normas. 


			La mujer nos hace cruzar todo el vestíbulo para coger número, luego espera a que nos sentemos y, por último, pulsa un botón. 


			—A1, diríjase a la primera ventanilla. 


			Le mostramos el pase y nos deja entrar en la sala principal. Allí nos encontramos a un agente, al cual también le enseño el pase. El hombre lo lee, se rasca la cabeza algo confuso y luego llama a otro agente, que está al fondo de la sala, para que le eche un vistazo. 


			Finalmente nos dejan pasar, pero nos observan atentamente hasta que doblamos una esquina para dirigirnos a la Sala de Transportadores. 


			Dylan aparece detrás de uno de los tubos de cristal. 


			—Lo habéis conseguido. No estaba del todo seguro de que funcionase. 


			—Ni yo —digo—. Pero ya sabes que no podemos teletransportarnos fuera de aquí durante el confinamiento. El ordenador de seguridad nos lo impedirá. 


			—Cierto —dice Dylan—, pero solo si intentas teletransportarte a algún lugar situado fuera de la Agencia. 


			—¿Quieres teletransportarnos a algún lugar dentro de la Agencia? —pregunta Elsie. 


			—Exacto —dice Dylan—. Vosotras confiad en mí, ¿vale? Ya he introducido nuestro destino. 


			Dylan nos conduce hacia el teletransportador que ya ha puesto en marcha. 


			Entro en el tubo de cristal y Dylan me sigue, pero entonces oímos gritos a nuestra espalda. Son los agentes a los que les hemos entregado la nota, que deben de haberla comprobado por tercera vez. 


			—¡Alto! —nos grita uno de ellos al tiempo que se detiene justo delante de nosotros. La pobre Elsie está entre los agentes y el teletransportador—. ¡Apártate, niña! Y vosotros dos, bajad del teletransportador. ¡Ahora! 


			Elsie respira hondo, temblando, y nos mira por encima del hombro. 


			—¡Marchaos! 


			Dylan pulsa un enorme botón rojo y el transportador empieza a ronronear. Al escuchar el sonido, los agentes se lanzan hacia nosotros y deduzco que Elsie echará a correr. Pero se queda donde está. 


			Y, entonces, mi mejor amiga escupe fuego. 


			Dylan y yo reaparecemos dentro de una amplia sala de cemento. En las paredes se alinean garajes grandes en cuyo interior hay aparcados toda clase de extravagantes vehículos, desde bicicletas flotantes a platillos voladores. Dylan echa a andar, pero se vuelve a mirarme por encima del hombro. 


			—¿Elsie acaba de...? 


			Sonrío. 


			—Creo que lo ha hecho de verdad. 


			Solo cuando ya hemos cruzado la mitad de la enorme sala comprendo hacia dónde me lleva Dylan: al Bandera Pirata. El barco que pertenecía a mi hermano y a su hermana. 


			—¿Adónde creéis que vais? —dice la agente Fiona, que en ese momento sale de un garaje cuyo cartel dice «Carro Alado». 


			Nos paramos en seco. Y me asaltan tres ideas. Una, nos han pillado. Dos, la agente Fiona es tan guay que puede permitirse conducir un carro alado. Y tres, nos han pillado, pero que mucho. 


			Dylan y yo empezamos a dar explicaciones completamente distintas al mismo tiempo. La agente Fiona cruza los brazos y me mira directamente a los ojos. Me pongo muy tensa. 


			La agente Fiona parpadea, sorprendida. 


			—¿Magnus te ha metido en esto? ¿O solo crees que él quería que buscaras la llave? 


			—Dijo que teníamos que conseguir la llave —digo recordando las palabras del agente Magnus. 


			La agente Fiona se da una palmada en la frente. 


			—¡En qué estaría pensando ese hombre! ¡Solo sois novatos, por favor! 


			—Quería hacerlo él mismo —le digo—, pero le han tendido una trampa. Es una larga historia. 


			—Ya le dije al inepto de Van Helsing que en toda la puñetera Agencia no hay nadie más leal que Beauregarde —gruñe la agente. Levanta la muñeca izquierda, en la que lleva una especie de dispositivo—. Y el idiota de Van Helsing hasta controla mis movimientos, por si acaso se me ocurre ayudar. No puedo poner ni un pie fuera de la Agencia sin que suene una alarma y se me echen encima cincuenta agentes. Como si yo no tuviera un pequeñín en casa que me necesita. ¡Cómo se atreve ese Van Helsing! 


			Doy un paso al frente y comprendo que quizá Van Helsing me haya hecho un favor al degradarme. 


			—Yo solo soy una candidata, oficialmente aún no formo parte de la Agencia, así que no puedo meter en un lío a la Agencia si voy en busca de la llave. —Decido arriesgarme un poco más—. Creo que deberías confiar en el buen juicio del agente Magnus. 


			La agente Fiona sacude la cabeza. 


			—Que el cielo me ayude. Apunta mi número de móvil. A la primera señal de problemas, me enviáis vuestras coordenadas y allí estaré, me da igual el dispositivo de seguimiento. 


			Introduzco el número en mi móvil. La agente Fiona nos mira de nuevo como si no creyera lo que está pasando y luego se dirige a las puertas del hangar para abrirlas. 


			Cuando subimos al barco, Dylan admite que solo ha conducido el Bandera Pirata en Llamada a la acción: agentes contra el mundo. 


			—Pero la vida real no será muy diferente del videojuego, ¿verdad? —tiene el morro de añadir. 


			Pues resulta que sí, y mucho. Tras chocar dos veces contra la pared mientras da marcha atrás, finalmente consigue controlar el barco. Por suerte, la agente Fiona no ve nuestra torpeza desde la sala de control del hangar. Dylan saca lentamente el barco del garaje y lo lleva a la zona de aterrizaje. 


			El Bandera Pirata de verdad mola mucho más que la versión del Sueño en Vela. Tecleo «Henry Underhill, Cínica Médica El Quinto Pino» en el sistema de navegación. 


			«Ruta encontrada. ¿Autopilotar?». 


			Miro a Dylan y asiente. Entonces pulso el botón «INICIAR» y los dos nos lanzamos hacia el cielo nocturno. 
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			Igual que en el Sueño en Vela, el Bandera Pirata viaja a una velocidad asombrosa. El mundo se vuelve borroso y cierro los ojos cuando las estrellas se convierten en rayas. «Va a salir bien. Encontraremos al Guardián de la Llave y lo pondremos a salvo. Maria y Moreau no ganarán». 


			«Ya hemos llegado», pienso, cuando el barco se detiene suavemente en el aire. El viaje habrá durado en total diez segundos. Me vuelvo a mirar a Dylan, en las ruedas de timón, y me fijo en su expresión preocupada. 


			Me siento fatal por él. Durante todo este tiempo, estaba tan seguro de que su hermana era inocente... Y ahora, él y Maria se encuentran en bandos opuestos. 


			Me inclino sobre la barandilla. Debajo de nosotros se extiende un bosque inmenso. La única señal de civilización es una pequeña cabaña de madera y una larga pista de tierra que se pierde en la distancia. Aquí, el sol ya ha empezado a ponerse y lanza rayos violetas y anaranjados mientras la noche avanza. 


			Dylan se acerca a echar un vistazo. 


			—Deberíamos darnos prisa y aparcar este trasto —dice—, no vaya a ser que al Guardián de la Llave se le ocurra mirar por la ventana y vea un barco flotando sobre su casa. 


			Aterrizar el Bandera Pirata resulta más complicado de lo que imaginaba. Dylan hace descender el barco demasiado rápido y chocamos contra el suelo con un estruendo que retumba entre los árboles. 


			—Lo siento. 


			—Bueno, al menos aún estamos enteros —digo. 


			Desembarcamos y nos dirigimos a la cabaña del doctor. Aquí la hierba es muy alta y me llega por encima de las rodillas. Debe de hacer bastante tiempo que no la cortan. Qué raro. Me pregunto si de verdad vive alguien en esta cabaña. 


			Pasamos frente a un letrero que dice: 


			 


			CLÍNICA MÉDICA EL QUINTO PINO 


			¡MEDICINA RURAL EN ESTADO PURO! 


			Dr. Henry Underhill 


			 


			Pues sí, está claro que es aquí. La puerta está a unos pasos, pero Dylan me coge el brazo. 


			—Antes escúchalo, ¿vale? Dale una oportunidad. 


			—¿Qué? ¿A quién le tengo que dar una oportunidad? 


			Dylan suspira. 


			—Será mejor que entres y lo descubras tú misma. 


			Y sin molestarse en llamar a la puerta, entra en la cabaña. 


			Perpleja, me dispongo a seguirlo, pero me quedo helada en el umbral. La consulta del doctor está completamente revuelta: papeles y medicamentos esparcidos por el suelo, sillas y vitrinas volcadas... 


			Y sentado en una elegante silla dorada, en mitad del caos, veo a un sonriente hombre de pelo gris con ropa de color rojo sangre. Es idéntico a la ilusión, con la única excepción de que tiene una presencia que jamás llegué a sentir en la prisión de Blackstone: algo viejo y muy siniestro. 


			Se me eriza el vello de la nuca. 


			El verdadero Moreau se inclina hacia delante en su silla. 


			—Es un placer conocerte por fin, Amari Peters. 


			Por favor, que no hayamos llegado demasiado tarde. 


			—¿Dónde está el Guardián de la Llave? 


			—Me temo que ya hace algún tiempo que se ocuparon del doctor Underhill —dice Moreau—. ¿De verdad crees que me arriesgaría a atacar la Agencia para robar el Libro Negro sin tener también la Llave Negra? —añade mientras saca de debajo de su túnica roja un trozo de metal negro y retorcido. 


			—Pero... ¿cómo? —pregunto. 


			Moreau sonríe y deja al descubierto sus puntiagudos caninos. 


			—Puesto que eres tan nueva en la magia, tal vez no lo sepas, pero existen formas de que las verdades broten de los labios igual que el agua brota de una fuente. 


			Hago una mueca. Mi hermano no debe de haber tenido la más mínima oportunidad. 


			—¿Dónde está Quinton? —pregunto. 


			—Aquí mismo. 


			Moreau mueve una mano hacia delante y una camilla aparece desde detrás del mostrador. 


			Me quedo sin aliento al ver a mi hermano, quieto en la camilla. Demasiado quieto. A su alrededor flota una especie de trémula neblina verde. 


			—¿Qué le está haciendo? 


			—Extraerle la esencia vital... Tu hermano está experimentando una muerte muy, muy lenta —sonríe Moreau—. Es un requisito para el conjuro que lanzaré esta noche. Un final apropiado, podríamos decir. 


			Empuño mi porra aturdidora, pero Dylan me la quita de la mano. 


			Moreau se echa a reír y, tras girar los dedos, tira de mi cuerpo hacia delante y me sienta en una silla dorada, frente a la mesa. 


			Estoy totalmente indefensa. 


			Dylan se sienta frente a mí: justo al lado de Moreau. Me entran ganas de vomitar. 


			—Me has estado mintiendo desde el principio —le digo. 


			Dylan no responde. Ni siquiera me mira. 


			Moreau se ríe. 


			—Me temo que mi compañero te ha estado engañando un poquito, pequeña. Y durante bastante tiempo, sí. Tal vez te sorprenda saber que fue él quien robó el Libro Negro delante de tus narices. ¡Salió de allí con el libro en el bolsillo de la chaqueta mientras tú, la jefa Crowe y una docena de agentes más estabais a unos pocos pasos! 


			—Pero Maria —empiezo a decir—. Yo la vi. Todos la vimos. 


			—Visteis lo que Dylan quería que vierais. —Moreau deja caer la cabeza hacia atrás y se ríe otra vez—. Era una ilusión y toda la tecnomagia que supuestamente había utilizado fue, en realidad, obra de Dylan. 


			No me lo puedo creer. 


			—Desactivaste los escudos para dejar entrar a los híbridos. Fuiste tú quien le tendió una trampa a Magnus. 


			Maria solo fue otra víctima, igual que Quinton. 


			Dylan sigue sin mirarme. 


			Sacudo la cabeza. 


			—Pero... ¿por qué? Todas las veces que dijiste que querías recuperar a Maria... y sabías desde el principio dónde estaba. 


			Dylan me mira abiertamente a los ojos. 


			—¡Maria es una cobarde! Igual que lo eran todos los magos Van Helsing que existieron antes que ella. Durante siglos guardaron silencio mientras la Agencia iba encerrando a un mago tras otro. Te lo dije, Amari, somos especiales. Y merecemos que se nos trate así. No deberíamos tener que ocultar lo que somos. Moreau me ayudó a entender que un verdadero mago no puede servir a dos amos. 


			Moreau mueve las manos y Maria aparece en otra camilla, con los ojos también cerrados. Está envuelta en la misma niebla verde. 


			Sigo sacudiendo la cabeza mientras Moreau se ríe entre dientes, satisfecho. 


			—Cuéntaselo todo, muchacho. Que sepa hasta qué punto ha fracasado. Igual que el estúpido de su hermano. 


			Y Dylan me lo cuenta. Me explica que él y Moreau se conocieron en otranet mientras utilizaban tecnomagia. Y que hace dos años, fue él quien advirtió a Moreau de que los VanQuins se disponían a arrestarlo, con lo cual Moreau tuvo tiempo de disfrazar a su antiguo aprendiz con una ilusión y huir después. También fue Dylan quien organizó el secuestro de Maria y Quinton. Me dice que cada uno de nuestros triunfos en las eliminatorias me mantenía cerca de él y, al mismo tiempo, le permitía seguir en el Departamento de Investigaciones Sobrenaturales el tiempo suficiente para utilizar su tecnomagia y estudiar desde dentro las salas y sistemas de seguridad. 


			Todo había sido obra de Dylan. No le había bastado con atacar a su hermana, también quería destruir el recuerdo que los demás tenían de ella. Es tan cruel... 


			Se me parte el corazón. 


			—Así que esos híbridos que arrasaron tu casa... ese corte que supuestamente te hicieron... ¿solo fue para convencerme de que volviera? 


			—Hubiera hecho cualquier cosa —dice encogiéndose de hombros. 


			—Tú no eres así —le digo—. No puedes ser así. 


			—Estamos en guerra con todo el mundo sobrenatural —dice con un tono de voz amargo—. Estamos luchando por el derecho a existir de los magos, Amari. Y haremos que lo sea. Tú también deberías querer formar parte de todo esto... 


			—Un brindis —nos interrumpe Moreau mientras levanta una copa—. Por Amari Peters, la ilusionista más famosa que ha existido desde el mismísimo Vladimir. Lástima que tengamos que sacrificarte para que puedan regresar los Hermanos de la Noche. 


			—Un momento —dice Dylan—. Dijiste que no tenía que morir. Que podía unirse a nosotros. 


			Moreau frunce el ceño. 


			—No seas tonto, muchacho. Está claro que a la chica no le interesa nuestra causa. Te di la oportunidad de ganártela y has fracasado. Pero no te preocupes. —Moreau hace una pausa para beber de su copa y una gota de sangre le resbala por la barbilla—. Se enfrentará a su propia muerte sabiendo que su sacrificio será el que devuelva el orden al mundo. Todos aquellos que nos han maldecido y humillado tendrán lo que se merecen. ¡Todos recibirán su castigo! 


			Me estremezco. Yo también he tenido esos pensamientos. También he deseado vengarme de todas las personas que me han odiado por algo de mí misma que no puedo cambiar. De aquellas chicas que me miraban mal o de los padres que firmaron la petición para no dejarme participar en la final y luego la colgaron en la puerta de la sala de entrenamiento. ¿No es exactamente lo mismo que sentí el último día de clase, cuando me harté de todo y empujé a Emily Grant? Era mi venganza por todas las veces que me había hecho sentir mal porque yo solo era una pobre niña negra de un barrio chungo de la ciudad. Por atreverse a decir que Quinton estaba muerto. Y me sentí muy bien cuando ella se cayó al suelo y todo el mundo se puso a reír. 


			Sentí que lo que había hecho estaba totalmente justificado. 


			Pero ya no me siento así. 


			—Podemos cambiar la idea que la gente tiene de los magos sin hacer daño a nadie. He visto que es posible. Solo tenemos que darles la oportunidad de ver quiénes somos en realidad. 


			¿No es cierto que Elsie y yo somos amigas porque nos dimos mutuamente una oportunidad? ¿Y qué hay de la guarda forestal Alford en la segunda eliminatoria, o de las personas que me aplaudieron durante la final? Conseguí que cambiaran de opinión y lo único que hice fue no encerrarme en mí misma. Por mucho que los demás despreciaran todos mis esfuerzos. 


			—Un sentimiento muy emotivo, pero no me interesa cambiar la mente de nadie —dice Moreau—. Al león no le importa lo que piensen las ovejas. El mundo sobrenatural debe obedecer o morir. Por desgracia, son muchos los que tendrán que morir antes de que ese mensaje cale. 


			Sin mirar hacia abajo, meto lentamente la mano en el bolsillo y cojo el teléfono. Si pudiera enviarle un mensaje a la agente Fiona... Pero cuando miro la pantalla, me encuentro una imagen de Moreau haciéndome un gesto de advertencia con el dedo. Y el teléfono se apaga. 


			Moreau se pone en pie y saca el Libro Negro de debajo de la túnica. Mueve los dedos y el libro se abre. Lo coloca justo delante de él. Luego aprieta con fuerza ambos puños y los hace chocar entre sí. 


			—Puerta de la muerte —dice entre dientes. 


			La niebla verde que envuelve a Quinton y Maria empieza a girar en el aire y después se estrella contra la pared del fondo. Cobra forma de nuevo y se convierte en una brillante puerta verde de aspecto tan fantasmagórico como las carpas en el Festival de Todas las Almas. 


			Moreau hace girar su túnica y se desliza hacia la puerta. Llama una única vez y grita: 


			—Entra, viejo amigo. ¡Entra, Vladimir! 


			La puerta brillante empieza a entreabrirse. Moreau se vuelve y me mira con expresión de júbilo. 


			—Tú le proporcionarás la sangre mágica que necesita para alimentarse y volver a ser un auténtico mago. 


			Moreau mueve una mano, me levanta de mi silla y me deja caer delante de la puerta resplandeciente. Un brazo fantasmal y esquelético asoma por la puerta, y la araña con sus garras para atraparme. La magia de Moreau es tan poderosa que no puedo moverme ni un milímetro. 


			Ni siquiera puedo crear una ilusión. Estoy indefensa. 


			¡No, no, no! 


			Un fogonazo de energía cruza el aire y golpea a Moreau en la espalda. El anciano pega los brazos a los lados del cuerpo y luego se derrumba. Dylan está a su lado, apuntándolo con su porra aturdidora. 


			—¿Ahora me vas a desafiar? —le pregunta Moreau—. ¿Cuando estamos a punto de lograr la victoria? 


			Dylan cierra los ojos. 


			—Sabes lo que significamos el uno para el otro. No puedo quedarme aquí y verla morir. 


			—Debilidad —gruñe Moreau—. Anteponer los sentimientos al poder. No mereces llamarte mago. 


			Dylan también gruñe. 


			—Has tenido varios siglos para devolver a los magos al lugar que les corresponde. Y, sin embargo, he sido yo quien te ha proporcionado la Llave Negra y también he sido yo quien te ha traído el Libro Negro. No, el que no merece llamarse mago eres tú. Se te acaba el tiempo, viejo. 


			—¡No tienes bastante poder para robarme mi magia, muchacho! —le grita Moreau. 


			Dylan pronuncia una serie de extrañas palabras y de sus manos surgen llamas plateadas. Cierra los puños y, de repente, brotan de Moreau estelas de luz plateada que se introducen en Dylan. 


			—¡Imposible! —aúlla Moreau. 


			Me pongo en pie como puedo mientras Moreau trata de alejarse de Dylan, pero se convierte en polvo delante de mis propios ojos. El Libro Negro se cierra de golpe y la figura esquelética desaparece de nuevo tras la fantasmagórica puerta verde, que enseguida se disuelve en la neblina. 


			Dylan resplandece envuelto en luz plateada. 


			—No me creía capaz de hacerlo hasta que me hablaste de la visión del director Horus. Un no mago no puede saberlo, pero una serpiente de dos cabezas representa a un mago que le ha robado la magia a otro. El doble de peligroso. 


			—Por favor —le suplico—. Déjame llevarme a Quinton y a Maria. Déjanos marchar. 


			Dylan niega muy despacio con la cabeza. 


			—Olvídate de ellos, no harán más que interponerse en nuestro camino. —Me mira—. Esto es sobre nosotros, Amari. Somos los magos naturales de esta era. Ahora me doy cuenta de que esta es nuestra era, no la de los Hermanos de la Noche. 


			—¿Tú... tú también eres un mago natural? —le pregunto. 


			—Sé que te he contado muchas mentiras y que no tienes motivos para confiar en mí, pero nos une un vínculo mucho más poderoso que cualquier otra cosa en el mundo. ¿Por qué crees que soy lo bastante poderoso como para robarle la magia a Moreau? Tu magia y la mía se atraen. 


			Recuerdo el día en que creé aquella flor de Amari sin proponérmelo siquiera. O cuando hice que mi ilusión le lanzara un plato de espaguetis a Lara en toda la cara. Y la ilusión del fuego en la mesa durante la Fiesta de Bienvenida... Hasta mi primera ilusión en la Bola de Cristal, cuando Dylan estaba en la fila de delante. Cada vez que mi magia se convertía en una ilusión, él estaba presente. 


			—Ayúdame a lograr lo que los Hermanos de la Noche no consiguieron. La Agencia no tiene la menor oportunidad. Tenemos el Libro Negro y la Llave Negra. Tenemos el poder necesario para hacer lo que queramos. Este mundo podría ser nuestro —dice con una expresión de euforia en el rostro—. No quiero estar solo. 


			—Entonces, no deberías herir a la gente que se preocupa por ti —le digo—. Yo no quiero poder. Solo quiero que vuelva mi hermano. 


			—¡Eres igual que Maria! —me suelta Dylan. Le caen lágrimas por las mejillas—. Tendría que habérmelo imaginado por tu forma de reaccionar ante la magia sucia, pero supongo que esperaba que... —De repente, su expresión se vuelve gélida—. En fin, no me queda más remedio que robarte tu magia. 


			—¿Aunque eso me mate? 


			—¡La decisión es tuya! —me grita—. ¡Defiéndete! 


			Niego con la cabeza y se me llenan los ojos de lágrimas. 


			—No sé cómo. 


			—Entonces, esto es una despedida, Amari Peters. 


			Tengo que hacer algo. Mi porra aturdidora. Echo a correr hacia la puerta, pero Dylan me lanza al suelo con un movimiento de la mano. Me golpeo el hombro contra la pared y consigo ponerme de rodillas. Es evidente que ahora posee la magia de Moreau. 


			Extiendo los brazos. 


			—¡Solis! —exclamo. 


			Empiezo a brillar, pero él apaga mi luz. 


			—Tendrás que esforzarte un poco más con la magia limpia —dice mientras le empiezan a brotar llamas plateadas de las manos—. Tu vida depende de ello. 


			Tengo en la punta de la lengua el conjuro Magna Fobia, pero no me atrevo a pronunciarlo. Me prometí a mí misma que jamás volvería a usar la magia sucia, que pasara lo que pasara sería una maga buena. Alguien de quien Quinton estaría orgulloso. Cierro los ojos y me empieza a temblar todo el cuerpo. 


			«Lo siento, Quinton. Todo el mundo tenía razón desde el principio. No soy lo bastante buena». 


			«¡No!». Ahuyento esos pensamientos de mi mente. Esa ya no soy yo. Ya no soy la chica que siempre abandona. 


			Soy la chica que lo intenta. La chica que lucha. La chica que cree en sí misma. 


			Abro los ojos a una arrolladora verdad: «Soy imparable». 


			Algo en mi interior estalla y todo el cuerpo se me vuelve de un rojo incandescente. El Libro Negro se abre y aparecen decenas de Amaris por toda la consulta, cada una de ellas con las manos alzadas hacia el cielo. Finalmente, en el centro de la habitación, aparece una Amari vestida con reluciente armadura. Me guiña un ojo. 


			Dylan retrocede tambaleándose. 


			—¿Cómo...? 


			Esta no es como las otras veces en que mi magia se ha derramado. Porque no estoy reaccionando, estoy decidiendo. Y decido que Dylan no gane. En ese momento, la Amari con armadura alza una mano hacia el cielo y dice «Finis». 


			Por encima de nosotros se escucha el fragor de un trueno y un relámpago atraviesa el techo para concentrarse en su mano. Lo último que veo es un estallido de luz cegadora. 
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			Por lo general, no me entusiasma la música que no tiene ritmo. Vamos, que si no puedo bailarla, no me interesa. Pero hay algo en esa vocecilla que escucho... No sé, es muy bonito. Y la melodía es pegadiza. 


			Abro los ojos y me encuentro con unos ojos intensamente azules que me observan. Parpadeo un par de veces y la agente Fiona se aparta un poco, mientras en su rostro aparece una gran sonrisa. 


			—Aquí la tenemos. 


			La agente Fiona da media vuelta. 


			—Está despierta —dice. 


			Un segundo después, tengo a Elsie prácticamente encima. Me abraza y me besa en las mejillas como si yo acabara de resucitar de mi tumba o algo así. Un momento, ¿he resucitado? 


			—Me alegro tanto de que estés bien —dice Elsie—. Si te hubiera pasado algo, no sé qué habría hecho. 


			—Deja respirar un poco a la pobre cría, ¿quieres? —se ríe el agente Magnus. 


			—Eso —digo yo riéndome también—. Deja respirar un poco a la pobre cría. 


			Ahora que tengo un poco más de espacio, me doy cuenta de que estoy en una habitación de hospital. Mi madre trabaja en un hospital, así que lo he visitado las suficientes veces como para saber que estoy ingresada. Pero... ¿dónde está todo el material? Solo veo a una señora vestida de blanco delante de un micrófono. Y entonces lo pillo. Es la señora que, durante las presentaciones de los departamentos, cantó para sacar a un hombre del coma. 


			Y ahora ha cantado para curarme a mí. 


			Parpadeo y los recuerdos me asaltan de golpe. Y luego me brotan de los labios. 


			—¡Moreau! ¡El Libro Negro! ¡Dylan! ¿Habéis podido pararlos? Un momento... Elsie, ¿de verdad escupiste fuego? 


			Elsie se echa a reír. 


			—Pues claro. Aún no es una transformación completa, pero creo que finalmente he empezado el proceso. 


			—Y en cuanto a todos los demás —dice la agente Fiona—. No hemos hecho nada. Cuando por fin localizamos el Bandera Pirata, estabas desmayada encima del Libro Negro y de la Llave Negra, y Dylan estaba inconsciente dentro de una jaula de relámpagos. No veas lo que nos ha costado sacarlo de allí. 


			—Entonces... ¿hemos ganado? —pregunto. 


			—Hemos ganado —responde el agente Magnus—. Gracias a ti. 


			—¿Puedo ver a mi hermano? —pregunto enseguida—. ¿Y a Maria? 


			Hay tantas cosas que quiero decirles a los dos. 


			—Aún los están operando los rompemaldiciones —dice la agente Fiona—, pero somos optimistas. 


			Me apoyo en la almohada y cierro los ojos. «¡Menos mal!». Pero por agradable que me parezca este momento, siempre pensé que lo compartiría con mi compañero. 


			—Ha sido Dylan. 


			Noto una oleada de emociones al pensar en él, aunque no sabría definirlas. Tendría que odiarlo por haberme mentido, pero una parte de mí todavía desea regresar a ese momento en el cual aún éramos amigos. El Dylan de la consulta del doctor Underhill parecía una persona completamente distinta. Me pregunto si alguna vez he conocido al Dylan real. 


			—Lo sabemos —dice la agente Fiona—. El doctor Underhill era un tipo bastante paranoico, como sería lógico esperar en un Guardián de la Llave. Había instalado cámaras de vigilancia por toda la consulta, así que tenemos todo el incidente grabado. 


			—¿Y ahora dónde está? 


			La agente Fiona y el agente Magnus fruncen el ceño. 


			—Lo sentimos, pero es información clasificada. 


			—Pero no tienes de qué preocuparte —dice el agente Magnus—. Todo ha terminado. No está mal para ser tu primer día como agente júnior. 


			¿Lo he oído bien? 


			—¿Soy agente júnior? ¿Me han concedido la beca? 


			—¡Exacto! —dice la jefa Crowe mientras se acerca a mi cama—. ¡Felicidades! 


			—¿No está enfadada conmigo porque decidí ir en busca de la Llave Negra? 


			—Bueno —dice la jefa Crowe—, como muy bien le has explicado a la agente Fiona, solo eras una candidata, así que técnicamente aún no formabas parte de la Agencia. Ah, sí, en la reunión de urgencia del Congreso del Mundo Sobrenatural se han pasado seis horas gruñendo y discutiendo, pero nadie ha sido capaz de cuestionar tu lógica. Sin embargo, espero que la próxima vez que te encuentres en una situación así, recurras a un adulto. 


			—¿En qué narices estabas pensando? —pregunta el agente Magnus. 


			—Estaba siguiendo la mirada que tú me lanzaste —le digo incorporándome un poco—. Cuando el director Van Helsing te acusó de dejar entrar a los híbridos. 


			—La mirada quería decir «ayuda a la agente Fiona a encontrar la Llave Negra» —dice el agente Magnus, que se ha puesto muy rojo—, no «ve a salvar el mundo tú solita». 


			Me muerdo el labio. 


			—Bueno, pues vas a tener que trabajar un poco más lo de las miradas... 


			—Pienso igual que Peters —dice la agente Fiona echándose a reír y tirándole un poco de la desaliñada barba al agente Magnus—. Es lo mismo que te digo siempre, ¡que las cosas irían mucho mejor si te esforzaras un poco más con las miradas! 


			 


			Esa misma noche, cuando todo el mundo se ha marchado ya de mi habitación, recibo una visita de la persona que menos esperaba. 


			—¿Mamá? 


			Mamá se acerca corriendo a mi cama y me abraza. 


			—Oh, tesoro, me alegro tanto de que estés bien. Cuando me llamaron para decirme que te estabas recuperando de algo llamado estrés posmágico severo, no sabía qué pensar. 


			—No me puedo creer que te hayan permitido visitarme —digo. 


			Mamá se echa un poco hacia atrás. Parece tan perdida... 


			—Ni siquiera pretendo entender la mitad de las cosas que he visto de camino hacia aquí. ¡En el ascensor, a mi lado, había un hombre sin cara! —dice mamá sacudiendo la cabeza—. Pero tenga o no tenga cara, nada puede apartarme de mi pequeña. 


			Sonrío. Mamá traga saliva. 


			—También me han contado que has encontrado a Quinton —dice. 


			Asiento y mamá se tapa la cara con las manos. 


			—Oh, no, me vas a hacer llorar. 


			Se acerca de nuevo a mí y nos abrazamos riendo y llorando a la vez. 


			 


			La habitación de Quinton está en la UCI —o sea, la unidad de cuidados intensivos— del Departamento de Salud Sobrenatural. Mamá y yo recorremos cogidas de la mano el pasillo hasta su habitación. Los rompemaldiciones han conseguido revivir a Maria, pero Quinton aún no ha despertado. El rompemaldiciones sénior que se reunió con nosotras nos dijo que habían hecho todo lo que estaba en sus manos y que ahora solo quedaba esperar. Puede que mi hermano se despierte mañana, o puede que no se despierte jamás. 


			No voy a mentir, la noticia no fue fácil de encajar. Pero tengo que seguir deseando que mi hermano se ponga bien, que se despierte más temprano que tarde. La esperanza fue lo que me trajo hasta aquí. Y, sin duda, pronto me devolverá a mi hermano sano y salvo. 


			No sé qué hacer con las manos cuando Lara van Helsing se me acerca corriendo y me rodea con los brazos. Ya sé que solo es un abrazo, pero viniendo de ella me sigue pareciendo peligroso. 


			—Gracias por traer a mi hermana de vuelta —dice Lara al tiempo que retrocede un paso—. Ya sé que seguramente soy la última persona del mundo con la que te apetece hablar, pero gracias de todos modos. 


			Le dedico una breve sonrisa. 


			—Ya te dije que lo haría. 


			Asiente. 


			—Sobre Dylan, no tenía ni idea de que... —dice. 


			—Nos engañó a todos —admito. 


			A Lara se le entristece la mirada y echa a correr por el pasillo en dirección a su madre. 


			Cuando entramos en la habitación de Quinton, lo encontramos descansando plácidamente en las almohadas más mullidas que puedan imaginarse. Maria está sentada en una silla junto a su cama, sosteniéndole la mano. Al vernos, se sonroja y se pone en pie. 


			—Maria van Helsing —dice mientras nos tiende una mano temblorosa. 


			Me asombra comprobar que en persona es aún mucho más guapa. 


			Mamá le estrecha la mano y luego lo hago yo. 


			—Gracias —me dice—. Lamento ser yo quien ha despertado y no Quinton. Los rompemaldiciones creen que es porque él desprendió más esencia vital para que yo tuviera que desprender menos. Muy propio de él competir conmigo hasta en eso. 


			—Ese es mi hermano —digo—. Nunca deja que los demás ganen en nada. 


			Maria sonríe y se relaja un poco. 


			—No tienes nada que lamentar, cariño. Estoy segura de que tu familia se alegra mucho de tenerte de vuelta en casa. 


			—¿Tú eres el motivo de que hayan dejado entrar a mamá? —le pregunto. 


			Se ruboriza de nuevo y asiente. 


			—Mi familia ha movido unos cuantos hilos para conseguir un permiso especial. Después de lo de Dylan, era lo mínimo que podíamos hacer. 


			—Gracias —le digo. 


			—¿Queréis hablar con Quinton? —me pregunta Maria. 


			—¿Cómo? —digo—. ¿Qué quieres decir? 


			—Eso es lo que estaba haciendo cuando habéis entrado —dice Maria—. Mi capacidad sobrenatural... no, lo siento. Ya no tiene sentido seguir fingiendo. Solo necesito un poco de magia en la sangre para poder comunicarme telepáticamente con cualquier persona. Y si toco a dos personas a la vez, esas dos personas también pueden comunicarse telepáticamente entre sí. 


			—Tú primero —le digo a mamá. 


			Maria le coge de nuevo la mano a Quinton y luego la de mamá. Mamá contiene una exclamación y luego se le empiezan a escapar los lagrimones. Intento concentrarme en otra cosa para que puedan disfrutar del momento, pero Maria me mira mientras Quinton y mamá hablan. 


			—Siento mucho lo de mi hermano —susurra—. Tengo la sensación de que todo esto ha sido culpa mía. Tendría que haber visto cómo era en realidad, en lugar de esperar que fuera como yo quería. 


			—¿Sabías que era un mago natural? —le pregunto. 


			Asiente. 


			—Yo le enseñé a mantener su magia en secreto delante del resto de la familia. Y, en un momento determinado, empezó a ocultarme secretos también a mí. 


			—¿Por qué ser un mago natural es tan especial? Es como si... como si Dylan y yo estuviéramos conectados de algún modo. 


			Maria se entristece. 


			—Existen normas que me impiden explicártelo. —Chasquea los dedos y aparece una tarjeta de la nada—. Guárdate esto y no dejes que nadie lo vea. Mientras lo tengas, podrán acercarse a ti. 


			—¿Quiénes? 


			Pero Maria se limita a entregarme la tarjeta. 


			 


			LIGA INTERNACIONAL DE MAGOS 


			 


			—Esto será una broma, ¿no? —le digo. 


			—Hasta el mundo sobrenatural tiene sus sociedades secretas —dice Maria—. Ellos te encontrarán cuando llegue el momento. 


			La cabeza me empieza a dar vueltas ante la idea de que exista una organización de magos ahí fuera de la cual ni siquiera en la Agencia saben nada. También me pregunto si Dylan lo sabía y qué opinión tenía. 


			Pienso en Elsie, mi amiga de verdad, y decido hacer la pregunta cuya respuesta tanto quiere conocer Elsie. 


			—¿De verdad se estaban separando los VanQuins? Dylan me contó que ya no os llevabais bien, que siempre estabais discutiendo y que tú en realidad querías ser agente entrenadora como Fiona. 


			Maria arquea una ceja. 


			—Vale, acabo de responderme yo misma —digo—. Dylan estaba dispuesto a decir lo que fuera para convertirte en la mala de la película, ¿no? 


			Maria asiente con tristeza. 


			—Aunque es verdad que pedí el traslado para ser agente entrenadora. Pero Quinton también iba a pedirlo. Cuando nos graduamos como agentes júnior, dijimos que estaríamos cinco años como agentes de campo y luego otros cinco como agentes entrenadores y que luego decidiríamos qué nos gustaba más. 


			Sonrío. Bueno, eso parece completamente lógico. 


			—¿Y sabías que Quinton había ido a hablar con el director Horus de ti? 


			—Dylan había estado robando expedientes clasificados con mis claves de seguridad y Quinton lo descubrió. De hecho, Quinton y yo nos habíamos reunido para hablar precisamente de eso cuando nos secuestraron. 


			Muevo la cabeza de un lado a otro. 


			—¿Es raro que eche un poco de menos a Dylan, por mucho que me mintiera una y otra vez? 


			—Si lo es, entonces yo también soy rara. —Al cabo de unos momentos añade en tono más alegre—: Pero seguro que de todo esto podemos sacar algo bueno. Dylan ya no puede hacer daño a nadie. Y ahora que todo el mundo sabe que soy maga, te prometo que nunca más tendrás que estar sola. Lo haremos juntas. 


			Es mi turno de hablar con Quinton. Cuando le cojo la mano a Maria, me parece escuchar un ruido de estática en el cerebro. 


			—¿Pajarito? —oigo la voz de Quinton en mi cabeza. 


			«¿Cómo estás?», es lo único que se me ocurre pensar. 


			—Ah, pues muy bien, aquí echándome una siestecita. 


			Me echo a reír. 


			«¿Estás bien ahí dentro? ¿Te duele algo?». 


			—Estoy soñando. ¿Recuerdas que siempre te decía que quería ir a pescar róbalos y tú te burlabas y me decías que nadie de menos de cincuenta años iba a pescar? 


			«Claro, porque es verdad», sonrío. 


			—Pues sea verdad o no, estoy en el centro de un enorme lago, con los pies apoyados en la borda de la barca. Creo que me gusta esta clase de relajación. 


			Muevo la cabeza de un lado a otro. 


			«Solo a ti se te ocurriría soñar que vas de pesca». 


			—Pues no sabes lo que te pierdes. —De repente, el tono de Quinton parece triste—. El agente Magnus ha venido antes. Me ha contado que eres maga, como Maria. Y todas las cosas que te han pasado desde que tocaste la Bola de Cristal. No era mi intención ponerte en esa situación. 


			«Mola mucho. Y si no hubiera venido a la Agencia, no lo hubiera descubierto jamás». 


			—Estaba convencido de que, si alguien podía conseguirlo, esa eras tú. Siempre has sido maravillosa, hermanita. Y todo esto lo has hecho tú sola. 


			«No me gusta hacer cosas sola. Me da miedo y nunca sé si va a salir bien». 


			—Con el tiempo te acostumbrarás, Amari —dice Quinton—. Ya no me necesitas. Si apuestas por ti misma y crees que puedes conseguir lo que te propongas, lo conseguirás. Y precisamente por eso, necesito que me prometas una cosa, ¿vale? 


			«Vale». 


			—Mamá me ha contado que estabas obsesionada con encontrarme. Prométeme que no te pasarás la vida pegada a esta cama esperando a que yo me despierte. Sal fuera, haz cosas, descubre... Eso es lo que quiero para ti. Que hagas grandes cosas, porque sé que puedes hacerlas. Y cuando me despierte, cosa que haré, ¡espero que tengas un montón de historias que contarme! 


			 


			Mamá tiene que parar en el trabajo mientras volvemos a casa. Está preocupada porque ha faltado un par de días para estar conmigo y con Quinton, y teme haberse metido en un lío, pero basta una llamada de la jefa Crowe al director del hospital y no solo no pasa nada, sino que incluso le pagan los días que ha faltado. 


			Hace mucho calor dentro del coche de mamá, que no tiene aire acondicionado, así que cruzo la calle y entro en un quiosco sobrenatural medio escondido en un callejón. Quizá podría haber esperado un descuento, sobre todo porque mi cara aparece en la portada de un montón de revistas, pero lo único que consigo es que el duende me cobre el doble. 


			—Es obvio que te lo puedes permitir —se burla—. Una chica tan importante como tú... 


			Compro el Harper’s Bizarre y me siento en un banco, a la sombra de un árbol. La revista me ha llamado la atención porque mi cara y la de Maria aparecen en la portada, debajo de un titular: «¿Las magas buenas?». Es una prueba, por lo menos, de que algunas personas están empezando a cambiar de opinión sobre nosotros los magos. 


			—¿Puedo sentarme aquí? —me pregunta un hombre mayor, vestido con un traje de color azul oscuro. Tiene el pelo revuelto, salpicado de canas, y un bigote de puntas retorcidas. 


			—Claro —digo apartándome un poco para dejarle sitio. 


			El hombre se sienta y apoya el bastón en el regazo. 


			—Hace un día precioso, ¿verdad? 


			—Pues sí —le respondo—. Lástima del calor. Aunque tampoco me molestaría si estuviera en la playa. 


			El hombre chasquea los dedos y, de repente, nuestro banco ya no está al lado del hospital, sino en una playa de arena blanca, delante de un océano de color azul turquesa que se extiende hasta el horizonte. El sol se pone a nuestra espalda y una brisa fresca me acaricia el rostro. 


			—¿Mejor así? 


			Me vuelvo a mirar al hombre con la esperanza de que este sea el encuentro que tanto deseaba. 


			—¿Es usted de la Liga de Magos? 


			El hombre inclina la cabeza. 


			—Cosimo Galileo Leonardo de’ Pazzi, a tu servicio. Pero mis amigos me llaman Cozmo. Un antepasado mío ayudó a Vladimir a crear el conjuro que usaste el otro día para salvarte. Caballeros de la Redonda. 


			—¿Eso es lo que ocurrió? No tenía ni idea de lo que hacía. 


			—Y por eso se encargó tu magia —dice Cozmo—. Recurriste a tu fuerza de voluntad y a tu fe para invocar toda tu magia y pedirle que entrara en acción. Y, mi querida niña, tu magia escuchó la llamada. 


			Medito esas palabras. Y me pregunto si la serpiente pequeña que vi en mi constelación con el director Horus es, en realidad, mi propia magia. Estaba apartada porque actuaba por su cuenta, respondiendo así a lo que yo quería y, sobre todo, a cómo me sentía: imparable. 


			—¿Quiénes son ustedes? —le pregunto—. ¿Han existido siempre? 


			Cozmo arruga la frente. 


			—Todos los magos terribles a los que el mundo sobrenatural se ha enfrentado durante estos últimos siete siglos han sido aprendices de Moreau. Los miembros de la Liga de Magos, por otro lado, somos los receptores de la magia que poseían los pocos aprendices de Vladimir que quedaron, magia que se ha ido transmitiendo a través de los años. Llevamos una existencia completamente al margen de la Agencia, aunque siempre hemos admitido en nuestras filas a los magos de la familia Van Helsing. La última fue Maria van Helsing. 


			—Y ahora que todo el mundo sabe que es maga, ¿va a tener problemas? —le pregunto. 


			—Maria y tú planteáis una situación a la que la Liga no se ha enfrentado jamás. Aunque muchos de nosotros, incluido yo mismo, ya hace mucho que defendemos la importancia de revelar nuestros poderes a la Agencia y al resto del mundo sobrenatural, la mayoría de los miembros de nuestra orden creen que es más seguro seguir haciéndonos pasar por personas normales. Pero... puede que tú sepas decirnos cómo debemos proceder. 


			—¿Yo? —le pregunto. 


			Tuerce un poco la comisura de los labios. 


			—¿O tal vez nos lo debe decir Dylan van Helsing? 


			Me inclino más hacia él. 


			—¿De qué está hablando? 


			—¡Lo que estoy diciendo es que los dos nuevos magos naturales han sido identificados! ¡Y que eso da pie a una nueva era! Como todos los magos naturales que existieron antes que vosotros, vuestra conexión, ya sea como amigos o como rivales, es capaz de cambiar el mundo, pequeña. Considera estas palabras un cumplido y también una advertencia. 


			Me reclino en el banco, con los ojos como platos. De repente, estamos de nuevo en el banco de la calle que está al lado del hospital. 


			—Por la presente, te invito a unirte a la Liga de Magos, Amari Peters. —Cozmo sonríe y se pone en pie—. Y con todo lo que está por venir, espero que aceptes la invitación. 


			Tras inclinar la cabeza, Cozmo se encoge hasta transformarse en un pájaro y se aleja batiendo las alas. 


			 


			Después de pasarme todo el día muerta de miedo, decido no preocuparme por la advertencia de Cozmo. Hoy no, por lo menos. Lo que ha dicho Maria en la habitación de Quinton es lo que finalmente me permite calmarme. Ahora que Dylan está encerrado para pagar por sus delitos, y espero que durante muchos años, la conexión que compartimos dejará de importar durante mucho tiempo. 


			Porque ahora mismo, y dado que el campamento de verano de la Agencia sigue cancelado hasta el año que viene, he decidido dedicar mis pensamientos y mis energías a otra cosa. 


			Y ya que digamos que he salvado al mundo sobrenatural de una segunda guerra con los Hermanos de la Noche, que he desenmascarado al traidor de la Agencia, o sea, Dylan, y que he recuperado tanto el Libro Negro como la Llave Negra, el Congreso del Mundo Sobrenatural y la Agencia de Asuntos Sobrenaturales me han concedido, a modo de recompensa, una petición de honor. Después de hablarlo con Quinton, sé exactamente cuál es la petición que quiero formular. 


			Mamá me mataría si supiera que me dirijo a casa de un chico en plena noche. Por muy heroína que sea, hay cosas de las que no puedo librarme. Sobre todo después de haberle dado un beso de buenas noches a mamá y decirle que me iba directa a la cama. Pero ojos que no ven, corazón que no siente. 


			Bajo la escalera de nuestro edificio de apartamentos hasta que llego a la puerta que estoy buscando. Llamo con fuerza. En este barrio, llamar a la puerta de alguien a estas horas suele ser sinónimo de meterse en un lío. Imposible saber qué puede ocurrir. Pero yo ya sé que la madre de Jayden no está en casa. 


			Me abre Jayden, que se restriega los ojos para despertarse. 


			—¿Quieres ponerte una camisa? 


			—¿Mari? ¿Qué haces aquí a estas horas de la noche? 


			—Ejem... te lo explicaré cuando te hayas vestido. 


			—¿Vestirme? ¿Para qué? 


			Me cruzo de brazos. 


			—¿Confías en mí o no? 


			—Vale, dame un segundo. 


			Espero en la puerta mientras él se pone la camiseta de Food Mart. Lleva trabajando allí desde la semana pasada. Como es menor, no puede hacer gran cosa excepto barrer el suelo y estoy segura de que no gana tanto dinero como antes, pero es un gran paso. 


			—Lo siento —me dice—, es lo único que he encontrado limpio. 


			—Así está perfecto —le digo. 


			—Supongo que sabes que ya no me junto con los chicos de la calle. Estoy intentando dejar ese rollo, ¿vale? 


			—Y precisamente por eso estoy aquí —le respondo—. Sígueme. 


			Espero a que me pregunte adónde vamos, pero se limita a cerrar la puerta después de salir. 


			—Pensaba que te habías olvidado de mí —me dice—. Últimamente no te he visto mucho. 


			—Bueno, es que he estado muy ocupada salvando el mundo y esas cosas. 


			Se echa a reír. 


			—Si tú lo dices... Espera, ¿vamos a la azotea? 


			—Sí —le digo—. Pero prométeme que no te vas a morir de miedo. 


			—Por favor, nena, que yo no le tengo miedo a nada. 


			—Vale, tipo duro. 


			Entro yo primero en la azotea y me vuelvo para ver a Jayden cuando entre. Abre tanto los ojos que casi se le salen de las órbitas. Retrocede corriendo hacia la escalera y no puedo evitar echarme a reír. 


			—Estoy dormido, pero no tanto —me dice—. ¿Eso es un barco? 


			—Exacto —le digo—. ¿Vienes o no? 


			—Vale, voy. Pero dame un segundo para que se me pase el susto. —Respira hondo unas cuantas veces y luego entra de nuevo en la azotea. Los dos subimos a bordo del Bandera Pirata 2.0—. No tengo ni idea de lo que pasa aquí, pero es una auténtica pasada. ¿Cómo has traído un barco hasta aquí? 


			—Digamos que se lo he pedido prestado a un miembro de la familia —digo—. Además, aún no has visto nada. 


			Subimos a cubierta y le entrego un sobre. Jayden lo lee en voz alta. 


			—Proposición de Candidatura para la Agencia de Asuntos Sobrenaturales... Espera, ¿esto es una broma o qué? 


			—No. Tú escúchame, ¿vale? Antes estabas en el programa de refuerzo escolar de Quinton, pero también sé que dejaste los estudios cuando él desapareció. Bien, pues yo voy a empezar de nuevo el programa, ¿vale? 


			—¿Lo dices en serio? —pregunta—. ¿De verdad lo vas a empezar tú? 


			Asiento. 


			—Ya sé que no soy Quinton, pero creo que puedo ayudarte tanto como él. Porque eres listo, Jayden. Solo necesitas a alguien que te apoye como Quinton me ha apoyado siempre a mí. Puede que ahora mismo no le veas mucho sentido a esa candidatura, pero si me prometes que de verdad le vas a dar una oportunidad al programa, se lo verás. Y esta noche te voy a ofrecer una pequeña muestra de lo que quiero decir. 


			Toco el timón lo justo para que el barco se separe de la azotea. Jayden se queda boquiabierto. 


			Le sonrío alegremente. 


			—Esta noche nos vamos a ver trenes. 
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